
        
            
                
            
        

    
[image: Image 1]

 













MI ENEMIGA Y YO





VICTORIA LACACI

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 







 OceanofPDF.com

 









































Copyright © 2023 Victoria Lacaci

 victorialacaci@yahoo.com















Título original: Mi enemiga y yo

Escrito por Victoria Lacaci

Editado por Iria Domínguez González

Portada: Francisco Palma González

 

 

















No se permite la reproducción total o parcial de este libro por cualquier medio o procedimiento, ya sea electrónico o mecánico, el tratamiento informático, el alquiler o cualquier otra forma de cesión sin la autorización previa y por escrito de los titulares del copyright. 

 

 OceanofPDF.com

 



Contenido

CAPÍTULO 1. 

CAPÍTULO 2. 

CAPÍTULO 3. 

CAPÍTULO 4. 

CAPÍTULO 5. 

CAPÍTULO 6. 

CAPÍTULO 7. 

CAPÍTULO 8. 

CAPÍTULO 9. 

CAPÍTULO 10. 

CAPÍTULO 11. 

CAPÍTULO 12. 

CAPÍTULO 13. 

CAPÍTULO 14. 

CAPÍTULO 15. 

CAPÍTULO 16. 

CAPÍTULO 17. 

CAPÍTULO 18. 

CAPÍTULO 19. 

CAPÍTULO 20. 

CAPÍTULO 21. 

CAPÍTULO 22. 

CAPÍTULO 23. 

CAPÍTULO 24. 

CAPÍTULO 25. 

CAPÍTULO 26. 

CAPÍTULO 27. 

CAPÍTULO 28. 

CAPÍTULO 29. 

CAPÍTULO 30. 

EPÍLOGO. 

SOBRE LA AUTORA

 OceanofPDF.com

 

CAPÍTULO 1. 

 

ALEXIA. 



La  mecánica  alocución  resonó  con  fuerza  por  todo  el  vagón  para informar de la siguiente parada, lo que me obligó a levantar la vista de mala gana del toqueteado libro que tenía entre manos. Siempre me había gustado leer  y  sumergirme  en  historias  repletas  de  aventuras,  valerosos  héroes  y venganzas truculentas, pues los libros eran de las pocas cosas con las que conseguía  evadirme  de  la  realidad  que  me  rodeaba  y,  mientras  mis compañeras  de  clase,  o  de  residencia,  hablaban  sin  parar  de  los  actores  y cantantes  de  moda,  yo  prefería  pensar  en  los  personajes  creados  por escritores  clásicos  como  Emilio  Salgari,  Julio  Verne  o  Alejandro  Dumas. 

Hasta en eso me sentía diferente de las demás chicas de mi edad. ¡Idiotas! 

Dudaba mucho que alguna de ellas supiera siquiera quién era el Conde de Montecristo,  mi  personaje  favorito  y  cuya  historia  me  estaba  leyendo  por segunda vez en lo que iba de año. ¡Dios, qué maravilla de libro! Quizás me gustase tanto porque, en parte, me sentía identificada con Edmundo Dantés; yo también tenía esa continua sensación de que la injusticia formaba parte de mi entorno y de que la vida me debía muchas cosas. Demasiadas, quizá. 

Para empezar, una familia, aunque eso, a mi edad, lo daba ya por perdido. 

Nunca supe quién fue mi padre y de mi madre, muerta por una sobredosis cuando yo apenas tenía diez años, no guardo demasiados buenos recuerdos, la verdad. A veces pensaba que fue una bendición que el  Altísimo la llamase a su seno tan pronto, pues con su muerte, y al no tener parientes cercanos que quisieran hacerse cargo de mí, pasé a estar bajo la tutela del Estado, lo que me dio la oportunidad de empezar a ir al colegio de manera regular y de vivir sin el miedo a su siniestra presencia. 

Por lo general, a la edad de diez años un niño es demasiado mayor para que  lo  adopten,  y  en  las  casas  de  acogida  en  las  que  estuve  no  llegué  a encajar del todo, así que crecí en un orfanato hasta que a los dieciséis me trasladaron a vivir a un centro de menores para adolescentes en mismas, o parecidas,  circunstancias.  Sabía  que  en  cuanto  cumpliera  los  dieciocho tendría  que  irme  de  allí  y  buscarme  la  vida,  pero  para  ese  momento

esperaba haber ingresado en la universidad con una de las becas reservadas a  jóvenes  que,  como  yo,  mantenían  una  media  de  sobresaliente  en Bachillerato. 

Con  el  tiempo  comprendí  que  la  mayoría  de  las  personas  tardan demasiado en madurar e incluso muchas de ellas jamás llegan a averiguar lo que de verdad esperan de la vida. No era mi caso. Yo tenía bien claro a lo que aspiraba y era a algo diametralmente opuesto a la existencia que, hasta el momento, había llevado. Tan solo precisaba un poco de suerte, y quizá de paciencia, para conseguirlo, pues de ambición iba más que sobrada. 

De nuevo, la metálica voz que anunciaba la siguiente estación me hizo volver a la realidad, sacándome de mi ensimismamiento. Se trataba de mi parada, por lo que me levanté guardando celosamente mi libro en el fondo de la mochila para situarme enfrente de las puertas correderas a la espera de su apertura. El reflejo de mi imagen en el cristal me empujó a evaluar mi físico,  como  tantas  veces  en  los  últimos  tiempos,  de  forma  crítica.  Los rasgos de mi cara, algo angulosos, en general eran bastante armónicos, con una nariz recta, frente despejada y un mentón firme. Mis ojos, grandes y de un color grisáceo oscuro, hacían juego con mi cabello, abundante, moreno y por lo general recogido en una lustrosa coleta. Reconozco que el conjunto era  bastante  satisfactorio,  aunque  la  cicatriz  que  me  atravesaba  la  cara, desde  mitad  de  la  frente  hasta  la  mejilla  izquierda  y  que  pasaba  por  el puente  de  la  nariz,  me  otorgaba  un  aire  algo  siniestro.  La  odiaba,  pues  la sentía  como  una  línea  acusadora  que  atraía  constantemente  la  mirada curiosa de los demás. Nunca supe cómo me la hice, pues la tenía desde que poseía  uso  de  razón  y  mi  madre  jamás  me  quiso  dar  una  explicación  al respecto,  lo  que  me  inducía  a  considerar  que  algo  tuvo  que  ver  en  ello. 

Algún día me desharía de ella. 

Salí  del  vagón  con  rapidez  tras  echar  un  breve  vistazo  a  mi  reloj  de pulsera. Era más tarde de lo que imaginaba. A primera hora tenía clase de matemáticas y era bien sabido que la señorita Rivas, mi tutora y profesora de  dicha  asignatura,  no  permitía  acceder  al  aula  a  las  alumnas  que  se retrasaban. 

Cuando  llegué  a  la  calle,  inspiré  profundamente  antes  de  encarar  con paso  apresurado  los  veinte  minutos  que  me  separaban  desde  la  parada  de metro  hasta  las  puertas  del  colegio.  Mi  humor  se  volvió  taciturno  al recordar que era viernes. Odiaba los viernes porque era el único día de la semana  en  el  que  las  alumnas  del  Santa  Catalina  prescindíamos  del

uniforme y nos vestíamos de calle, lo que evidenciaba, aún más, la brecha existente entre el resto de estudiantes, vestidas con ropa de marca, y yo, con mis vaqueros gastados y mis zapatillas de mercadillo. 

El Santa Catalina era un centro de élite, exclusivamente femenino, en el que abundaban hijas de políticos, empresarios, artistas o  gente bien de toda la  vida  y  al  que  unas  pocas  alumnas,  como  yo,  acudíamos  gracias  a  una beca  financiada  por  la  asociación  escolar  de  padres.  Aquel  era,  gracias  a Dios,  mi  segundo  y  último  año  allí,  pues,  aunque  debía  reconocer  que  la educación era excelente, la mayoría de las alumnas no eran más que unas ridículas  esnobs  con  ínfulas  de  grandeza  a  las  que  detestaba  con  toda  mi alma. 

El  claxon  de  un  coche  sonó  a  mis  espaldas,  lo  que  me  hizo  dar  un respingo  involuntario.  Me  giré  con  curiosidad  para  descubrir  la  cara regordeta y simpática de Patricia, mi única amiga en aquel lugar y quizá en el mundo entero, que me saludaba alegre sacando la mano por la ventanilla del  copiloto  del  vehículo  de  su  padre.  Patri  era  la  única  persona  que  me había acogido con amabilidad en aquel nido de víboras en el que incluso las profesoras  parecían  contagiadas  por  el  ambiente  rancio  y  presuntuoso  que se  respiraba  entre  las  paredes  de  aquella  inmensa  edificación.  Sus  padres, aunque  no  eran  ricos  ni  demasiado  importantes,  tenían  una  posición económica lo suficientemente desahogada como para permitirse llevar a su única hija a tan exclusiva institución. Ella también era una especie de nota discordante  en  el  colegio,  aunque  por  razones  diferentes  a  las  mías:  su carácter  algo  apocado,  su  cara  aniñada  con  gafas  de  «culo  de  vaso»  y  su figura  bajita  y  rolliza  la  habían  convertido  en  el  blanco  de  las  burlas  por buena parte del resto de alumnas. Quizá fuera aquel el motivo que la había empujado  a  acercarse  a  mí  el  año  anterior.  En  cualquier  caso,  no  me importaba, pues nuestra relación había derivado en una amistad tan sólida como inquebrantable. 

—¡Lexi!, ¡espérame! —gritó bajando del coche tras dar un rápido beso de despedida a su padre, lo que, por un momento, me dio cierta envidia—. 

Necesito que me revises los deberes de física… ¡Últimamente no entiendo nada! —añadió acercándose a mí apresurada. 

—No entiendes nada porque en clase estás en la luna, en vez de atender a las explicaciones de la profe —objeté propinándole una suave colleja en el  cuello.  Patri  era  una  pésima  estudiante,  aunque  no  por  falta  de inteligencia,  sino  porque  básicamente  era  una  vaga  de  siete  suelas  que

estaba sacando adelante el Bachillerato gracias a mi ayuda y, sobre todo, al elenco de profesores particulares contratados por sus desesperados padres. 

—Oh, ¡por favor!, ¿cómo quieres que atienda a lo que dice esa mujer? 

No soporto ni su tono de voz. Además, para ti es muy fácil decirlo, no te hace falta ni atender. Estoy segura de que sabes más que ella misma…

Siempre  me  sorprendía  que  los  demás  consideraran  que  la  gente estudiosa sabíamos las cosas por ciencia infusa y no por el duro trabajo que conllevaba  la  preparación  de  cada  punto  de  las  distintas  asignaturas  con absoluta minuciosidad. 

—¡Ojalá fuese cierto lo que dices!, me liberaría de muchos problemas…

—repliqué recordando que necesitaba una media elevada para poder elegir carrera  universitaria  y  obtener  una  de  las  codiciadas  y  escasas  becas públicas  que  condecía  el  Estado.  Jamás  me  podría  permitir  acudir  a  una universidad privada, por supuesto. 

—¡Venga ya! Eres la mejor de la clase, no vas a tener ningún problema en  ese  sentido  —aseveró  mi  amiga  con  convicción.  Me  gustaba  la  fe  que siempre  demostraba  en  mí—.  Bueno,  y  ahora  cuéntame  cómo  va  la venganza del tal Dantés… —añadió mientras recorríamos el último tramo de  la  calle  antes  de  acceder  a  las  dependencias  del  colegio  por  la  puerta principal.  Patri  odiaba  leer,  pero  le  encantaba  que  la  pusiera  al  día  de  las novelas  que  me  leía,  aunque  ella  era  más  partidaria  de  las  historias románticas que de las aventuras que a mí tanto me encandilaban. 

Abrí la boca para empezar a relatar la huida del Castillo de If cuando mi mirada se posó en el impresionante vehículo con el que solían traer todos los  días  a  clase  a  la  que  se  había  convertido  en  mi  acérrima  enemiga. 

Rebeca Vega era la chica más popular de todo el colegio; delegada de mi clase, se trataba de una líder nata a la que las demás alumnas seguían cual corderos de un extenso rebaño del que yo no formaba parte, pues nunca me he  considerado,  en  absoluto,  un  cordero.  En  todo  caso,  un  lobo.  Era probable  que  fuese  mi  actitud  desafiante  la  que  hacía  que  Rebeca  me convirtiera en la diana de todas sus fechorías. 

Sus  padres,  ricos  y  marqueses  de  no  sé  qué  título  de  ringorrango,  eran los dueños del club deportivo más elegante y exclusivo de toda la ciudad, al que  acudían  con  asiduidad  muchas  niñas  del  colegio  durante  los  fines  de semana para dar clases de tenis o bañarse en alguna de sus piscinas. A mí, en el fondo, me hubiese encantado ir, pero Patri era la única que me hubiese querido invitar y no era socia. 

Ralentizamos  el  paso  mientras  contemplábamos  cómo  aquella  idiota esperaba  a  que  el  ceremonioso  chófer,  con  su  correspondiente  gorra  y uniforme, le abriese respetuosamente la puerta. Salió del coche mirando a su alrededor, en busca quizá de alguna cara conocida mientras se recolocaba su  larga  cabellera  castaño-dorada  que,  como  siempre,  llevaba    peinada  de manera impoluta. Sus vaqueros de última moda se ajustaban a la perfección a su esbelta figura y el gesto de su cara, de absoluta complacencia consigo misma,  definía  a  la  perfección  su  personalidad.  Todo  en  ella  hablaba  de dinero  y  de  un  clasismo  exacerbado  y,  aunque  se  trataba  de  una  estúpida integral, debía reconocer que era la chica más guapa que había conocido en los días de mi vida. 

—Ahí está la idiota esa… —murmuré más para mí misma que otra cosa, sin poder apartar la vista de la hipnótica escena. 

—Y mira, ahí vienen sus dos secuaces,  Caniche y  Zanahoria — comentó Patri refiriéndose a Clara y Elena, las dos íntimas de Rebeca. 

En  verdad,  aquellos  motes  con  los  que  las  habíamos  bautizado  tiempo atrás  eran  bastante  acertados,  pues  la  primera,  con  su  cara  afilada  y  nariz levemente  picuda,  recordaba  a  un  perro  de  esa  raza;  y  la  segunda,  con  su cuerpo  menudo  y  el  pelo  pelirrojo,  parecía  una  zanahoria.  Yo  sabía  que también  tenía  mi  propio  mote,  pero  nadie  había  tenido,  al  menos  por  el momento,  el  valor  de  decírmelo  a  la  cara,  pues  en  aquel  colegio  las maldades de las alumnas se hacían por la espalda y el  bullying  al que me sometían, dirigido principalmente por Rebeca, se ejecutaba de manera sutil, muy al contrario que en los colegios públicos de los barrios periféricos a los que había acudido con anterioridad, donde los conflictos solían resolverse a puñetazos. 

—¡Bonitas   zapas,  Alexia,  ¿dónde  la  has  comprado?  —preguntó Zanahoria   sonriendo  de  forma  maligna  en  cuanto  nuestros  caminos  se cruzaron para entrar al recinto escolar. 

De inmediato, sentí que el rubor subía a mis mejillas. Les gustaba tratar de humillarme con comentarios de aquel tipo y aunque yo siempre trataba de hacer ver que me resbalaban, no era así. 

—Preocúpate de lo tuyo, Elena, que un día te va a explotar el cerebro de las  tonterías  que  dices  —replicó  rápido  Patri  saliendo  en  mi  defensa. 

Llevábamos ya dos cursos aguantando las estupideces de aquel trío; estaba claro que la tenían tomada con nosotras, sobre todo conmigo. 

—Tú,  Cuatro ojos, cállate, que nadie te ha dado vela en este entierro…

—intervino  Caniche  torciendo  el  gesto—.  Además,  se  te  está  agriando  el carácter  con  tanta  dieta,  que  lo  sepas  —añadió  haciendo  referencia  a  los infructuosos esfuerzos de mi amiga por bajar de peso. 

—¡Guau!, pero qué originales sois… ¿No os cansáis de meteros siempre con  lo  mismo?  Sois  un  auténtico  coñazo,  en  serio  —dije  con  fingida indolencia  mientras  clavaba  la  mirada  en  Rebeca,  que  de  momento permanecía extrañamente callada, aunque solía ser ella la que llevaba la voz cantante. 

Me  permití  el  lujo  de  examinar  su  rostro  con  cierto  descaro.  Tenía  los ojos del color del caramelo fundido y sus facciones, de corte clásico, eran de una perfección insultante. Sentí que el odio hacia ella fluía por todo mi cuerpo. La detestaba por lo que era, por lo que representaba y por tenerme crucificada, aunque fundamentalmente la odiaba por ser la causante de que el corazón me latiese más deprisa de lo normal cada vez que la tenía cerca, cosa que me generaba un montón de dudas incómodas. No tenía problema en admitir que me sentía más atraída por las chicas que por los chicos, pero que Rebeca Vega tuviera algo que ver en la confirmación de mis sospechas sobre mis inclinaciones sexuales era algo que me aterrorizaba. 

—¡Vámonos, Lexi! Pasando de estas tías… —terció Patri agarrándome del brazo y forzándome a continuar nuestro camino. 

—Eso,  desfilando,  que  aquí  sobráis,  so  petardas…  —dijo  Rebeca abriendo  por  fin  la  boca  con  gesto  desdeñoso  y  efectuando  un  burlesco ademán con la mano. 

Tuve  el  impulso  de  dar  media  vuelta  y  encararme  con  ella,  pero  la presión  que  ejercía  Patri  sobre  mi  brazo  me  lo  impidió.  Lo  mejor  sería medirme  con  aquella  estúpida  en  clase,  pues  a  pesar  de  que  era  una excelente  estudiante,  no  podía  aspirar  a  superarme  en  ninguna  asignatura salvo en Gimnasia, en la que andaríamos a la par, y en Inglés, pues mi nivel de  ese  idioma  no  estaba  del  todo  a  la  altura  de  las  demás;  a  mí  nadie  me pagaba los campamentos de verano en Gran Bretaña o Estados Unidos a los que acudían el resto de niñas, por descontado. 

Nos alejamos al tiempo que yo giraba un poco la cabeza hacia ellas, lo justo para ver cómo cuchicheaban a nuestras espaldas. 

¡Estúpidas! Algún día ajustaría cuentas con ellas. 

Algún día. 



 

REBECA. 

—¡Vaya  con   Cara  rota!  Cada  vez  está  más  chulita…  —musitó  Elena mientras contemplábamos a aquellas dos alejarse con rapidez. 

—¿Y qué me decís de  Moby Dick? —intervino Clara frunciendo el ceño

—.  Antes  era  una  especie  de  ratón  asustado,  pero  desde  que  va  con  esa desastrada no hace más que desafiarnos. 

Era cierto. Aquellas dos habían formado un tándem formidable, ajeno al resto de la clase y aparentemente indiferente a todas nuestras pullas. Sobre todo,  Cara rota. Aquella chica me intrigaba y repelía en la misma medida. 

Era  irritante  la  manera  en  la  que  se  comportaba  desde  el  primer  día  que apareció  en  el  colegio,  con  su  uniforme  impecable,  pero  con  unos mocasines baratos, propios de gente de barrio, paseándose por el patio con gesto indolente como si no tuviera que agradecer a nada ni a nadie el hecho de estar allí, estudiando con gente como nosotras. Hasta su nombre, que no provenía de una santa española como era propio de la  gente bien,  delataba su procedencia: Alexia. Basura barriobajera, como diría mi padre. 

Había más alumnas becadas, por supuesto, pero, al contrario que  Cara rota,  todas parecían saber cuál era su sitio dentro del colegio y ninguna de ellas  osaba  desafiar  a  las  alumnas   de  verdad.  Y  mucho  menos  a  mí. 

Además, el hecho de que me hubiese quitado el puesto de la mejor alumna de la clase sin apenas despeinarse me daba cien patadas, la verdad. Tan solo en Educación Física conseguía dejarla atrás de vez en cuando, pues desde que  tenía  uso  de  razón  había  pasado  los  fines  de  semana  en  el  club deportivo  que  fundó  mi  abuelo,  y  heredó  mi  padre,  jugando  al  tenis  y practicando todo tipo de deportes. 

La observé hasta que desapareció por la puerta de entrada a las aulas de Bachillerato  tras  lanzarnos  una  última  y  despectiva  mirada  de  soslayo. 

Había algo en ella que me ponía nerviosa, razón por la que estaba siempre en  mi  punto  de  mira  y  no  precisamente  para  bien.  Me  recordaba  a  un amenazante  felino,  desplazándose  siempre  con  esos  movimientos  lentos  y controlados que parecían indicar el preludio de un ataque repentino y brutal. 

—Bah,  olvidémonos  de  ellas,  ¡no  son  más  que  unas  pringadas!  —

comentó  Elena  en  tono  desdeñoso  mientras  nos  encaminábamos  también hacia nuestra aula—. Cambiando de tema, ¿qué vamos a hacer mañana por la tarde? ¿Nos apuntamos a la fiesta de Fabio? 

De  inmediato  me  entró  cierta  pereza.  Echaba  de  menos  los  fines  de semana en los que pasábamos las horas muertas en el club, jugando al tenis, patinando o bañándonos en la piscina para después dormir juntas en mi casa tras una buena sesión de películas de terror. Ahora las cosas parecían haber cambiado de forma radical, pues no existía mejor plan para mis amigas que quedar  con  chicos  para  enrollarnos  con  ellos.  Ninguna  de  las  tres  había llegado hasta el final, aunque me constaba que ellas estaban más cerca de hacerlo que yo. No me tentaba, al menos de momento, acostarme con nadie, a pesar de que hubiese podido elegir a mi antojo a cualquiera de los chicos con  los  que  solíamos  quedar.  En  el  fondo  me  aburrían  un  poco,  pues  su único objetivo parecía ser el de meternos mano, y cuanto más mejor. 

—No sé si me apetece volver a casa del granudo ese con sus amigos, la verdad. Acordaos de que la última vez se emborracharon como cosacos y, poco más o menos, tuvimos que huir de allí…

—¡Oh,  venga  ya,  no  me  seas  aguafiestas,  Beca!  ¡Si  fue  divertidísimo! 

Además,  el  propio  Fabio  me  ha  insistido  en  que  vayas,  ya  sabes  que  está colado por ti. 

—Pues a mí no me interesa en absoluto…

—¡Pero si es guapísimo!, ¿cómo es posible que no te guste? —intervino Clara  encogiendo  los  hombros  como  si  no  pudiera  dar  crédito  a  mis palabras. 

El tal Fabio, con su pelo rubio, su voz melosa y una sonrisa blanca tenía locas a la mitad de las chicas del colegio, pero a mí me daba cierto repelús. 

—Te lo regalo… ¡Todo para ti! 

—Dios  le  da  pan  al  que  no  tiene  dientes,  ¡está  claro!  —se  quejó resignada Clara bajando considerablemente la voz, pues la señorita Rivas, nuestra profesora de Matemáticas, esperaba impaciente a que entráramos en el aula para empezar la clase. 

Me  gustaban  las  matemáticas,  aunque  aquel  día  sentía  que  me  costaba concentrarme en las detenidas explicaciones de la señorita Rivas sobre las ecuaciones de la recta y el plano en el espacio. Traté de prestar atención a la clase; el notable sacado en mi último examen me había sabido a poco, pero al cabo de un rato comprendí que era inútil. Era viernes, el fin de semana estaba a la vuelta de la esquina y mi cerebro parecía empeñado en obviar la voz monótona de la profesora. 

Me  encontré  examinando  con  detenimiento  el  perfil  de   Cara  rota, sentada  una  fila  delante  de  mí,  a  la  derecha.  Tenía  un  físico  curioso,  con

aquellos  ojos  de  largas  pestañas  y  mirada  insolente,  la  nariz  recta  y proporcionada, los labios llenos y voluptuosos y un mentón algo marcado que hablaba de fuerza y carácter. Podría considerar que era guapa, aunque aquella cicatriz que le marcaba el rostro de manera diagonal le otorgaba un aire  perverso  que  me  daba  escalofríos.  Las  malas  lenguas  decían  que  era fruto de una cruenta pelea callejera a navajazos y una vez más me pregunté cómo era posible que hubiesen admitido a aquella especie de delincuente en nuestro colegio por muy «cerebrito» que fuera. 

Bajé de las nubes cuando comprendí que la señorita Rivas empezaba a dictar un par de problemas para que los resolviéramos. Le gustaba tomarnos constantemente  el  pulso  mediante  una  evaluación  continua.  Nos  concedió veinte  minutos  para  realizar  las  operaciones  necesarias  y  obtener  el resultado.  El  primer  problema  era  relativamente  fácil  y  me  lo  ventilé  en menos de cinco minutos, pero el segundo era un auténtico galimatías y no había  por  dónde  cogerlo.  ¡Demonios!,  ¿de  dónde  lo  habría  sacado?  El tiempo se agotaba y miré a mi alrededor con desesperación, comprendiendo al instante que el resto de compañeras estaban igual de perdidas, o más, que yo. Bueno, todas menos una.  Cara rota  esperaba tranquila a que el tiempo finalizara mientras me miraba con una sonrisa burlona y jugueteaba con su boli. 

A duras penas conseguí reprimir el sentimiento de furia que se apoderó de  mí.  Me  obligué  a  concentrarme  de  nuevo  en  aquella  especie  de sinsentido  que  tenía  entre  manos  hasta  que  conseguí  la  inspiración suficiente  como  para  comprenderlo.  Comencé  a  realizar  operaciones  con rapidez, pero la Señorita Rivas anunció la finalización de la prueba. No me había dado tiempo a terminar. 

—¿Alguien  ha  resuelto  el  segundo  problema?  —preguntó  la  profesora mirándonos alternativamente a  Cara rota y a mí, las dos únicas de la clase con posibilidades de hacerlo en tan escaso tiempo. 

—A  mí  me  queda  terminarlo…  —dije  tras  emitir  un  hondo  suspiro  de resignación. 

—Y  tú,  Alexia,  ¿lo  tienes?  —inquirió  la  profesora  de  manera  un  tanto retórica, pues era obvio que sí. 

—Lo  tengo  —afirmó  la  aludida    en  tono  condescendiente,  como  si  las demás fuéramos idiotas perdidas. 

—Pues sal a la pizarra y expón el resultado. 

Si  las  miradas  matasen,  aquella  imbécil  hubiese  quedado  fulminada  en su  sitio,  pero  como  por  desgracia  no  tenía  semejante  poder,  salió tranquilamente  a  la  pizarra  para  dar  una  minuciosa  explicación  que  casi nadie  se  molestó  en  seguir,  puesto  que  eran  ya  los  últimos  minutos  de  la clase y estábamos deseando terminar. 

Era odiosa. Pero me las iba a pagar. 
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ALEXIA. 

—Patri,  no  insistas,  no  voy  a  ir  —repetí  por  enésima  vez  en  la  última media hora, mientras terminábamos el postre en el comedor del colegio. A diferencia de la mayoría de las alumnas, para las que la comida de allí era un asco, a mí me parecía extraordinariamente buena. Nada que ver con los insípidos  menús  con  olor  a  coles  hervidas  que  servían  en  el  centro  de menores. 

—Pero, ¿por qué? ¡Es la fiesta de fin de curso…! ¿Cómo no vamos a ir? 

—insistió  mi  amiga  rebañando  su  cuenco  de  arroz  con  leche  como  si  no hubiese  un  mañana—.  Además,  me  he  enterado  de  que   vendrán  un  montón  de chicos   —añadió  con  una  sonrisa  pícara,  como  si  con  semejante  argumento pudiese  terminar  por  vencer  mi  resistencia  a  acudir  a  aquella  estúpida celebración  en  la  que  ninguna  de  las  dos  seríamos,  precisamente,  bien recibidas. Claro que quizá convendría que, un día de aquellos, aclarara a mi amiga  que  estaba  bastante  más  cerca  de  que  me  pudiera  gustar  Kristen Stewart que Robert Pattison. 

—No  me  parece  buena  idea,  en  serio.  Además,  tengo  que  estudiar.  El examen de acceso a la universidad está a la vuelta de la esquina. 

El curso llegaba a su fin y yo no me podía permitir un patinazo de última hora. Aspiraba a una media de sobresaliente, tanto para acceder a la carrera de ingeniería que deseaba estudiar como para conseguir el tipo de beca que necesitaba  y  cuya  concesión  dependería,  en  gran  medida,  del  conjunto  de mis notas. 

—¡Venga  ya,  si  te  lo  sabes  todo  fenomenal!  Después  tendrás  tres semanas enteras para preparar el examen. 

Cuando a Patri se le metía algo en la cabeza era muy difícil resistirse a ella. 

—No me preguntes por qué, pero me da mala espina que vayamos…

—¿Sabes qué? Si no vas, yo tampoco voy a ir. No sabría muy bien con quién hablar…

Aquel  era  el  único  argumento  que  podría  convencerme,  por  supuesto. 

Solté  lentamente  el  aire  de  mis  pulmones  con  gesto  de  derrota  y  miré  al techo poniendo los ojos en blanco. 

—Aunque  decidiera  ir,  no  tengo  nada  que  ponerme…  y  la  fiesta  es pasado mañana —argumenté. Nada de lo que había en mi guardarropa era mínimamente apropiado para acudir a un evento de aquel tipo, al que sabía que todas las demás irían de punta en blanco. 

—Podemos salir de compras esta tarde. ¡Yo invito! 

No me gustaba demasiado aceptar regalos de Patri, la verdad, por mucho que  ella  insistiera  en  que  se  podía  gastar  la  paga  que  le  asignaban mensualmente sus padres como le diera en gana. Ella era la causante de que pudiera  llevar  a  Gimnasia  unas  zapatillas  decentes  y,  sobre  todo,  de  que tuviera el objeto más preciado que jamás me había pertenecido y que no era otra cosa más que su antiguo ordenador portátil, un modelo algo anticuado pero  que,  para  mí,  constituía  un  auténtico  tesoro.  Llevaba  varios  meses analizando  cada  componente  de  aquel  increíble  aparato  hasta  conseguir desmontarlo y montarlo con una facilidad pasmosa. 

—Está bien —respondí—. Pero lo hago por ti, que conste. No me hace ninguna  ilusión  ir  con  toda  esa  panda  de  descerebradas,  y  menos  aún sabiendo  que  el  trío  diabólico  es  quien  lo  está  organizando  prácticamente todo —dije refiriéndome a Rebeca y a sus dos secuaces. 

—¡Olvídalas!  Entre  tanta  gente,  tendrán  cosas  mejores  que  hacer  que venir a buscar guerra. 

Lo  dudaba  mucho,  la  verdad.  Aquellas  tres  estúpidas  tenían  la  sangre mezclada  con  inquina  y  no  dejarían  pasar  la  oportunidad  de  fastidiarnos. 

Habría que ir con cuidado. 

Aquel día, cuando volvimos a clase, comprobé que alguien había estado hurgando  en  mi  cajonera.  Me  había  desaparecido  el  compás  y  el  resto  de material para las clases de Dibujo Técnico. Por si fuera poco, las láminas que  tenía  que  entregar  estaban  emborronadas  y  hechas  un  desastre.  Toda una tarde de esfuerzo tirada a la basura, por no hablar de que ahora ya no podría entregar los trabajos a tiempo. Además, se trataba del tercer compás que  me  desaparecía  en  lo  que  llevaba  de  curso,  cortesía  de  nuestra  ilustre delegada y sus dos fieles esbirras, seguramente. 

—No te preocupes, me quedo esta tarde contigo un rato y lo hacemos de nuevo —dijo Patri de inmediato al ver mi cara de agobio—. Podemos usar mi material. 

—Ya, pero voy a necesitar un compás para el examen y… —No acabé la frase  porque  no  hacía  falta.  Los  compases  no  eran  baratos,  al  menos  los buenos. 

La  ira  dominaba  cada  centímetro  de  mi  cuerpo  y  tuve  que  reprimir  el impulso  de  ir  en  busca  de  aquellas  tres  para  ajustarles  las  cuentas  a guantazos.  Caniche  y   Zanahoria  no  me  darían  ni  para  medio  asalto,  pero Rebeca, con su complexión atlética y una altura similar a la mía, rondando el  1.70,  tenía  pinta  de  ser  una  digna  rival.  No,  debía  dominarme  y  actuar con  cautela.  En  el  fondo  buscaban  hacerme  saltar  de  rabia  y  que  me encarara con ellas, lo que podría significar mi expulsión inmediata. 

—Le digo a mi madre que lo he vuelto a perder y que me compre uno nuevo, aunque ya te he dicho mil veces que deberías hablar con la señorita Rivas… No puedes seguir aguantando este tipo de cosas. 

—¿Para qué? Dudo mucho que me hiciera demasiado caso…

—Oh,  vamos,  ¡Lexi!,  en  lo  que  llevamos  de  curso,  esas  tres  te  han acusado de hacer vandalismo en la clase de primero y de robar el portátil del aula de Biología cuando todas sabemos que han sido ellas —explicó con rabia—. Por no hablar de las veces que te ha desaparecido el chándal y los trabajos de clase… ¿Y qué me dices de la foto esa que ha rulado por todo Bachillerato  en  la  que  apareces  saliendo  de  la  ducha  de  los  vestuarios tapada solo con la toalla? 

—No  seas  ingenua,  Patri.  ¿De  verdad  piensas  que  el  colegio  no  sabe todo eso? Simplemente hace la vista gorda. Además, ya te he dicho muchas veces que no soy una chivata. 

En el mundo en el que yo vivía, tan alejado de aquellas niñatas que todo lo  tenían  y  que  casi  nada  apreciaban,  chivarse  era  peor  que  cometer cualquier tipo de tropelía. Los chivatos eran señalados y marginados, por lo que desde bien pequeña aprendí que era preferible devolver por mí misma el  agravio  sufrido  antes  que  acudir  con  el  cuento  al  profesor  o  tutor  de turno. 

En  su  momento  buscaría  la  manera  de  hacer  justicia,  aunque  aún  no sabía ni cómo ni cuándo podría hacerlo. 





REBECA:

La fiesta estaba siendo todo un éxito y el ambiente, divertido y alocado, era  propio  de  la  edad  de  los  asistentes:  las  alumnas  de  los  dos  grupos  de segundo de Bachillerato y un montón de chicos de los colegios cercanos a los que habíamos invitado. 

El  colegio  nos  había  dejado  utilizar  el  inmenso  salón  de  actos  donde solían  representarse  obras  de  teatro  y  en  el  que  se  celebraba  todo  tipo  de eventos  escolares.  Nosotras  habíamos  adecuado  el  recinto  a  conciencia  al retirar casi todos los asientos, oscurecer el ambiente con luces indirectas y programar  el  equipo  de  música  con  una  selección  de  canciones  un  tanto romanticonas.  También  habíamos  introducido  alcohol  a  hurtadillas. 

Sabíamos  que  estaba  rigurosamente  prohibido,  pero  no  habría  ningún profesor ejerciendo de carabina, tan solo un guardia de seguridad apostado en la puerta de fuera con la única misión de echarnos a todos a las dos de la mañana y de vigilar por si alguno se desmadraba más de la cuenta. 

Apuré  mi  ron  con  cola  de  un  trago  a  pesar  de  que  sabía  a  rayos.  En realidad, el alcohol me producía un rechazo natural, pero no beber en una ocasión como aquella era un poco de pringados. 

—Chicas,  ¿habéis  visto  al  rubio  aquel  tan  guapo,  el  del  polo  azul marino? —señaló Elena tras regresar de la barra con una copa en la mano. 

Observaba sin demasiado disimulo al chico atlético de mandíbula cuadrada que parecía sacar media cabeza a todos los demás. 

—¿Alguien sabe quién es? —pregunté con curiosidad. Estaba segura de no haberlo visto con anterioridad. Me hubiese acordado de ser así. 

—Ni  idea,  pero  podríamos  averiguarlo…  —intervino  Clara, recolocándose el cabello rizado con coquetería. 

Fue en aquel preciso momento cuando el chico, como si tuviese un sexto sentido,  giró  la  cabeza  hacia  nosotras  ofreciéndonos  una  enorme  y resplandeciente  sonrisa,  aunque  algo  me  decía  que  aquel  gesto  estaba dedicado exclusivamente a mí. 

A partir de entonces observé que no me quitaba ojo, pero como siempre me ha gustado ir de difícil en las lides amorosas, me dediqué a no hacerle ni caso  y  a  tontear  con  otros  hasta  el  momento  en  el  que  se  acercara  para hablar  conmigo.  Los  chicos  eran  bastante  predecibles,  la  verdad,  y  yo estaba aprendiendo a manejarlos a mi antojo. Quizás con aquel incluso me llegara a besar, aunque solo fuese por la envidia que suscitaría entre todas las demás. 

—¡Ey!, ¿has visto quién acaba de llegar? —proclamó Elena tras acercase a mí a toda velocidad desde el otro extremo del recinto. 

Un par de chicas entraban a la inmensa sala mirando a su alrededor con curiosidad. ¡No podía ser! Eran  Moby Dick y  Cara rota.  ¿Qué  hacían  allí aquellas  dos?  Me  constaba  que  nadie  las  había  invitado,  aunque,  siendo

honesta,  debía  reconocer  que  no  necesitaban  invitación.  Aun  así,  me molestó  su  presencia,  sobre  todo  la  de   Cara  rota,  que  observaba  a  los demás  con  gesto  indolente,  como  si  en  el  fondo  le  importara  un  pito  el hecho de encontrarse allí. 

—¿Habéis  visto  a   Cara  rota?  No  parece  ella…  —musitó  Clara, frunciendo  el  ceño  mientras  se  aproximaba  para  unirse  a  nuestro  pequeño conciliábulo. 

Era cierto, lucía un aspecto muy distinto al que solía llevar a clase. Para empezar, se había soltado la larga coleta que por lo habitual se hacía en una melena que constituía el complemento perfecto para el vestido ajustado que llevaba y que le quedaba como un guante. Podría pasar por una de nosotras, una  niña bien, aunque algo en su actitud revelaba que no se encontraba del todo  cómoda  con  su  atuendo.  Muy  a  mi  pesar,  tuve  que  reconocer  que llamaba  la  atención  de  los  presentes  y  no  para  mal,  precisamente,  lo  que contribuyó  a  aumentar  la  creciente  irritación  que  sentía  por  su  presencia. 

Los  siguientes  veinte  minutos  me  dediqué  a  observarla  con  disimulo mientras  fingía  seguir  la  conversación  del  pequeño  grupo  que  se  había reunido  a  mi  alrededor  formado  por  tres  chicos  del  Instituto  Británico, afanados,  de  manera  inútil,  en  conseguir  llamar  mi  atención.  Iban  listos, pues  ninguno  de  los  tres  me  interesaba  un  pimiento.  Además,  ya  había hecho mi elección para aquella noche. Busqué con la mirada al espectacular rubio de mandíbula cuadrada, pero el corazón casi se me salió del pecho al constatar  que  el  chico  se  acercaba  a   Cara rota  y  comenzaba  a  hablar  con ella. La muy pécora no solo había tenido la cara de aparecer en  mi fiesta, sino que, además, se permitía el lujo de tontear con  mi novio. Bueno no era mío todavía, pero casi. 

Me alejé dejando con la palabra en la boca a los tres sorprendidos chicos, que me miraron con cara de no comprender nada, y me dirigí a la barra a por  otra  copa  maquinando  cruentas  venganzas  contra  aquella  especie  de delincuente roba-novios. Seguro que, encima, era de las que se dejaba meter mano a las primeras de cambio. No, aquello no iba a quedar así. Ni de coña. 

Le  daría  a  aquella  estúpida  una  lección  de  humildad  que  no  olvidaría  en toda  su  vida.  Bebí  el  asqueroso  brebaje  como  si  fuera  un  remedio  contra todos  los  males,  casi  de  un  trago,  y  al  rato  comencé  a  experimentar  un mareíllo divertido que me hizo sonreír a pesar de que el rubio se acercaba cada vez más a  Cara rota  con evidentes intenciones. 

Esa se iba a enterar de quién era yo. 

 



ALEXIA. 

—No sabía que iba a haber tanta gente… —dije por lo bajo mientras nos acercábamos a la improvisada barra, montada en un extremo de la sala de actos del colegio, a por algo de bebida. 

—¡Mejor!  Lo  mismo  conocemos  a  alguien  interesante  —replicó  Patri haciendo gala de un optimismo que yo no compartía—. ¿Qué tomamos? 

—Yo  quiero  una  Coca  Light  —contesté  recolocando  el  tirante  de  mi vestido  y  considerando  que,  viendo  mis  antecedentes  familiares,  más  me valía mantenerme alejada del alcohol de por vida. 

Me encontraba incómoda vestida así, tenía la sensación de ir marcando demasiado el cuerpo y de atraer en exceso las miradas ajenas, sobre todo las de los chicos. Además, el rímel que había insistido Patri en aplicarme en los ojos me escocía un poco. 

—¡Mira  que  eres  sosa!  Pues  yo  me  la  pienso  mezclar  con  un  poco  de whisky,  que,  por  cierto,  no  sé  quién  lo  habrá  traído,  pero  me  parece  una buenísima idea. 

Observé  a  mi  amiga  servirse  la  copa.  Consideré  que  estaba  mejor  que nunca, con su vestido color ocre, su media melena castaña peinada con raya en  medio  y  su  cara  despejada,  libre  de  aquellas  horribles  gafas  que  había sustituido durante unas horas por unas lentillas. Lástima que no las pudiera usar más a menudo sin que le empezasen a lagrimear los ojos. 

Nos colocamos en una esquina de la barra observando las idas y venidas de  los  demás  e  intercambiando  cotilleos  sobre  ellos.  En  un  momento determinado  me  moví  un  poco  hacia  atrás  hasta  sentir  que  chocaba  con alguien. De inmediato me di la vuelta para disculparme. 

—Perdona. 

—Tranquila, no ha sido nada. 

Se trataba del chico alto y rubio al que Patri había fichado desde hacía ya un buen rato. Me dedicó una sonrisa de blanquísima dentadura que, seguro, habría derretido a cualquier otra que no fuera yo. Aun así, me cayó bien. 

—Me llamo Leo, ¿y tú? 

—Alexia. 

—Encantado, Alexia —susurró lanzándose a darme dos besos en ambas mejillas con soltura—. ¿Y tu amiga? 

—Soy  Patri,  encantada  —se  presentó  la  aludida  ofreciendo  la  mejilla para  recibir  también  los  consabidos  dos  besos.  ¡Qué  manía  tenían  los niñatos aquellos con tanto besuqueo de presentación! Me ponían nerviosa. 

—Este es mi amigo, Adrián —dijo a continuación el tal Leo tras agarrar de la camisa a un chico que estaba a su lado, bajito y algo esmirriado, pero con  pinta  de  simpático,  que  se  acercó  a  nosotras  saludando  con desenvoltura. 

De  inmediato,  iniciamos  dos  conversaciones  paralelas:  Patri  con  el  tal Adrián  y  yo  con  Leo,  como  si  de  forma  natural  siguiéramos  un  guion previamente  establecido.  Por  la  forma  desinhibida  con  la  que  se comportaban,  comprendí  que  aquellos  dos  tenían  bastante  práctica  en  ese tipo de acercamientos. 

Leo  hablaba  conmigo  desplegando  todos  sus  encantos  y  acercándose  a mí algo más de la cuenta, aunque no me importó, pues en el fondo me sentí halagada de haber despertado el interés de un chico tan atractivo. Cuando, tiempo  después,  me  cogió  de  la  mano  para  llevarme  a  un  discreto  y  poco iluminado  rincón  de  la  sala  donde  había  varias  parejas  besándose  sin demasiado recato, lo seguí sin oponer resistencia. Constaté que algunas de mis compañeras me miraban con cara de furia, lo que me hizo esbozar una sonrisa divertida. ¡Vaya, vaya!, ¿había un mosqueo generalizado porque me llevaba al macho alfa de la manada? ¡Si supieran que no me interesaba lo más  mínimo!  Fue  en  ese  momento  cuando  mi  mirada  se  cruzó  con  la  de Rebeca.  ¡Dios!,  aquella  chica  destilaba  odio  puro.  Aparté  la  vista  tras dedicarle  una  sonrisa  desafiante,  pues,  de  pronto  no  tuve  ninguna  duda sobre lo que quería hacer a continuación. 

Nunca  me  había  besado  con  nadie,  al  menos  de  manera  intencionada, pues más de una vez me había visto obligada a quitarme de encima a un par de  asquerosos  de  mi  barrio  que  pretendieron  obtener  a  la  fuerza  lo  que voluntariamente no les quise dar. Puede que aquella ocasión fuera un buen momento para estrenarme: Leo era un encanto y me sentía a salvo a su lado. 

Sus  modales  refinados,  su  ropa  de  marca  y  su  olor  a  champú  caro  me resultaban atrayentes. Además, sería una manera de darles en los morros a toda  aquella  panda  de  arpías  que  en  ese  mismo  instante  me  espiaban deseándome, seguramente, las siete plagas de Egipto. 

—¿Sabes  que  eres  la  chica  más  interesante  que  hay  aquí?  Y  la  más guapa también… — murmuró el rubio acercando su boca a mi oreja en un gesto que me pareció perturbador. 

—¿En serio? —respondí buscando de forma inconsciente con la mirada a  Rebeca,  que  apartó  la  vista  de  inmediato.  Nunca  me  había  considerado demasiado guapa, quizá porque siempre había sido un poco desastrada y no me  preocupaba  demasiado  por  mi  aspecto,  aunque  últimamente  el  espejo me decía otra cosa. 

—Completamente  en  serio.  Y  esta  marca…  ¿cómo  te  la  hiciste?  —

preguntó acariciando mi cicatriz con el dedo índice desde el principio hasta el  final,  en  un  lento  recorrido  de  lo  más  erótico.  Era  la  primera  vez  que alguien  me  la  tocaba  de  manera  deliberada.  Si  me  hubiesen  gustado  los chicos, probablemente me encontraría al borde del orgasmo. 

—Fue  en  un  safari  por  África  con  mis  padres.  Un  accidente.  Casi prefiero no recordarlo…

¿Qué iba a decir?, ¿que mi madre yonqui y alcohólica permitió que me ocurriera cualquier barbaridad? Mejor que no. 

—¡Guau! —exclamó, impresionado—. Pues te queda genial, ¿lo sabías? 

—agregó fijando de manera descarada la vista en mis labios. 

¿Genial?  Me  entraron  ganas  de  reír,  pero  no  lo  hice  porque  tuve  la certeza de que el chico hablaba con absoluta sinceridad. Además, su boca comenzaba a acercarse con peligro a la mía y tenía otras cosas en las que pensar. Tuve el impulso de apartarme, pues de pronto me parecía un tanto obsceno que mi primer beso fuera contemplado por toda aquella panda de idiotas  que  no  parecía  quitarme  el  ojo  de  encima.  En  los  siguientes  tres segundos cambié de opinión cinco veces al respecto. Es increíble cómo el cerebro  es  capaz  de  funcionar  a  velocidades  tan  vertiginosas  en  ciertos momentos. Nuestros labios terminaron por unirse mientras Leo me agarraba por  las  caderas.  Sus  movimientos  hablaban  de  precisión  y  seguridad;  era obvio  que,  al  contrario  que  yo,  no  era  novato  en  semejantes  lides.  Me esforcé por estar a la altura de las circunstancias y mi lengua se enredó con la suya en una cadencia suave al principio, más intensa después. Agradecí que no llevara ningún aparato dental y que su aliento fuera fresco, aunque tenía un ligero sabor a cola con  whisky. 

Fue  un  beso  agradable,  es  todo  lo  que  puedo  decir,  puesto  que  ni  vi estrellas, ni el mundo tembló a mis pies, ni nada por el estilo. Estuvimos un buen rato besándonos mientras yo me preguntaba si sentiría lo mismo con una  chica.  Bueno,  no  con  cualquier  chica,  tendría  que  ser  una  especial, claro. La inoportuna imagen de Rebeca apareció en mis pensamientos como

una invitada no deseada, lo que me hizo interrumpir el contacto y separarme de mi acompañante con cierta brusquedad. Necesitaba un respiro. 

—Tengo que ir al baño, ¿me esperas? 

—Claro  que  sí,  de  aquí  no  me  muevo  hasta  que  vuelvas…  —susurró cogiéndome la mano para llevársela a los labios en un gesto caballeresco. 

¡Madre  de  Dios!,  aquel  chico  sería  capaz  de  conquistar  a  casi  cualquier mujer de aquel lado del hemisferio. Lástima que a mí no. 

Saludé  a  Patri,  que  continuaba  hablando  animada  con  su  acompañante, antes de salir de la sala de actos camino al cuarto de baño. Me alegraba por mi  amiga,  pues  necesitaba  con  urgencia  que  alguien,  que  no  fuera  yo,  le subiera  el  ego.  No  debía  de  ser  fácil  cargar  con  el  San  Benito  de  ser  la gordita  de  la  clase,  aunque  yo  tenía  fe  en  que  volase  alto  en  cuanto cambiara de aires y saliera del ambiente viciado de aquel colegio. 

Decidí acudir a los servicios de Primaria. Estaban algo alejados, pero era probable que estuvieran vacíos. Me notaba acalorada, por lo que me mojé la nuca en el lavabo antes de encerrarme en uno de los pequeños habitáculos para  hacer  pis.  De  inmediato,  escuché  que  alguien  más  entraba  en  la estancia.  Eran  varias  chicas  que  cuchicheaban  y  reían.  Mis  alarmas  se dispararon  en  cuanto  identifiqué  la  aguda  voz  de   Caniche.  Nada  bueno tramarían, eso seguro. Terminé y esperé de pie con la esperanza de que se fueran, aunque también consideré la posibilidad de salir de una vez y huir a toda velocidad. De pronto, se quedaron en silencio y escuché un ruido sobre mi cabeza. Los cuartos de baño del colegio estaban abiertos por arriba, por lo que tuve el tiempo justo de ver cómo me caía encima un cubo entero de un  líquido  que  me  empapó  el  pecho  y  me  salpicó  el  pelo.  Enseguida escuché unas risotadas antes de que las autoras de la fechoría abandonaran la estancia con paso apresurado. 

Permanecí de pie e inmóvil, sin saber muy bien qué hacer. El líquido era una mezcla de agua y pintura roja. Suponía que lo habrían sacado de alguna de las aulas. Mi vestido estaba arruinado, pero lo que me preocupaba era el pelo; quizás tuviera que cortarlo. 

Hacía mucho tiempo que no lloraba. Demasiado, quizá. Traté de reprimir las  lágrimas  que,  inexorables,  fluyeron  a  raudales  de  mis  ojos  hasta  que escuché a Patri entrar en el baño y llamarme a gritos. 

—Lexi, ¿estás aquí? 

Decidí  salir  por  toda  contestación.  La  cara  de  mi  amiga  era  todo  un poema. 

—¡Hijas de p…! Ya decía yo que estabas tardando demasiado. ¿Quién ha sido? 

—Imagina… —logré decir, obligándome a reaccionar. Debía irme de allí cuanto antes, sin que nadie más me viera. De lo contrario, sería todavía más humillante para mí. 

—¡Esas  tres  cabronas  otra  vez…!  El  lunes  mismo  hablamos  con  la directora,  esto  no  va  a  quedar  así  —masculló  mi  amiga  escupiendo  cada palabra. Nunca la había visto tan furiosa. 

—Necesito que me saques de aquí. Apuesto a que ya tengo un comité de recepción esperando para sacarme unas cuantas fotos con esta pinta…

—¡Ni  lo  dudes!  Deben  estar  a  la  espera  de  que  decidas  salir  por  la entrada  principal  —dijo  con  gesto  de  preocupación—.  Pero  podemos intentar escapar por la puerta de Infantil. Seguro que se puede abrir desde dentro  y  si  no,  salimos  al  patio  y  saltamos  por  la  verja  a  la  calle  como podamos. 

Tuve  un  intenso  sentimiento  de  gratitud  hacia  mi  amiga.  La  habría abrazado si no llegase a ser porque la hubiese puesto perdida. 

Abandonamos  los  servicios  y  recorrimos  a  oscuras  parte  del  colegio. 

Conseguí una especie de túnica que se utilizaba para las obras de teatro y la intercambié  por  mi  vestido  destrozado.  Las  puertas  al  exterior  estaban cerradas con llave, por lo que nos vimos obligadas a salir al patio y escalar la  verja  para  llegar  a  la  calle.  Enseguida  cogimos  un  taxi  a  casa  de  Patri, pues ya habíamos acordado previamente que aquel día dormiría en su casa. 

Casi mejor, iba a necesitar su ayuda con lo del pelo. Dentro del vehículo mi amiga me cogió la mano en un gesto de consuelo mientras yo miraba hacia fuera  tratando,  esta  vez  con  más  éxito,  de  controlar  las  lágrimas.  Por  un momento  me  pregunté  qué  pasaría  con  Leo.  ¿Le  habrían  contado  lo ocurrido?  Esperaba  que  no,  la  verdad.  Prefería  que  me  tachara  de maleducada por desaparecer sin despedirme de él, antes de que se enterara de la verdad. 

Me había sentido humillada muchas veces en mi vida, demasiadas quizá, pero  nunca  tanto  como  aquel  día.  Tuve  conciencia  del  profundo  odio  y rencor que se ocultaba, muy hondo y callado, en mi interior. Odio y rencor contra la vida que me había tocado en suerte, contra el mundo entero, contra el sistema y, sobre todo, contra aquellas tres estúpidas que me hacían la vida imposible y que empezaban a acumular conmigo una larga lista de afrentas que algún día les devolvería. 

Especialmente a Rebeca Vega. 
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CAPÍTULO 3. 



REBECA. 

—Jopé,  ¿cuándo  sabremos  si   Cara  rota  se  ha  chivado  o  no  a  la directora? —preguntó Clara, con voz angustiada, por enésima vez en lo que llevábamos de lunes. 

—Quizá  no  sepa  que  fuimos  nosotras…  —comentó  Elena  en  tono esperanzado  mientras  atravesamos  el  patio  camino  a  los  vestuarios. 

Ninguna de las tres contaba con ánimo para la clase de gimnasia de primera hora  de  la  tarde,  pero  tampoco  se  nos  ocurría  una  excusa  medianamente creíble para librarnos de ella. 

—Por  supuesto  que  sabe  que  fuimos  nosotras  —intervine  sin  poder ocultar del todo la preocupación en mi tono de voz—.  Cara rota  puede ser muchas cosas, pero no es estúpida. 

La  mañana  había  transcurrido  con  aparente  normalidad,  como  si  nada extraño hubiese ocurrido en la fiesta del sábado. Sabía que la broma se nos había  ido  un  poco  de  las  manos,  por  supuesto,  y  que  si  el  tema  llegaba  a oídos  de  la  directora  nos  podría  acarrear  una  sanción  disciplinaria  poco oportuna, pues los exámenes de acceso a la universidad estaban a la vuelta de  la  esquina.  Podrían,  incluso,  impedirnos  presentarnos  hasta  septiembre por mucha influencia que pudieran llegar a tener nuestros padres. ¡Señor!, 

¿cómo se me había ocurrido cometer aquella idiotez dentro del colegio? Si hubiese sucedido en otro sitio, no habría problema, pero hacerlo dentro del recinto escolar era una temeridad. ¡Maldito ron con cola! Me juré no volver a beber esa porquería en los días de mi vida. 

En el fondo estábamos un poco arrepentidas, aunque ninguna de las tres lo dijera a las claras. No sabía bien si era debido a la gamberrada en sí o a las consecuencias que podría ocasionarnos. Probablemente un poco a ambas cosas,  aunque  el  recuerdo  de   Cara  rota  besándose  con  Leo  (más  tarde averigüé que el estupendo rubio se llamaba así) me concedió licencia para intentar deshacerme de cualquier remordimiento. Aún no entendía por qué me había molestado tanto aquello, pues el chico tampoco es que me quitara el sueño, la verdad, aunque eso constituía el menor de mis problemas. 

Por  el  rabillo  del  ojo  me  percaté  de  la  presencia  de   Cara  rota,  que  se dirigía también a los vestuarios con su inseparable  Moby Dick. Alguien le había  cortado  el  pelo  tratando  de  cuadrarle  la  melena  a  la  altura  de  la

barbilla,  aunque  el  resultado  parecía  el  trabajo  de  un  peluquero completamente  loco.  Imaginaba  que  la  pintura  que  habíamos  encontrado abandonada en el almacén del colegio era difícil de eliminar, y más aún del cabello.  Menos  mal  que  la  mezclamos  con  agua  porque  quedaba  poca  y estaba  muy  espesa,  de  lo  contrario  quizá   Cara rota  se  hubiese  tenido  que rapar el pelo a lo teniente OŃeill. Tenía que reconocer que la chica poseía temple, pues ni siquiera se había dignado a dedicarnos una sola palabra de reproche  por  lo  sucedido.  Probablemente  prefería  torturarnos  así, dejándonos con la duda de si acudiría o no con el cuento a la dirección del colegio. Hubiese preferido mil veces que viniese a por nosotras de una vez y que dejase de fingir tanta indiferencia. Tenía claro que disimulaba, pero, aun así, aquella chica era más dura que el hielo. En el fondo admiraba su sangre fría. 

En cuanto entramos en los vestuarios noté que el ambiente estaba tenso. 

Nos  colocamos  en  un  extremo,  alejándonos  aposta  de   Cara rota  y  su  fiel escudera ,   mientras  escuchábamos  al  resto  de  chicas  susurrar  por  lo  bajo. 

Todas se habían enterado de lo ocurrido en la fiesta, por supuesto, y aunque en  general  el  asunto  había  sido  objeto  de  mofa,  unas  pocas  se  habían atrevido  a  recriminar  tibiamente  nuestra  acción,  cosa  que  me  molestó. 

Tampoco había sido para tanto, la verdad. 

Salimos  al  gimnasio  sin  demasiada  prisa,  pues  todavía  faltaba  un  buen rato para que llegara la profesora de Educación Física, la señorita Martínez. 

Fue  entonces  cuando  alguien  propuso  jugar  al  baloncesto  y  algunas comenzamos a formar dos equipos mientras otras se tiraban cómodamente en las colchonetas a esperar la aparición de la profesora. Me sorprendió que Cara rota se acercara para entrar en la partida. 

Nunca lo hacía. 





ALEXIA. 

—No  me  puedo  creer  que  ninguna  de  esas  tres  brujas  te  haya  pedido perdón —señaló Patri con rencor mientras nos dirigíamos a la zona de las espalderas.  Nos  gustaba  sentarnos  allí  y  esperar  al  inicio  de  la  clase intercambiando confidencias, alejadas de las demás. 

—Pues a mí no me pilla por sorpresa. Pero no importa, a todo cerdo le llega su San Martín —repliqué mencionando una frase que me hacía mucha gracia, aunque la de «ojo por ojo» todavía me gustaba más. 

—Pero  ¿por  qué  demonios  no  has  querido  hablar  con  la  directora? 

Seguro que las hubiesen expulsado unos días del colegio, ¡eso como poco! 

Además, mira el desastre que te he tenido que hacer en el pelo… 

—Ya te he dicho que no soy de las que se chivan. 

—No fastidies, Lexi, ¡pues déjame contarlo a mí! Esto no puede quedar así…  Llevan  dos  años  buscándote  las  vueltas,  ¿no  te  parece  que  es  el momento de devolver alguna? 

—¿Y  qué  crees  que  conseguiría?  ¿Perderlas  tres  días  de  vista?  Y  a  lo mejor ni eso. La madre de  Caniche forma parte de la asociación de padres y la de Rebeca tiene hilo directo con la directora… Como mucho les darían un tirón de orejas, nada más. 

—Pues ale, ¡que se vayan de rositas otra vez! 

—Yo  no  he  dicho  eso.  ¿Nunca  has  escuchado  que  la  venganza  es  un plato que se sirve frío? 

—¿Se puede saber qué es lo que tienes en mente? 

—Cuando lo sepa, te lo diré. Pero no será aquí, ni ahora. Antes tenemos que estar en igualdad de condiciones. 

—¿Igualdad de condiciones? ¿A qué te refieres…? 

La cara de intriga de Patri era de lo más elocuente, aunque no me pareció el  momento  ni  el  lugar  adecuado  para  sincerarme  respecto  a  todas  y  cada una  de  mis  ambiciones.  Preferí  propinarle  un  puñetazo  cariñoso  en  el hombro  antes  de  levantarme  de  un  salto  para  dirigirme  a  la  cancha  de baloncesto.  Puede  que  aún  no  hubiese  llegado  el  tiempo  de  ajustar  las cuentas con esas tres idiotas, pero el cuerpo me pedía darles unos cuantos empujones, aunque fuesen deportivos. 

—Ya hablaremos de eso. Voy a apuntarme a la partida, ¿te vienes? 

—¿Con esas? No, gracias, ¡y tú tampoco deberías! 

Le respondí con una sonrisa de gratitud. No estaba acostumbrada a que alguien se preocupara tanto por mí. 

Me acerqué a la cancha mientras terminaban de formar los dos grupos. 

Todas  eran  afines  a  Rebeca,  por  lo  que  esperaron  a  que  ella  asintiera levemente con la cabeza antes de admitirme en uno de los equipos. Éramos cinco contra cinco, aunque bien hubiera podido ser una contra nueve, pues enseguida  me  percaté  de  que  nadie  me  quería  pasar  la  pelota.  Me  sentí como  una  estúpida.  Ni  para  jugar  un  puñetero  partido  de  baloncesto  eran capaces de rebajar el pistón conmigo. 

¡Niñatas de mierda! 

Algo  explotó  en  mi  interior,  al  igual  que  un  volcán  que  erupciona  tras años  de  contención.  No  solía  dejarme  llevar  por  mis  emociones,  pues  la vida  me  había  enseñado  a  conservar  la  mente  fría  para  encarar  los problemas, pero aquel día la ira nubló mi buen juicio y me dediqué a marcar con dureza a las jugadoras del equipo contrario, entre las que se encontraba Rebeca, hasta que esta detuvo el juego y estalló:

—Eh, ¡tú!,  Cara rota, ¿se puede saber qué estás haciendo? 

Era  la  primera  vez  que  alguien  osaba  llamarme  de  aquella  manera.  Al menos a la cara. 

Me acerqué a ella en actitud amenazante, con los músculos tensos y el rictus torcido. 

—¿Qué me has llamado? 

— Cara rota  —repitió  Rebeca  dedicando  media  sonrisa  al  resto  de  sus acólitas, que empezaban a colocarse en círculo a nuestro alrededor. Parecían expectantes,  esperando  que  ocurriera  lo  que  había  sido  postergado,  quizá, durante demasiado tiempo. 

—Me  parece  increíble  que  no  seas  consciente  de  lo  estúpida  que  eres, con tus ínfulas de grandeza y tu ridícula prepotencia…

No debía estar acostumbrada a que alguien le hablara así, pues me miró con  gesto  de  estupor,  como  si  le  costara  entender  el  significado  de  mis palabras. Esperé una réplica mordaz por su parte, pero se limitó a darme un ligero empujón en los hombros mientras decía en tono despectivo:

—¡Lárgate de una vez! 

Reaccioné  de  inmediato,  devolviéndole  el  empujón  sin  pensármelo siquiera.  Después  nos  quedamos  inmóviles,  mirándonos  a  los  ojos  en actitud desafiante hasta que ella levantó lentamente los puños a la altura de la cabeza y separó las piernas, una delante de otra, en posición de guardia. 

La imité con rapidez, aceptando con placer el tácito desafío. Observé por el rabillo del ojo que el resto de las chicas se acercaba con premura para ver el espectáculo, incluyendo a Patri, que nos miraba con cara de susto. 

Volví  a  centrar  mi  atención  en  Rebeca,  que  se  movía  con  lentitud tratando de acercarse a mí, pero sin bajar la guardia. No era la primera vez que me peleaba, por supuesto, aunque jamás había imaginado que lo haría en aquel colegio tan fino, ni con Rebeca como contrincante. Me sorprendió lo  bien  que  parecía  desenvolverse,  pues  por  lo  general  las  chicas  se peleaban  sin  táctica  alguna,  intentando  agarrar  del  pelo  a  su  contrincante. 

No  era  mi  caso.  Ni  el  de  Rebeca,  por  lo  que  veía.  Por  sus  movimientos

deduje que debía de haber recibido clases de algún tipo de arte marcial, tan de moda últimamente entre las niñas pijas, en aquella mierda de club en el que estaba metida todo el día. 

La  dejé  aproximarse  a  mí  hasta  que  soltó  el  primer  golpe.  Lo  hizo mediante  un  latigazo  rápido  y  directo  a  mi  mentón,  pero  yo  estaba preparada para algo parecido. Lo esquivé sin problemas y aproveché para lanzar mi derecha contra su mejilla, abriendo la mano de manera deliberada tras considerar que un buen bofetón la humillaría más que un puñetazo. El guantazo fue apoteósico y me supo a gloria bendita. Sonreí con satisfacción al ver su cara de furia. Aún sí, no se dejó amilanar y trató de alcanzarme en varias ocasiones, pero yo conseguí zafarme, una y otra vez, sin problemas. 

Puede que a aquella idiota le hubiesen enseñado los principios básicos del kárate, pero yo me había visto obligada a defenderme de otros niños desde bien pequeña. Me dediqué a jugar con ella, esquivando sus golpes mientras bailaba  burlona  a  su  alrededor  propinándole,  ya  de  paso,  unas  cuantas bofetadas, pero cuando consiguió conectarme un golpe en el cuello decidí que  se  habían  acabado  las  bromas.  Por  un  momento  consideré  que,  si  le hacía  daño,  podría  jugarme  la  expulsión  del  colegio  a  un  paso  de  los exámenes,  lo  que  me  hizo  dudar,  pero  la  tentación  era  demasiado  fuerte como  para  resistirme  a  ella.  Simulé  un  ataque  por  la  izquierda  y  de inmediato me lancé a la carga desde el costado. Durante un par de segundos tuve  su  cara  a  mi  merced,  preparada  para  recibir  mi  puño,  pero  el  simple hecho  de  imaginar  su  nariz  rota  y  ensangrentada  paralizó  mi  brazo  y  me hizo trastabillar, momento que ella aprovechó para lanzarme un derechazo, con toda su fuerza, contra la sien. 

No  sentí  dolor,  aunque  vi  una  especie  de  arcoíris  repleto  de  colores estridentes.  El  suelo  se  acercó  peligrosamente  a  mí  y,  con  el  último resquicio de consciencia que me quedaba, levanté la mano para proteger mi cara  de  la  caída.  Me  pareció  escuchar  a  la  señorita  Martínez  gritar  mi nombre mientras Patri se inclinaba hacia mí. 

Después, todo se volvió negro. 
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CAPÍTULO 4. 

 

13 AÑOS DESPUÉS . 



REBECA. 

—¡Bien jugado, Rebeca! Otro día te doy la revancha… —me propuso, educada, Marta, una de las socias del Club con las que solía jugar al tenis todas  las  semanas,  tras  ofrecerme  la  diestra  para  despedirse  de  mí  con  un deportivo apretón de manos. 

—Claro,  ya  te  llamaré  —contesté  estrechando  su  mano  con  gesto desganado. 

Había  jugado  demasiado  mal,  fallando  con  mis  servicios  y  restando como  si,  en  vez  de  llevar  una  raqueta  en  la  mano,  sostuviera  un matamoscas. Nada raro teniendo en cuenta que llevaba días con la cabeza en otro sitio, por supuesto. 

Atravesé las pistas de tenis iniciando el largo camino hasta la cafetería del club mientras rezongaba por lo bajo. ¿Quién demonios estaba detrás de la misteriosa empresa que había adquirido el 60% de las participaciones del club mediante tentadoras ofertas?, ¿cómo era posible que todos los socios capitalistas hubieran aceptado vender su parte sin consultármelo siquiera? y, sobre todo, ¿qué pretensiones tenían los nuevos propietarios respecto a  mi club?  Llevaba  un  par  de  semanas  tratando  de  llegar  al  fondo  del  asunto, pero todo lo que había conseguido averiguar se limitaba a ciertos rumores sobre una empresa fantasma dirigida, probablemente, por un testaferro. Me preocupaba  la  opacidad  con  la  que  se  había  realizado  el  traspaso,  pues, entre  otras  cosas,  yo  había  dejado  de  ser  la  socia  mayoritaria  de  forma automática  y,  por  tanto,  mi  futuro  en  la  gerencia  del  club  dependía  de  la voluntad de gente que ni siquiera conocía. 

Algo en todo aquello me daba muy mala espina. Demasiada. 

Una  vez  más  maldije  a  mi  padre  por  haberse  quitado  la  vida  dos  años atrás después de una noche de juego, alcohol y compañías femeninas poco recomendables,  dejándonos  a  mi  madre  y  a  mí  prácticamente  en  la  ruina. 

Desde  aquel  fatídico  día,  la  diosa  Fortuna  parecía  haberme  dado  de  lado, negándome todas sus bondades. 

Sabía que mi padre era ludópata, pero desconocía que se hubiese gastado la  fortuna  heredada  de  mi  abuelo  en  todo  tipo  de  salas  de  apuestas  y

casinos.  Desde  su  muerte,  yo  luchaba  por  mantener  lo  último  que  nos quedaba, que no era más que la casa familiar a la que había vuelto a vivir después de vender mi estupendo apartamento en paseo de la Habana y mi amado  club,  fundado  por  mi  abuelo  tiempo  atrás  y  último  bastión empresarial  de  lo  que  antes  era  una  auténtica  fortuna.  Bueno,  para  ser precisos, más bien se trataba del 40% del mismo, pues el resto había sido liquidado en secreto por mi padre en un vano intento de afrontar sus deudas antes de morir. 

Fue  doloroso  tener  que  vender  casi  todas  nuestras  propiedades  para evitar el acoso de los acreedores e, incluso así, debía afrontar cada mes el pago  de  una  serie  de  hipotecas  y  préstamos  bancarios  que  me  mantenían económicamente  asfixiada.  Hasta  me  había  tenido  que  desprender  de  mi querido  Porsche  911,  regalo  de  mi  padre  por  mi  mayoría  de  edad.  Suerte que  el  club,  bajo  mi  dirección,  funcionaba  de  manera  extraordinaria,  cosa que me permitiría liquidar en un tiempo prudencial los débitos heredados de mi  padre,  aunque  no  podía  olvidar  mi  situación  de  vulnerabilidad,  por supuesto. Jugaba con una especie de castillo de naipes que podría caer ante cualquier infortunio. ¡Dios!, esperaba que no ocurriera algo parecido, pero, por si acaso, caminé rápido hasta el árbol más cercano para tocar madera. 

Me  hubiese  gustado  compartir  mis  responsabilidades  con  algún hermano, pero era hija única y mi madre era un auténtico cero a la izquierda para  aquellos  asuntos.  Por  un  momento,  eché  la  vista  atrás  y  recordé aquellos  tiempos  en  los  que  solo  aspiraba  a  llevar  una  vida  fácil,  sin exigencias,  en  la  que  mis  únicos  problemas  consistían  en  decidir  con  qué chico  saldría,  dónde  iría  de  vacaciones  o  qué  modelito  compraría  para  mi próxima fiesta. 

 ¿De verdad existió esa época? ¿Fue real? 

Últimamente tenía la extraña sensación de haber vivido una especie de fantasía,  un  sueño  edulcorado  del  que  me  habían  despertado  con brusquedad. 

Entré  en  la  cafetería  buscando  con  la  mirada  a  Elena  y  a  Clara. 

Enseguida  las  localicé,  sentadas  en  la  mesa  de  siempre,  analizando minuciosamente  una  carta  que  debían  saberse  ya  de  memoria.  Todos  los jueves  solían  venir  a  comer  conmigo  al  club,  momento  que aprovechábamos  para  intercambiar  noticias  y  chismorreos,  aunque  en  los últimos  tiempos  el  ambiente  distendido  de  aquellas  reuniones  se  había transformado en caras largas y gestos de preocupación. A Elena la habían

despedido de un día para otro del bufete de abogados en el que trabajaba, interrumpiendo  de  esa  manera  su  meteórica  carrera  como  abogada penalista, y Clara se había visto obligada a anular su boda dos días antes del enlace tras recibir en su teléfono móvil, junto con alguno de los invitados, fotos  comprometedoras  de  su  novio  con  otra  mujer  en  la  cama.  Un escándalo en toda regla que todavía era objeto de un sinfín de truculentos comentarios entre la alta sociedad. 

Parecía que nos había mirado un tuerto, la verdad

—Chicas, ¿qué tal? —saludé antes de tomar asiento frente a ellas. Traté de parecer alegre, aunque no lo conseguí del todo. 

—Bien, por decir algo… —contestó Elena en tono fúnebre tras emitir un hondo suspiro. Era obvio que la inactividad laboral no le sentaba demasiado bien. 

—Yo estoy decidiendo entre una hamburguesa bien grasienta y un filete empanado  con  patatas  fritas  —intervino  Clara  tras  cerrar  la  carta  de  un rápido movimiento—. Es lo bueno de no tener que embutirte en un vestido de boda que casi te corta la respiración. Ahora ya puedo comer lo que me venga  en  gana…  —agregó  con  un  sarcasmo  ajeno  a  su  verdadera naturaleza. Desde que recibió las famosas fotos, estaba imposible. 

—¿No  has  pensado  que  lo  mismo  ese  idiota  te  ha  hecho  un  favor?  —

preguntó Elena refiriéndose a Marco, el novio de Clara hasta hacía un par de semanas escasas. 

—Por esa regla de tres, lo mismo te han hecho un favor a ti también con despedirte… Puede que encuentres un trabajo mejor, ¿no crees? —replicó Clara  con  amargura  mientras  apretaba  la  servilleta  como  si  estuviese retorciendo con saña el cuello de alguien. 

—No  es  lo  mismo,  Clara,  ¡no  seas  bruta!  Además,  estoy  con  Elena:  si Marco  ha  sido  capaz  de  irse  a  la  cama  con  otra  en  vísperas  de  la  boda, mejor que te hayas enterado antes de seguir adelante con él, ¿no…? Y en todo  caso,  si  decides  perdonarle,  al  menos  lo  harás  con  conocimiento  de causa. 

—¿Perdonar a ese cerdo? —rugió lanzándome la servilleta con rabia—. 

Antes me meto a monja, ¡lo juro! 

¡Madre  mía!,  aquella  historia  empezaba  a  adquirir  tintes  de  tragedia griega. 

—No sé yo si te veo de monja, la verdad… —declaré tratando de quitar hierro al asunto. La herida era reciente y a mi amiga le iba a costar lo suyo

superar que su queridísimo Marco la hubiese traicionado de una manera tan rastrera. 

—Menos bromas, Beca, ¡que si os pasara a vosotras algo así…! 

—Te recuerdo que nos pasan otras cosas, Clara. 

—Perdonad, chicas, es cierto. Sé que estoy insoportable… Y lo peor de todo es que no puedo evitar seguir queriéndole. 

—¿Te sigue llamando? —pregunté mientras hacía una seña al camarero para nos trajese las bebidas de siempre. 

—Todos  los  días,  pero  como  no  se  lo  cojo  me  deja  recados  en  el contestador. 

—¿Y  qué  te  dice,  el  muy  imbécil?  —indagó  Elena  con  gesto  de curiosidad. 

La  verdad  es  que  el  asunto  era  un  poco  raro.  Marco  podría  tener  sus defectos,  pero  en  los  cuatro  años  que  llevaba  saliendo  con  Clara  jamás había  dado  un  patinazo  de  aquel  calibre.  Claro  que  para  casi  todo  suele haber una primera vez, por supuesto, aunque, ¿días antes de la boda? ¡Qué poca puntería! 

—Lo  de  siempre:  me  pide  perdón  y  me  insiste  en  que  la  chica  lo persiguió por todo el gimnasio hasta que, tonto de él, picó. Que alguien le ha tendido una trampa…

—Bueno, eso es obvio: alguien ha querido aguarte la fiesta, pero ¿quién? 

De  nuevo  aquella  pregunta  para  la  que  no  teníamos  respuesta  por muchas vueltas que diéramos al asunto. 

—En  cualquier  caso,  la  responsabilidad  es  suya,  siempre  podría  haber dicho que no… —comentó Elena encogiendo los hombros. 

—Lo peor es que todo el mundo se ha enterado de que soy una cornuda. 

—Tranquila,  eso  es  lo  de  menos  —mentí  como  una  auténtica  bellaca tratando de dar ánimos a mi amiga. Siempre he considerado que los cuernos son más humillantes si son públicos. 

—Cambiando  de  tema…  —terció  Clara  tras  emitir  un  suspiro  de resignación. Se dirigió a Elena, que no dejaba de juguetear nerviosa con el tenedor—. ¿Cómo va tu búsqueda de trabajo? 

—¿La  verdad?  Mal.  Cambiar  de  bufete  mientras  estás  trabajando  es fácil, pero hacerlo cuando te han puesto de patitas en la calle se convierte en misión  imposible,  sobre  todo  cuando  los  motivos  del  despido  son desconocidos hasta para mí. 

—¡Pero si antes te llovían las ofertas! 

—Eso era antes. Ahora me persigue la sombra de la duda y eso, en los despachos importantes, genera desconfianza. En breve tendré que empezar a buscar casi cualquier cosa si quiero seguir pagando la hipoteca sin recurrir a mis padres. 

Nunca  he  sido  supersticiosa,  pero  últimamente  la  mala  suerte  parecía perseguirnos como una manada de lobos a un rebaño de ovejas. 

—Tranquila, estoy segura de que te acabarán ofreciendo algo bueno —

afirmé apretando de manera afectuosa el brazo de mi amiga en un intento de reconfortarla. Para ella su trabajo era sagrado y la forma en la que la habían despedido, algo degradante, había afectado a la seguridad en sí misma. 

—¡Ojalá  tengas  razón!  —exclamó  cruzando  los  dedos  y  agachándose para tocar el suelo de madera, en un gesto similar al que había efectuado yo misma  minutos  atrás  con  un  árbol  del  camino—.  Y  tú,  Beca,  ¿has conseguido hablar ya con los nuevos inversores del club? 

—No,  me  siguen  dando  largas  —admití  en  tono  de  derrota—.  He intentado fijar una reunión con ellos en reiteradas ocasiones, pero lo único que  consigo  es  hablar  con  una  secretaria  medio  imbécil  que  siempre promete  devolverme  la  llamada  para  concretar  una  cita,  pero  que  jamás cumple su palabra. 

—Deberíamos salir este viernes a cogernos una buena cogorza. Creo que lo necesitamos, en serio. Podríamos buscarnos tres tíos guapos y acabar la noche  en  buena  compañía.  Seguro  que  nos  sentiríamos  mejor,  sobre  todo yo…  —propuso  Clara  sin  demasiada  convicción.  La  conocía  lo  suficiente como  para  saber  que  no  era  de  las  que  se  iba  a  la  cama  con  cualquiera, aunque, tal y como estaba el patio en los últimos tiempos, nunca se sabía. 

—Puede que no sea mala idea… —me forcé a decir, aunque lo consideré un  pésimo  plan.  Ni  me  gustaba  demasiado  beber,  ni  tenía  ánimo  para acostarme con nadie. 

—¿Y si nos vemos una peli y luego pasamos la noche juntas en mi casa? 

Como  cuando  éramos  pequeñas…  —sugirió  Elena  con  voz  esperanzada. 

Era  obvio  que,  al  igual  que  yo,  ella  tampoco  estaba  por  la  labor  de  una noche de desmadre. Al menos por el momento. Lo haríamos más adelante, cuando la vida nos sonriera de nuevo. 

Comimos  en  relativo  silencio,  cada  una  sumida  en  sus  propias reflexiones. 
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CAPÍTULO 5. 

 

ALEXIA. 

El tráfico de aquella mañana era infernal. La ciudad estaba colapsada por la  visita  de  varios  líderes  de  la  Unión  Europea  y  los  veinte  minutos  que solía  tardar  desde  mi  casa  al  trabajo  se  convirtieron  en  una  hora. 

Normalmente  me  hubiese  desesperado  ante  semejante  pérdida  de  tiempo, pero  aquel  día  me  encontraba  eufórica  y  nada  ni  nadie  podría  arruinarme tan gratificante sensación. No era para menos, la verdad; las acciones de mi empresa seguían subiendo como la espuma tras una operación de salida a Bolsa en la que se habían superado las expectativas más optimistas. 

Bajé del taxi tras dar una generosa propina al conductor y me dirigí al edificio acristalado que se había convertido durante los dos últimos años en mi segunda casa, puesto que pasaba allí más tiempo que en cualquier otro lugar. 

Entré por la amplia puerta giratoria saludando al conserje con una ligera inclinación  de  cabeza  y  atravesé  el  vestíbulo  siendo  consciente  de  las habituales miradas curiosas, pero siempre respetuosas, de las que era objeto por  parte  de  los  empleados  con  los  que  me  cruzaba.  Tomé  el  primer ascensor  que  quedó  libre  y,  como  casi  siempre,  nadie  se  animó  a  entrar conmigo.  Sabía  que  mi  presencia  les  imponía,  lo  que  me  sorprendía  y divertía en la misma medida, pues aún me costaba asimilar que todos ellos trabajaran para mí y que aquella impresionante construcción a las afueras de la ciudad, como tantas otras cosas, fuera de mi propiedad. 

Aproveché  para  colocarme  la  camisa  por  dentro  del  pantalón  de  vestir mientras me echaba una breve ojeada en el espejo del elevador. La imagen que me devolvió reflejaba una mujer elegante y refinada, nada que ver con la  chiquilla  desarrapada  que  vestía  ropa  de  segunda  mano  y  que aprovechaba  los  zapatos  hasta  casi  reventarlos.  Me  acaricié  pensativa  la cicatriz  de  la  cara.  A  veces  lo  hacía  de  forma  inconsciente,  sobre  todo cuando  afloraban  recuerdos  del  pasado.  No  me  la  había  querido  quitar. 

Aunque de niña la detestaba, ahora conformaba una seña de identidad a la que  me  veía  incapaz  de  renunciar.  Observé  que  mi  rostro,  por  lo  habitual algo sombrío, mostraba la misma expresión de satisfacción que podría tener un  alpinista  después  de  conseguir  escalar  la  cima  de  una  complicadísima montaña tras años de esfuerzos y sacrificios. 

Las  puertas  del  elevador  se  abrieron  y  me  encaminé  a  mi  despacho comprendiendo  que,  por  primera  vez  en  mucho  tiempo,  no  me  apetecía trabajar. Aquel día me sentía nostálgica y me permití el lujo de recordar en actitud  soñadora  mi  época  en  la  universidad.  Fueron  años  felices,  aunque duros,  en  los  que  tuve  que  compaginar  mi  trabajo  como  cajera  en  un supermercado con mis estudios. Después, cuando me licencié, llegaron las primeras  ofertas  de  trabajo.  Me  maravillaba  que  las  empresas  casi  se pelearan por mí, aunque mi expediente académico hablaba por sí solo, por supuesto. Fue entonces cuando me dejé llevar por una desmedida ambición que me instigó a querer ir más allá que los demás y a los veinticinco años recién  cumplidos  arriesgué  todo  lo  que  tenía  para  montar  un  pequeño negocio con un par de empleados a los que apenas podía pagar. No fue un camino  de  rosas,  pero  una  conjunción  de  factores  consiguió  que  aquello fuese  el  origen  de  lo  que  hoy  en  día  constituía  una  de  las  empresas  de aplicaciones  informáticas  y  programas  de   hardware  más  solventes  y  con mayor proyección del país. 

Y era mía. 

No lo hubiese conseguido sin la inestimable ayuda de Patri, desde luego. 

Su  apoyo  moral  y  su  ayuda  económica  en  el  proyecto  inicial  la  habían convertido  en  propietaria  de  un  importante  paquete  de  acciones  de  la empresa, lo que significaba que era asquerosamente rica. Aunque no tanto como yo. 

—Buenos  días,  Julia  —saludé  a  mi  secretaria,  una  chica  eficaz  y espabilada  que  se  había  convertido  para  mí  en  una  especie  de  mano derecha. 

—Buenos  días,  Alexia  —correspondió  al  saludo  dedicándome  una amplia  sonrisa  y  levantándose  para  acompañarme  al  interior  de  mi despacho. 

Seguíamos la misma rutina de cada mañana, en la que ella me informaba con  detalle  de  la  agenda  del  día.  La  escuché  mientras  me  sentaba  en  el ancho sillón de cuero marcado por la forma de mi cuerpo, pero mi mente, aquel día, estaba un poco en otro sitio. 

Un par de toquecitos en el quicio de la puerta me obligaron a volver al mundo de los vivos. Se trataba de Patri, que entraba con cara de felicidad y una bolsa de Dunking Donuts en la mano. 

—¿Interrumpo? 

—En absoluto, ¡entra! 

—Os  dejo,  entonces.  Cualquier  cosa,  me  dices…  —se  despidió  mi secretaria  en  tono  eficiente.  Seguía  sin  acostumbrarme  del  todo  a  la extremada deferencia con la que siempre me trataba. 

—¿A  qué  debo  el  honor  de  tu  presencia?  —pregunté  a  mi  amiga  en cuanto nos quedamos a solas. No era muy habitual verla por allí a horas tan tempranas, aunque imaginaba el motivo de su visita. 

—Oh, vamos… ¡Lo sabes perfectamente! ¿Has visto cómo está subiendo el valor de las acciones? He venido a desayunar contigo para celebrarlo. 

Sonreí  divertida,  pues  pocas  cosas  hacían  madrugar  a  Patri.  Ella  era  la que  llevaba,  con  gran  eficacia,  las  relaciones  públicas  de  la  empresa, aunque  todos  sabíamos  que  raro  era  el  día  en  el  que  aparecía  por  su despacho antes de las once de la mañana. 

—¿Dónuts, en serio? 

Aquellos  bollos  rebosantes  de  azúcar  no  entraban  dentro  de  mi  dieta habitual, desde luego. 

—Habría  traído  champán  para  celebrarlo,  pero  sé  que  no  te  gusta  y, además,  no  son  horas  —explicó  guiñándome  un  ojo  con  complicidad—. 

¡Cómete uno de estos y no me seas aguafiestas! —insistió abriendo la caja y llevándose una de aquellas bombas calóricas a la boca con gesto de placer. 

Seguía estando algo rellenita, pero la edad le había sentado indudablemente bien. Sus rasgos, despejados ya de las gafas gracias a una exitosa operación de miopía, se habían afilado de forma armoniosa, y la innegable seguridad con  la  que  se  desenvolvía  hacía  olvidar  el  carácter  apocado  de  su adolescencia. 

—Está  bien,  dame  uno…  —cedí  eligiendo  el  que  tenía  cobertura  de chocolate. Me lo podía permitir sin problemas, aunque tomé buena nota de alargar  un  poco  más  la  próxima  sesión  de   fitness  con  mi  entrenador personal. 

—Me han llamado de la revista  Finanzas —informó a continuación con repentina seriedad—. Van a incluirte en la lista de los 25 jóvenes más ricos del país. 

—No me interesa aparecer en esas listas…

—Ya se lo he dicho, pero, aun así, te van a incluir. 

—¿Y para qué han llamado entonces? 

—Quieren  hacerte  una  entrevista  y  un  par  de  fotografías  —aclaró limpiándose de forma meticulosa las manos con la servilleta tras dar buena

cuenta  de  su  dónut—.  Pero  tranquila,  ya  les  he  dicho  que  no  estás disponible. 

—Mejor. 

No tenía ningún interés en aquel tipo de cosas, pues prefería vivir en el anonimato más absoluto. 

—Cambiando  de  tema,  he  pensado  que  podíamos  irnos  unos  días  de viaje juntas… Hace tiempo que no lo hacemos. 

—¡Uf!,  ahora  mismo  tengo  un  montón  de  trabajo.  Quizá  el  mes  que viene…

—¿El mes que viene? ¡Venga ya! Siempre dices lo mismo… —se quejó mi amiga chasqueando la lengua con gesto de fastidio—. Has cumplido los treinta, Lexi, y creo que deberías empezar a pensar que hay vida más allá de estas cuatro paredes. 

No  era  la  primera  vez  que  manteníamos  aquella  conversación,  por supuesto, y aunque sabía que tenía razón, sentía que aún no había llegado el momento de levantar el pie del acelerador; todavía tenía muchas cosas que hacer. 

—Lo  sé,  pero  no  puedo  detenerme  ahora.  La  empresa  está  en  plena expansión y no debo desaprovechar la brecha que tenemos abierta. Estamos entrando en otros países y eso significa un montón de oportunidades en el horizonte. 

—Todo eso ya lo sé, Lexi. Aunque no lo parezca, estoy al corriente de las  cuentas  de  la  empresa.  Y  no  te  estoy  pidiendo  que  pares,  solo  que aprendas a delegar de una vez. Tienes un montón de gente competente a tus órdenes. Además, es el momento de que empieces a disfrutar de tu éxito: sal por ahí, viaja, échate una novia, ¡vive! 

—¿Una  novia?  —repetí  en  tono  socarrón,  tratando  de  banalizar  la conversación.  No  estaba  para  reflexiones  transcendentales—.  ¿Y  que  me esté dando todo el día la lata como esos dos plastas con los que tú sales? 

No, gracias. 

Aún me sorprendía que Patri llevara más de un año saliendo con dos tíos al  mismo  tiempo,  aunque  lo  que  más  me  chocaba  era  que  ambos  fuesen conocedores  de  la  existencia  del  otro,  hecho  que  sobrellevaban, aparentemente,  con  un  encomiable  estoicismo.  Mi  amiga  debía  ser  una crack en la cama, o algo así, para conseguir mantener el equilibrio en ese explosivo triángulo amoroso. 

—¡Ey, no te metas con mis novios! Si supieras lo bien que me lo paso con ellos… —proclamó con una mueca indecente que me hizo reír. 

—¡Ya  imagino!,  aunque  supongo  que  en  algún  momento  tendrás  que elegir a uno de los dos, digo yo. Acabarán por cansarse y te lo exigirán. 

—Pues  cuando  llegue  el  momento  ya  veré  lo  que  hago,  pero  hasta entonces, ¡ carpe diem! 

Me  encantaba  la  capacidad  que  tenía  Patri  de  disfrutar  la  vida  en profundidad, saltándose a la torera todo tipo de convencionalismos sociales. 

—Y ya que hablamos de estos temas, ¿se puede saber cuándo ha sido la última vez que has echado un buen polvo? —preguntó apoyando los codos en mi escritorio y sujetándose la barbilla con cara de interés. 

—Uno  bueno,  hace  tiempo;  uno  normal,  hace  no  tanto  —respondí  con absoluta sinceridad. El  Tinder me parecía un invento maravilloso, pues me permitía  encontrar  con  facilidad  cierto  desahogo  sin  necesidad  de entramparme  en  una  relación  que,  al  menos  de  momento,  ni  buscaba  ni deseaba. 

—Está bien, no seré yo quien juzgue la manera en la que enfocas tu vida sentimental o, mejor dicho, la ausencia de ella, pero no me puedo creer que no quieras enamorarte alguna vez… ¿Tú sabes lo que te estás perdiendo? 

—Ni lo sé, ni me interesa. No tengo tiempo para esas tonterías. Además, ya cubres tú ese cupo por las dos, ¿no crees? —repliqué burlona antes de sacarle la lengua. 

—¡Como quieras!, me doy por vencida contigo —admitió levantando los brazos  en  gesto  de  rendición.  Se  preocupaba  por  mí  y,  una  vez  más, consideré  que  la  existencia  de  Patri  en  mi  vida  bien  podría  compensar  la ausencia  de  una  familia  convencional—.  Por  cierto…  —añadió  a continuación con una sonrisa algo malévola—, ¿cómo va  nuestro asunto? 

Respondí con otra sonrisa igual de perversa. 
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CAPÍTULO 6. 

 

REBECA. 

Levanté  la  mirada  ante  aquel  sofisticado  edificio  acristalado  tras comprobar,  una  vez  más,  que  coincidía  con  la  dirección  facilitada  por aquella estúpida secretaria, de no sabía muy bien quién, que por fin se había dignado a concertarme una cita tras marearme durante varias semanas. Me sorprendió  no  ver  rastro  del  nombre  de  la  empresa  que  había  comprado parte  del  club,  sino  un  logotipo  con  la  cabeza  de  un  león  rugiendo  sobre unas  letras  doradas  que  formaban  una  extraña  palabra:  «ScarCompany ». 

Curioso  nombre.  Me  sonaba  que  era  una  empresa  relacionada  con aplicaciones  y  temas  informáticos.  ¡Qué  raro!,  ¿qué  tendría  que  ver  aquel sitio  con  la  compra  de  un  club  deportivo?  Sabía  que  muchos  negocios  de éxito tendían a diversificar sus intereses, pero, aun así, no me daba buenas vibraciones. 

Entré  en  el  amplio  vestíbulo  y  me  dirigí  sin  demora  a  la  mesa  de recepción.  Estaba  ansiosa  por  averiguar  quiénes  eran  los  misteriosos compradores  que  últimamente  me  tenían  en  un  desquiciante  estado  de nervios. 

—Buenos días, tengo una cita con la señorita Julia Méndez —anuncié en cuanto  una  de  las  dos  recepcionistas,  de  aspecto  sofisticado  y  aire  altivo, fijó su mirada en mí con cierta desidia. 

—Un momento, por favor —replicó antes de realizar una breve llamada por teléfono—. Vaya a la octava planta y pregunte allí por ella —se limitó a decir en cuanto colgó el aparato, bajando de nuevo los ojos a la pantalla del ordenador que tenía delante. 

¡Guau!,  ¡cuánta  amabilidad!  Esperaba  que  no  todos  fueran  iguales  por allí. 

Subí  en  el  ascensor  tratando  de  ralentizar  mis  pulsaciones  aceleradas. 

Era  probable  que  me  estuviera  alarmando  más  de  la  cuenta.  El  club  era rentable  y  lo  más  seguro  era  que  mis  nuevos  socios  quisieran  que  todo continuara  igual,  aunque,  ¿por  qué  entonces  tanto  secretismo?  Había  algo en todo aquello que no me cuadraba. 

Al  llegar  a  la  octava  planta  me  crucé  con  un  hombre  de  aspecto distinguido al que aproveché para preguntar:

—¿La señorita Julia Méndez…? 

—Segunda puerta a la derecha, al final del pasillo. 

Seguí  sus  indicaciones  hasta  llegar  a  un  despacho  en  el  que  estaba sentada  una  rubia  con  gafas  de  pasta  y  moño.  También  vestía  de  forma elegante e imaginé que en aquella empresa debía haber algún tipo de código de vestimenta. 

—¿Julia Méndez? 

—Sí, y usted es Rebeca Vega, supongo… —Me pareció que me miraba intrigada,  como  si  por  fin  pudiera  ponerme  cara  después  de  tanta  llamada telefónica por mi parte. 

—Sí, soy yo. 

—Si es tan amable, espere un ratito en la salita de al lado. Enseguida iré a por usted. 

Estuve a punto de preguntar con quién demonios me iba a reunir, pero desistí  de  mi  empeño  al  recordar  las  veces  que  había  planteado  aquella misma  cuestión  de  forma  telefónica  y  ella  se  había  limitado  a  contestar:

«Con la junta directiva» . 

Esperé  un  buen  rato  sentada  en  un  moderno  sofá  con  pinta  de  caro mientras me preguntaba qué entendería aquella idiota por un «ratito»; tras casi media hora de espera mi paciencia tocó a su fin y me levanté, furiosa, en su busca. 

—Disculpe, ¿se puede saber cuándo me voy a poder reunir de una vez con la  junta  directiva? —pregunté con cierto retintín. 

¡Panda de estúpidos! No los conocía, pero ahora me caían todavía peor que antes. 

—Un momento, por favor. 

Agarró el teléfono y marcó una tecla. Murmuró algo por lo bajo que no logré entender. Después colgó y se dirigió de nuevo a mí. 

—Puede  pasar  ya.  Salga  por  ahí  y  entre  por  la  primera  puerta  a  la derecha. Están aguardando su llegada. 

Me  dio  la  impresión  de  que  me  habían  hecho  esperar  aposta,  pero enseguida deseché tan absurda idea. ¿Por qué alguien haría algo así? No me convenía dejarme llevar por ideas paranoicas. 

Seguí sus instrucciones hasta abrir la puerta de un gigantesco despacho iluminado por la luz del exterior a través de unos anchísimos ventanales con vistas a la calle. El mobiliario, de diseño, era exclusivamente en blanco y negro,  pero  no  fue  eso  lo  que  llamó  de  inmediato  mi  atención,  sino  la persona que estaba sentada tras una larga y acristalada mesa que hacía las

veces de escritorio. Me hubiese costado reconocerla si no llega a ser por la inconfundible  marca  que  le  atravesaba  la  cara  de  manera  perpendicular, delatando su identidad. 

Alexia Lima. 

Parpadeé  desconcertada  y  me  quedé  por  completo  inmóvil,  con  el corazón paralizado, pero con la mente funcionando a toda velocidad. Tuve la  sensación  de  que  todo  un  batallón  de  recuerdos  atravesaba  aquel impoluto  despacho  como  una  locomotora  a  punto  de  descarrilar.  El problema  era  que  buena  parte  de  esos  recuerdos  no  me  dejaban especialmente en buen lugar; más bien todo lo contrario. 

No sabía muy bien qué demonios hacía  Cara rota allí, pero tenía claro que,  fuera  lo  que  fuese,  no  era  bueno  para  mí.  Quizá  me  convendría comenzar a rezar. 

—Hola, Rebeca… —Era su voz, por supuesto, aunque con un matiz algo más  ronco  de  lo  que  yo  recordaba,  nada  extraño  teniendo  en  cuenta  que hacía trece años que no coincidía con ella. Se levantó y señaló cortésmente el sillón colocado enfrente de su escritorio—. Siéntate, por favor. 

Obedecí de forma inconsciente, incapaz de pronunciar palabra y tratando a toda costa de recuperar el dominio sobre mí misma. 

—Hola…, Alexia. No esperaba verte aquí, la verdad. 

—Ya  imagino…  —se  limitó  a  decir  mientras  me  observaba  con  una media sonrisa que me provocó un escalofrío. 

Esperé  a  que  dijera  algo  más,  pero  para  mi  sorpresa  se  reclinó  en  su asiento  sin  añadir  palabra.  El  silencio  era  atronador,  aunque  ella,  al contrario  que  yo,  no  parecía  sentirse  incómoda.  Estaba  cambiada.  No  se parecía  en  nada  a  la  adolescente  algo  desastrada  que  había  conocido.  El traje ajustado de chaqueta que vestía parecía hecho a medida y olía de lejos a  alta  costura,  y  su  estudiado  corte  de  pelo,  dejando  la  oscura  y  ondulada melena  un  poco  más  allá  de  la  altura  de  los  hombros,  enmarcaba  a  la perfección aquel rostro que tan bien recordaba: facciones regulares, labios llenos, mandíbula firme y ojos de un extraño color grisáceo. La cicatriz, que antaño  le  daba  un  aspecto  siniestro,  ahora,  de  adulta,  le  otorgaba  cierto carácter.  Me  fastidiaba  tener  que  reconocerlo,  pero   Cara  rota  se  había convertido en una mujer imponente. 

—¿Y bien…? —me obligué a decir para romper el embarazoso mutismo

—. ¿Esperamos a alguien más? 

—A nadie. 

Su respuesta, directa y cortante, me intranquilizó aún más de lo que ya lo estaba. 

—Tenía  entendido  que  me  debía  reunir  con  la  junta  directiva  de  una empresa llamada Alx.S.L. 

—Digamos  que  yo  soy  la  junta  directiva  de  Alx.S.L.,  una  filial  de ScarCompany  creada  para  inversiones  de  distinta  índole—.  Hablaba  con absoluta  de  falta  de  emoción,  como  si  estuviese  dando  el  parte meteorológico del día mientras toqueteaba un pisapapeles con el logo de la cabeza  de  un  león  rugiendo—.  Y  ScarCompany  es,  mayoritariamente, mía… —añadió entrecerrando los ojos en un gesto de autocomplacencia. 

Apenas  tardé  unos  segundos  en  comprender  del  todo  el  significado  de sus palabras. ¡Dios!, aquello era mucho peor de lo que yo pensaba. Ella, y solo  ella,  era  quien  se  había  hecho  con  el  control  de  mi  club.  Me encontraba, literalmente, en sus manos. Un sudor frío comenzó a invadir mi frente. 

—¿Por qué lo has hecho? —no pude evitar preguntar, casi a bocajarro, a pesar  de  intuir  la  respuesta,  por  supuesto.  No  había  más  que  ver  la expresión  de  su  rostro  para  comprender  su  intención  de  ajustarme  las cuentas. 

—¿A  qué  te  refieres…?  —Jugaba  conmigo.  Y  no  ocultaba  demasiado bien el hecho de estar disfrutando con ello. 

—¿Por qué has invertido en  mi club? 

—¿ Tu  club?  —preguntó,  a  su  vez,  haciendo  hincapié  en  el  «tu»  y arqueando  con  ironía    una  ceja—.  No  creo  que  tenga  que  darte explicaciones de por qué hago lo que hago —agregó, dejándome bastante descolocada. 

Me estaba imaginando todo un torrente de reproches por su parte, pero no  parecía  ser  esa  su  intención.  Decidí  coger  el  toro  por  los  cuernos  y acabar con aquello de una vez. O al menos, intentarlo. 

—Está bien, Alexia, si lo que quieres es una disculpa por mi parte, aquí la  tienes:  fui  una  auténtica  estúpida  contigo  y,  aunque  no  lo  creas,  he pensado  en  ello  muchas  veces  durante  todo  este  tiempo.  Siento  si  te  hice daño, de verdad que lo siento…

Me sorprendió la facilidad con la que me expresé, como si las palabras brotasen  de  mi  boca  sin  apenas  meditarlas,  probablemente  porque  eran sinceras.  Me  avergonzaba  de  mi  comportamiento  durante  aquellos  años, 

motivo  por  el  que  no  guardaba  muy  buenos  recuerdos  de  los  dos  últimos cursos de mi etapa escolar. 

De nuevo el silencio. Aguanté su penetrante mirada como pude mientras esperaba  una  respuesta.  No  recordaba  haber  vivido  un  momento  tan incómodo en todos los días de mi vida. 

—Hablemos  de   nuestro   club.  Tengo  grandes  planes  para  él…  —dijo finalmente  ignorando  por  completo  mis  disculpas.  Aquello  iba  de  mal  en peor.  ¿Por  qué  no  quería  hablar  de  lo  que,  sin  duda  alguna,  constituía  la principal razón por la que me encontraba allí sentada? Y, sobre todo, ¿a qué planes se refería? 

—¿Qué  planes?  —decidí  preguntar  con  un  hilo  de  voz,  tratando  de controlar  el  pánico  que  empezaba  a  sentir.  A  esas  alturas,  nada  bueno  me esperaba de aquella reunión. 

—Creo que lo voy a remodelar. Lo cerraré uno o dos años, hasta que se terminen las obras… Aunque, no sé, aún lo estoy pensando. 

—¿Remodelar? ¿Para qué? —pregunté con incredulidad—. Es el mejor club deportivo de toda la ciudad y tú… ¿pretendes cerrarlo justo ahora? 

Aquello empezaba a ser una auténtica pesadilla. 

—Correcto, eso es lo que pretendo. 

—No  te  entiendo.  Sus  cuentas  están  saneadas  y  es  perfectamente rentable.  Puedo  enseñarte  los  libros  de  contabilidad,  si  lo  deseas.  Si  se cierra ahora, aunque sea algo temporal, perderíamos todos los socios. ¡Sería un auténtico desastre! 

—Ya  he  visto  las  cuentas,  aunque  en  realidad,  tampoco  es  que  me importen demasiado  —replicó realizando un movimiento con la mano que me pareció algo despectivo—. Y ya sé que perderíamos a los socios, pero yo, al contrario que tú, me lo puedo permitir…

Por un momento tuve la impresión de aquella mujer tenía rabo, cuernos y  un  tridente,  aunque  no  fue  más  que  una  corta  alucinación.  ¡Sería  hija de…! Así que su objetivo no era otro más que destruirme económicamente. 

Lo más probable era que estuviera enterada del estado de mi herencia y de las deudas contraídas por mi padre. 

—Pretendes  arruinarme…  —musité  más  para  mí  misma  que  para  ella, que  me  miraba  con  gesto  condescendiente,  como  si  yo  fuera  una  alumna corta  de  entendederas  a  la  que  le  hubiese  costado  horrores  comprender  la explicación de un problema matemático de especial complejidad. 

—Bueno…, es una forma de verlo —admitió con una sonrisa maligna. 

Sabía  que  el  comportamiento  que  había  tenido  con  ella  en  el  pasado  era inexcusable, pero, aun así, no pude evitar odiarla con toda mi alma. 

—Entiendo…

De  nuevo  nos  quedamos  calladas.  Le  hubiera  suplicado  de  haber considerado  que  podría  hacerle  cambiar  de  idea,  pero  intuía  que  nada  ni nadie  conseguiría  tal  cosa.  Necesitaba  irme  de  allí  y  aclarar  mis pensamientos. Hice el amago de levantarme de mi asiento, pero ella efectuó un gesto con la mano que me hizo permanecer en el sitio. 

—Existe otra posibilidad. 

Me  fastidiaba  que  aquella  idiota  jugase  conmigo,  por  mucho  que  una vocecita  susurrara  en  mi  oído  que  lo  que  estaba  ocurriendo  me  lo  había buscado yo solita. 

—¿A qué te refieres…? 

—A que quizá podríamos llegar a un acuerdo para que me limite a ser tu socia en el club sin inmiscuirme en su gestión. 

Eso sonaba mucho mejor, aunque algo me decía que, fuera lo que fuese que   tuviese en mente, no me lo iba a poner fácil. 

—¿Y en qué consistiría ese  acuerdo? 

—Tendría  que  pensarlo…  —se  limitó  a  decir  esbozando  una  media sonrisa. Era obvio que se estaba divirtiendo de lo lindo a mi costa y que lo tendría  ya  todo  más  que  meditado.  Tan  solo  quería  alargar  mi  agonía  un poco más. 

—Alexia, déjate de historias y dime de una vez qué demonios quieres de mí  —exploté,  incapaz  de  contenerme.  Puede  que  tuviera  la  capacidad  de arruinarme, pero mi orgullo me impedía someterme sumisa a ella. 

—Concierta una cita con Julia, mi secretaria, para dentro de una semana. 

Continuaremos  hablando  entonces  —declaró  levantándose  de  su  asiento  y dando por terminada la reunión. 

A continuación, me señaló la salida con un ademán burlesco. Me llevó un par de segundos controlar mi furia antes de levantarme y dirigirme a la puerta sin añadir palabra. Sentía las mejillas arder de pura indignación. No recordaba haber sido tratada de una manera tan humillante en toda mi vida. 

Estuve  a  punto  de  marcharme  sin  hablar  con  la  tal  Julia,  pero  comprendí que, al menos de momento, no me quedaba otra opción más que seguirle el juego a aquella especie de psicópata con ansias de venganza. 

Me apunté la cita para la semana siguiente y salí del edificio en busca de una  bocanada  de  aire  fresco.  De  inmediato,  saqué  mi  teléfono  móvil  del bolso y efectué una llamada a tres, cosa que rara vez hacía. Pasaron unos segundos antes de que tanto Elena como Clara contestaran casi a la vez. 

—Me  pillas  a  punto  de  entrar  en  una  entrevista  de  trabajo,  ¿es importante? 

—Yo estoy en la peluquería. ¿Qué pasa, Beca? 

—Chicas, os espero luego en el club, para comer. Tenemos que hablar. 

—¿Qué ocurre? Yo ya he quedado para comer. 

—Y yo no sé a qué hora voy a terminar aquí…

—Es importante, chicas. ¡Intentad venir! 

—Pero ¿qué diablos pasa? ¡Adelántanos, al menos, de qué va el asunto! 

—rogó Elena en tono intrigado. 

Inspiré con fuerza antes de contestar:

—A ver por dónde empiezo…





ALEXIA:

Observé a Rebeca Vega salir de mi despacho con gesto airado antes de girar  mi  sillón  hacia  la  ventana  y  fijar  distraída  la  vista  en  el  paisaje exterior, que no era otro más que el edificio de enfrente. Solía repetir ese hábito  cuando  necesitaba  despejar  la  mente  y  rebajar  el  nivel  de  estrés. 

Tardé unos minutos en conseguir que mi corazón volviera a latir a un ritmo normal. La detestaba, pero no tanto por lo ocurrido en el pasado como por el efecto que aún provocaba en mí. ¡Señor!, ¿cómo era posible? ¿Acaso mi ADN  era  portador  de  algún  gen  relacionado  con  el  masoquismo?  Me desconcertaba  mi  propia  incapacidad  para  permanecer  inmune  a  sus encantos. 

Hechos del pasado volvieron a mi mente como un descontrolado torrente de  agua  tras  una  tormenta  violenta.  La  memoria  ha  sido  siempre  la  parte más rebelde de mi anatomía. Y la más traidora. Era la única capaz de actuar siempre  a  su  criterio,  de  aparecer  y  desaparecer  a  su  libre  voluntad,  de someterme de forma permanente. Y yo era esclava de una memoria que me empujaba  a  saldar  una  serie  de  cuentas  pendientes  con  Rebeca  Vega,  por mucho  que  el  simple  aleteo  de  sus  pestañas  consiguiera  agitar  mis pulsaciones y entrecortar mi respiración. 

Había esperado encontrarme con una persona distinta a la prepotente y despectiva  adolescente  que  manejaba  al  resto  de  alumnas  con  el  dedo meñique, pero no, seguía siendo la misma, al menos en carácter, pues en lo físico los años habían conseguido, inquietantemente, duplicar su belleza. 

Sus  disculpas  me  habían  parecido  falsas  y  forzadas.  No  las  aceptaba. 

Tampoco las necesitaba, la verdad. Solo deseaba hacer un poco de justicia terrenal,  puesto  que  nunca  había  estado  muy  segura  de  que  existiera  la divina. 

Me levanté de mi asiento con gesto pensativo, convencida de que había conseguido  plantar  la  semilla  que  pretendía  sembrar:  la  inquietud.  La inquietud  que  germina  en  el  alma  de  tu  enemigo  es  la  mejor  arma  para empezar  a  torturarle.  Y  si  algo  tenía  claro  era  que  Rebeca  Vega  era  mi enemiga en una guerra que ella misma declaró. Su error fue considerar que nunca podría devolverle el golpe. 

Había sido bastante fácil orquestar la compra de todas las participaciones del  club  que  no  eran  propiedad  de  Rebeca  y  de  su  madre.  Tan  solo  había hecho falta una buena oferta económica y ciertas dotes de persuasión con los más reticentes a vender. Lo cierto era que la desmedida afición al juego del  marqués  me  había  facilitado  extraordinariamente  las  cosas,  para  qué negarlo. Buena pieza debía ser el papaíto. 





Con las otras dos tampoco había sido demasiado difícil ajustar un poco las cuentas. Un exhaustivo informe, por parte de una prestigiosa y discreta agencia de detectives, me había dado las claves para ello. Tan sencillo como contratar  a  una  bellísima  prostituta  de  lujo  para  reventarle  la  boda  a Caniche y que ScarCompany cambiara de firma de abogados a cambio de pedir la cabeza de  Zanahoria servida en una bandeja de plata, enfangando, de  paso,  su  reputación.  Consideraba  que,  con  ellas,  mi  deuda  estaba saldada. 

Pero no con Rebeca. 

Ella debía sufrir más. 





REBECA. 

—¡Jesús  bendito!  —exclamó  Clara  con  gesto  de  espanto  en  cuanto terminé  de  relatar  mi  encuentro  de  aquella  mañana  con  Alexia.  Un

momento,  ¿desde  cuándo  me  refería  mentalmente  a   Cara  rato   por  su nombre? 

—No lo entiendo. ¿Qué es lo que pretende exactamente esa chiflada? —

preguntó Elena, de manera un tanto retórica, mientras toqueteaba nerviosa su vaso de agua. 

—Yo  creo  que  está  bastante  claro,  ¿no  crees?  —contesté  en  tono  de derrota—. Amargarme la vida, fundamentalmente. 

—Pero…,  ¿después  de  tanto  tiempo?,  ¿de  verdad?  —intervino  Clara abriendo  y  cerrando  por  tercera  vez  la  carta  del  restaurante  del  club  sin parecer decantarse por nada en concreto. 

—Está claro que te la tenía guardada —musitó Elena tras unos segundos en los que las tres permanecimos en insólito silencio—. Aunque… ¡Dios! 

¿se puede saber por qué éramos tan idiotas en esa época? —agregó mirando al techo con expresión de contrición. 

—No  lo  sé,  en  serio.  Pero  cada  vez  que  alguien  menciona  la  palabra

« bullying» ,  se me ponen los pelos de punta, puesto que eso es, exactamente, lo  que  hicimos.  Y  no  solo  con   Cara rota,  también  con   Mob…  Digo,  con Patricia Soler.  — De pronto, me pareció despreciable utilizar el mote de  Moby Dick. 

¡Cuánta  tontería  teníamos  encima  en  aquella  época!  Habíamos  hablado de  aquel  tema  en  no  pocas  ocasiones  desde  entonces  y  siempre finalizábamos la conversación con mal sabor de boca

—Una  vez  la  localicé  por  el  Facebook  y  estuve  a  punto  de  escribirle. 

Pero… ¿qué le iba a decir?: ¿«Perdón por haber sido una capulla contigo»? 

—dijo Clara fijando alternativamente la vista en Elena y en mí. 

—Pues deberíamos haber hecho algo parecido y, ya de paso, podríamos haber  localizado  también  a   Cara  rota.  Digo,  a  Alexia.  ¿Sabéis  si  siguen siendo amigas? 

—Ni  idea  —reconocí  tras  emitir  un  suspiro  de  resignación—.  En cualquier caso, me temo que es tarde para hacer nada. Ni siquiera se dignó a contestar cuando me disculpé con ella. Ahora solo me queda esperar y ver cuáles  son  sus  condiciones  para  que  no  me  cierre  el  club  y,  de  paso,  me arruine  en  la  más  absoluta  de  las  miserias.  Verás  cuando  se  lo  tenga  que decir a mi madre…

—¡Ay, Dios! —exclamó Elena tras apretarse las sienes como si estuviese sufriendo un repentino dolor de cabeza. 

—¿Qué? 

—¡Se  me  acaba  de  ocurrir  algo  espantoso!  —aclaró  abriendo exageradamente los ojos—. ¿Y si Alexia está detrás de mi despido y de los cuernos de Clara? 

La idea era estremecedora, pero tenía toda la lógica del mundo. De ser así, aquella mujer era todavía más maquiavélica de lo que yo pensaba. 

—¡Ostras! 

—Ostrasss. 

—Sí, ¡ostras! 

Permanecimos un rato en silencio, comunicándonos solo con la mirada. 

Nos conocíamos lo suficiente como para saber que las tres pensábamos lo mismo. 

—Así  que…  ¿ Cara   rota  es  la  culpable  de  la  faena  que  me  ha  hecho Marco?  —inquirió  Clara,  furiosa,  volviendo  a  dirigirse  a  Alexia  por  su apodo de antaño. 

—En  honor  a  la  verdad,  el  responsable  es  el  propio  Marco.  Si  hubiese pensado  con  la  cabeza  en  vez  de  con  otra  parte  del  cuerpo,  ahora  mismo estarías  de  viaje  de  novios  con  él  —replicó  Elena  con  cierta  acritud—. 

Aunque sigo pensando que, en el fondo, te ha hecho un favor. 

—¡Otra  vez  lo  mismo!  ¡Menudo  favor!  Espero  que  nadie  te  lo  haga  a ti…

—¡Chicas!,  dejadlo  ya.  Lo  que  debemos  hacer  ahora  es  confirmar  si, efectivamente,  Cara rota es la causante de vuestras últimas desgracias. 

—Volveré a hablar con algunos de mis excompañeros de trabajo, por si se han enterado de algo nuevo respecto a lo de mi despido, aunque lo que más me preocupa ahora es que, de ser ella la responsable, no quede ahí la cosa. Puede que nos tenga preparadas más jugarretas…

¡Dios  mío!  Aquello  se  había  convertido  en  una  especie  de  vodevil  con tintes dramáticos. ¡La que había liado aquella imbécil! Y lo peor de todo era que  aún  no  sabía  las  intenciones  que  llevaba  conmigo.  Nada  bueno,  eso seguro. Me esperaba toda una semana de hacer cábalas al respecto. 
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ALEXIA. 

—Alexia…

La  voz  de  Julia,  mi  eficiente  secretaria,  sonó  al  otro  lado  de  la  línea telefónica.  Aproveché  el  momento  para  dar  por  finalizado  mi  exhaustivo análisis sobre los últimos datos de la venta de acciones de ScarCompany en el mercado bursátil. 

—Rebeca Vega ha llegado. La he hecho pasar a la sala de espera, tal y como indicaste. 

—Que  espere  media  hora  más.  Después,  que  entre  —ordené  sin  poder contener  una  mueca  algo  perversa.  Me  divertía  imaginar  su  cara  de  rabia mientras esperaba a ser recibida. 

—De  acuerdo,  Alexia  —contestó  Julia  antes  de  dar  por  finalizada  la llamada. La chica debía de estar bastante intrigada con el asunto, pues no era propio de mí comportarme con tan poca cortesía. 

Me  dediqué  a  esperar  leyendo  distraída  el  periódico  en  el  ordenador, incapaz de concentrarme en nada más, y a la media hora exacta escuché que se  abría  la  puerta  de  mi  despacho.  Era  ella,  por  supuesto.  Venía  tan arreglada  como  en  la  anterior  ocasión,  con  una  camisa  blanca,  pantalón beige de vestir ancho por abajo y bolso de marca. Destilaba clase y estilo por los cuatro costados. Su pelo, perfectamente alisado, desprendía reflejos dorados, y sus ojos color caramelo me miraban con evidente reproche. 

¿Por qué diablos tenía que ser tan guapa? 

Me levanté educadamente para recibirla, aunque, al igual que la otra vez, no hice amago de acercarme a ella. 

—Rebeca, buenos días. Siéntate, por favor. 

—Buenos días… —respondió tomando asiento enfrente de mí. Su tono de  voz  era  más  adecuado  para  insultar  que  para  saludar,  lo  cual  me  hizo sonreír, divertida. 

—¿Qué  tal  la  semana?  —pregunté  con  sorna.  No  podía  resistirme  a tomarle un poco el pelo. 

—¿Qué tal si me explicas de una vez qué es lo que pretendes de mí? Me empiezo a cansar de este juego tan siniestro, la verdad. 

¡Vaya, vaya! La tenía atrapada y, aun así, se permitía el lujo de plantarme cara. ¡Mejor!, más divertido sería todo… Además, lo contrario me hubiese

decepcionado bastante, la verdad. 

—Está bien, ¡como quieras! Tengo una oferta para ti. Si la aceptas, me olvidaré de tu queridísimo club y me comportaré como una socia sin voz ni voto. Y tú lo seguirás dirigiendo como hasta ahora. 

—¿Y en qué consiste esa oferta? 

La expresión de desconfianza que reflejaba su rostro le otorgaba cierta vulnerabilidad.  Por  un  instante  sentí  un  poco  de  empatía  hacia  ella.  Pero solo fue un instante. 

—Quiero  que,  durante  tres  meses,  seas  mi…  ¿cómo  llamarlo?  —fingí considerarlo  durante  unos  segundos  mientras  aguantaba  la  risa—.  Mi asistente… —concluí por decir dedicándole una sonrisa venenosa. 

Recibió  mi  propuesta  con  cara  de  asombro,  como  si  no  estuviese  muy segura de haberme escuchado bien. 

—Tu… ¿asistente? —preguntó tragando saliva. 

—Eso es. 

—¿Y en qué consistiría exactamente… el trabajo? 

—Pues,  básicamente,  en  que  hagas  lo  que  yo  te  diga.  Te  presentarás todos los días en mi casa a las ocho de la mañana y te irás a las ocho de la tarde, excepto el sábado que, si estoy contenta con tu trabajo, te podrás ir antes.  Limpiarás,  te  ocuparás  de  mi  perro  y  obedecerás  sin  rechistar  mir órdenes, ¿entendido? 

Ya le había anunciado unas vacaciones pagadas a la empleada del hogar que  por  lo  habitual  venía  a  mi  casa,  pues  sabía  que  Rebeca  no  estaba  en disposición de rechazar mi propuesta. 

—Pero… ¡tú lo que quieres es que sea tu maldita esclava! —replicó con cara de espanto. ¡Chica lista!, lo había entendido a la primera. 

—No  voy  a  entrar  a  valorar  los  términos  de  mi  oferta.  La  coges  o  la dejas, así de simple. 

—¿Y si no acepto…? ¿qué harías entonces? 

—Mi querida Rebeca —comencé a decir en tono de burla—. Creía que te  lo  había  dejado  muy  claro  el  otro  día,  pero  veo  que  eres  de  las  que necesitan escuchar las cosas dos veces, por lo menos. Te lo explicaré con mayor detalle: si te niegas, cerraré  tu estúpido club hasta que las deudas te consuman y pierdas ese increíble palacete en el que aún vives con tu madre y que está hipotecado hasta los cimientos; después, cuando te veas obligada a  venderme  tu  parte  del  club  por  una  ínfima  parte  de  lo  que  vale  ahora, puesto que estará cerrado y será improductivo, lo reconvertiré en lo que a

mí me dé la gana (una granja de cerdos o cualquier otra cosa que se me pase por  la  cabeza),  aunque  eso  ya  no  será  de  tu  incumbencia.  ¿Lo  has comprendido ahora? 

Si  hubiese  podido  aniquilarme  con  la  mirada,  lo  hubiese  hecho,  estoy segura. Menos mal que no podía. Se quedó en silencio, observándome con gesto  de  ira  mientras  asimilaba  mis  palabras.  Parecía  haber  recibido  una bofetada en plena cara. 

—¿De verdad serías capaz de hacer eso…? 

—No me obligues a demostrártelo. 

De  nuevo,  reflexionó  en  silencio,  examinándome  inquisitiva  hasta  que, por fin, pareció tomar una decisión. 

—¿Tres meses? 

—Tres meses. 

—Lo quiero firmado por escrito. 

—Como quieras. 

—¿Cuándo… empiezo? 

—El lunes. Que Julia te dé la dirección. Te recomiendo que delegues en otra  persona  la  dirección  del  club  durante  este  tiempo,  pues  dudo  mucho que te puedas ocupar de él. 

—Allí estaré —se limitó a decir antes de dirigirme una última e iracunda mirada y abandonar mi despacho. 

Decididamente, aquello iba ser muy, pero que muy, divertido. 





REBECA. 

Observé  con  detenimiento  el  señorial  edificio  donde  vivía  aquella especie  de  sádica  que  pretendía  esclavizarme  durante  los  próximos  tres meses. Se encontraba en uno de los distritos más selectos de la zona centro de la ciudad, allí donde el metro cuadrado era escandalosamente caro y los pisos, de enormes proporciones, casi imposibles de comprar. 

Si no fuese por el contrato, redactado de forma meticulosa por Elena y firmado  vía   email  por  la  propia  Alexia  el  día  anterior,  jamás  me  hubiese presentado  allí,  por  supuesto;  no  me  fiaba  un  pelo  de  ella.  Ahora,  no obstante, no tenía más remedio que cumplir con mi parte del trato. Después, las aguas volverían a su cauce y mi único contacto con  Cara rota sería, en todo caso, a través de nuestros respectivos abogados. 

Revisé la hora en mi reloj de pulsera: las ocho en punto de la mañana. 

Hora  de  empezar.  Resoplé  con  fuerza  antes  de  llamar  al  telefonillo electrónico de uno de los dos áticos. Una cámara de vídeo se encendió y me enfocó la cara antes de que el portal se abriese invitándome a entrar. 

Revisé  mi  aspecto  en  el  espejo  del  ascensor.  Mi  rostro  reflejaba  una expresión que sería perfectamente adecuada para acudir a un funeral y mi atuendo,  compuesto  por  vaqueros,  camiseta  y  unas  Converse  azules,  lo había elegido considerando el tipo de trabajo que tendría que desempeñar. 

Salí a un vestíbulo de considerable tamaño y me dirigí a la puerta de la izquierda. Permanecí unos instantes inmóvil antes de decidirme a llamar al timbre. Siempre he detestado las situaciones que se escapan a mi control y aquella, sin lugar a duda, era una de ellas. Una vez más, me arrepentí de las odiosas  fechorías  que  había  cometido  de  adolescente  y  que  me  habían llevado  aquella  absurda  situación,  aunque  eso  no  quitaba  que  mi  aversión por Alexia fuese aún más exacerbada que en el pasado. 

Escuché  los  pasos  atropellados  de  un  perro  acercándose  a  la  puerta  y gruñendo  amenazador.  Me  gustaban  los  animales,  aunque  el  único  perro que  había  tenido  en  toda  mi  vida  era  un   yorkshire  de  apenas  tres  kilos  y medio que me regalaron cuando cumplí seis años. 

La puerta se abrió por mano de la propia Alexia. Sujetaba con fuerza a un  perrazo  del  collar,  tratando  de  evitar  que  se  abalanzara  sobre  mí.  Se trataba  de  una  especie  de   rottweiler  mezclado  con  algo  parecido  a  un demonio  de  Tasmania.  Su  pelaje,  negro  como  el  carbón,  y  su  dentadura, blanca  y  demasiado  a  la  vista,  le  otorgaban  un  aspecto  feroz.  Un  perro digno de su ama, sin duda alguna. 

—¡Buenos días! —me saludó con gesto alegre—. Veo que eres puntual, 

¡eso  me  gusta!    —añadió  socarronamente  mientras  obligaba  al  perro  a sentarse  con  mano  firme.  Al  igual  que  en  las  anteriores  ocasiones,  su indumentaria  era  impecable,  con  una  falda  de  vestir  gris  marengo  y  una blusa sin mangas que mostraba sus torneados brazos. 

—Buenos  días  —me  limité  a  decir  en  tono  neutro  sin  atreverme  a moverme del sitio. 

—¡Entra! —dijo con voz imperativa antes de comenzar a hablar al perro como  si  yo  no  estuviera  presente—:  Mira,  César,  vas  a  tener  una  nueva cuidadora. Te sacará de paseo al parque tres veces al día y te bañará en el cuarto de baño de servicio cada semana. También te pondrá de comer por

las mañanas y te lavará los dientes con tu cepillo especial… Sé bueno con ella y procura no comértela, ¿de acuerdo? 

¡Sería idiota! Llevaba menos de cinco minutos en su casa y ya deseaba matarla. Mal empezaba la cosa, desde luego. 

—Qué  ricura  de  criatura…  —comenté  con  retintín  mientras  miraba  al monstruoso  bicho  con  cara  de  espanto.  Me  pregunté  si  sería  seguro quedarme a solas con él, aunque el orgullo me impidió expresar en voz alta mi inquietud. 

—Te he dejado una lista de tareas en la encimera de la cocina —anunció tras lanzarme una mirada que no supe bien cómo interpretar—. Lo quiero todo  para  hoy.  Y  en  ese  armario  tienes  la  correa  del  perro.  En  un  rato  lo sacas y le das un buen paseo. 

—De  acuerdo  —me  obligué  a  decir  a  regañadientes.  Odiaba  recibir órdenes y mucho más de ella. 

—Bien, me voy entonces. Tienes varios restaurantes cerca para comer si lo deseas, pero no dejes a César solo más de media hora, ¿entendido? —dijo cogiendo el bolso de una mesita alta situada en un extremo del hall—. A las ocho te puedes ir, pero ni se te ocurra hacerlo antes —añadió acariciando con  brevedad  al  perro  antes  de  salir  del  apartamento  sin  dedicarme  una palabra más. 

Permanecí quieta durante unos segundos, sin atreverme casi a respirar y esperando que aquella bestia de cuatro patas se acostumbrara poco a poco a mi presencia. Quise pensar que Alexia no me hubiese dejado a solas con él si  de  verdad  fuera  peligroso,  pero  tampoco  hubiera  puesto  la  mano  en  el fuego al respecto, por supuesto. 

Me agaché extendiendo la mano y lo llamé por su nombre. Más me valía hacerme con él cuanto antes. El perro me olisqueó con desconfianza antes de  encaminarse  hacia  el  interior  de  la  casa  dándome,  despreciativo,  la espalda. Suspiré con alivio; no parecía querer comerme viva. 

Recorrí  el  apartamento  con  morbosa  curiosidad.  Se  trataba  de  un  piso enorme,  con  suelos  de  madera  pulida,  amplios  ventanales  con  vistas  al parque  del  Retiro  y  una  reforma  que  debía  de  haber  costado  un  auténtico dineral.  Baños  de  diseño,  cocina  ultramoderna  y  muebles  de  firma revelaban  un  estilo  sofisticado  y  funcional.  Era  evidente  que  allí  había intervenido un arquitecto con las ideas muy claras. 

No  vivía  mal   Cara rota,  no.  Reflexioné  sobre  cómo  habría  asumido  el cambio de vivir en la más extrema pobreza a rodearse de un lujo al que yo

no  podía  siquiera  aspirar.  Debía  admitir  que  aquella  especie  de  lunática revanchista me intrigaba. Siempre lo había hecho, en verdad, pues ya en el colegio,  por  alguna  extraña  y  siniestra  razón,  llamaba  poderosamente  mi atención.  De  no  haber  sido  así,  seguro  que  no  me  hubiera  dedicado  a hacerle la vida imposible y ahora no me encontraría en semejante situación. 

Maldije mi suerte una vez más. 

Continué mi recorrido por el apartamento, aunque me sorprendió la casi total  ausencia  de  fotografías  y  objetos  de  carácter  personal.  Era  un  piso precioso, pero sin alma, como si la propietaria hubiese decidido prescindir de cualquier cosa que pudiera dar pistas sobre su personalidad. 

Curioso. 

Aunque  también  podría  ser  que  hubiese  hecho  una  pequeña  limpieza antes  de  mi  llegada,  guardando  o  escondiendo  lo  que  fuera  en  uno  de  los numerosos armarios repartidos por toda la casa. 

Entré en el dormitorio principal con cierto recelo, pues de pronto tuve la sensación  de  invadir  un  espacio  que  no  me  correspondía.  Observé  que  la cama estaba sin hacer y que había algo de ropa tirada encima de un sillón. 

¿Se  suponía  que  tenía  que  recoger  su  cuarto?  Imaginaba  que  sí.  Aquella idiota no deseaba otra cosa más que humillarme. 

Me dirigí a la cocina para revisar la lista de tareas que se suponía debía desempeñar.  ¡Madre  de  Dios!,  ni  en  una  semana  me  daría  tiempo  a  hacer todo aquello, menos aún en un día. Además de ocuparme del perro, debía hacer la casa, recoger un par de trajes de la tintorería, llevar una receta a la farmacia,  hacer  la  compra  en  el  súper,  ordenar  la  ropa  de  su  vestidor  por colores y colocar todos los libros del salón por orden alfabético. 

No sabía ni por dónde empezar. 

Me esperaban tres meses de auténtico infierno…





ALEXIA. 

Observar  a  Rebeca  deambular  por  mi  casa  mientras  ejecutaba  la interminable  lista  de  tareas  que  le  había  encomendado  me  provocaba  un placer  difícil  de  describir.  Gracias  a  los  discretos  dispositivos  que  había instalado en distintas estancias del piso, podía vigilar todos y cada uno de sus  movimientos,  por  lo  que  llevaba  gran  parte  de  la  mañana  sin  poder retirar  la  vista  del  hipnótico  espectáculo  que  revelaba  la  pantalla  de  mi ordenador. El momento en el que había ordenado mi cuarto, doblando con

cuidado  la  ropa  dejada  aposta  fuera  del  armario  y  haciendo  la  cama estirando  las  suaves  sábanas  de  seda,  me  había  parecido  enfermizamente erótico. 

Puede que hubiese llegado la hora de acudir a un buen psicólogo, pues solo  una  perturbada  podría  sentirse  atraída  por  quien  tantas  veces  ha demostrado ser su peor enemiga. Había tenido la esperanza de que aquella absurda fascinación se hubiese evaporado con el paso del tiempo, pero, para mi desgracia, no era así. Me seducía al igual que en mi época estudiantil, hora  era  ya  de  reconocerlo,  aunque  fuese  ante  mí  misma,  pues  ni  bajo tortura admitiría tan vergonzoso secreto frente un tercero, ni siquiera ante Patri. Comprendí que me había pasado media vida anhelando aquello que ahora me sobraba, aunque mi deseo más oculto, aquel que a veces me había hecho despertar en plena noche, sudorosa y palpitante, parecía resurgir ante mis  ojos  con  renovadas  energías  amenazando  con  amargarme  otra  vez  la existencia. Necesitaba librarme para siempre del hechizo que aquella idiota ejercía sobre mí. Quizá me ayudara el hecho de volver a relacionarme con ella, pues, al fin y al cabo, yo no era ya una mocosa fácil de impresionar, sino una mujer hecha y derecha. 

La  llegada  de  Patri,  que  entraba  en  mi  despacho  con  gesto  sonriente portando un par de cafés en vasos de plástico, me sacó de mis perturbadoras reflexiones. 

—Solo y con sacarina para ti, cortado y con azúcar para mí —indicó a modo de saludo antes de depositar ambos recipientes sobre mi escritorio. 

—¡Excelente  idea!  —exclamé  agradeciendo  para  mi  interior  su  visita. 

Mi amiga siempre conseguía sosegar mi espíritu, aunque solo fuera con su mera  presencia—.  ¿Qué  tal  todo?  —añadí  en  tono  casual,  como  si desconociera el motivo exacto de su visita a mitad de mañana. 

—Déjate de formalismos y cuéntame cómo ha ido tu encuentro matutino con la  marquesita… — Patri no era de las que se iban por las ramas, desde luego. 

—Apenas hemos hablado, la verdad. La he dejado en compañía de César y con una larga lista de tareas por hacer —respondí con una sonrisa un tanto sádica. 

—¡Me encanta! No puedo evitar reírme cada vez que pienso en ella con el plumero en la mano y pasando la aspiradora por tu casa, la verdad… Eres un poco maquiavélica, ¿lo sabías? 

— Peccata  minuta   para  el  lío  que  le  podría  formar  si  en  verdad  me  lo propusiese.  El  marqués  la  organizó  bien  gorda,  la  verdad.  A  veces  me alegro de no haber conocido a mi padre…

—¿Y  qué  pasa  con  las  otras  dos?  —preguntó  a  continuación, refiriéndose a  Caniche y  Zanahoria. 

—Con ellas doy por saldada la deuda. Aunque a  Caniche creo que, en el fondo,  le  hice  un  gran  servicio.  El  novio  ese  que  tenía  era  una  pieza  con pinta de remilgado…

—No creo que ella lo vea así. Se organizó un escándalo de campeonato, por lo visto —replicó entre risas. 

—No es algo que me quite el sueño, la verdad. Además, puede darse por contenta si no me dedico también a sabotear la inmobiliaria esa que tiene montada… —repuse en tono condescendiente. En verdad, no deseaba saber más  de  aquel  par  de  descerebradas,  pues  de  sobra  sabía  que  fue  Rebeca quien, en su momento, instigó a las demás contra mí. 

—Me parece que pocas cosas te quitan el sueño…

Alguna que otra sí, pero me abstuve de comentarlo. 

—Cambiando de tema, ¿qué haces dentro de dos sábados? 

—¿Dos  sábados?  En  principio,  lo  de  siempre,  quedaré  con  uno  de  mis novios… ¿Por qué lo preguntas? —Me seguía sorprendiendo la soltura con la  que  Patri  se  refería  a  su  triángulo  amoroso,  aunque,  ¿qué  sabía  yo  de relaciones?  Nunca  había  querido  una  que  fuera  más  allá  de  unos  cuantos apasionados encuentros en la cama. 

—Cambio de planes. Te vienes conmigo a una fiesta. 

—¿Una fiesta? —repitió con cara de curiosidad. Al contrario que yo, mi amiga  se  pirraba  por  cualquier  tipo  de  sarao  en  el  que  hubiese  música, copas y tíos en abundancia. Y no necesariamente en ese orden—. ¿Quién y a  dónde  nos  han  invitado  exactamente?  —preguntó  a  continuación, apoyando los codos en la mesa con gesto inquisitivo. 

—Es el cincuenta aniversario del club y la  marquesita  lo  va  a  celebrar por todo lo alto. En realidad, nadie nos ha invitado a ir, pero como flamante propietaria  del  negocio  que  soy,  o  al  menos  de  gran  parte  de  este,  he decidido darme una vuelta por allí… ¿Qué te parece?, ¿te apuntas? 

—¿Veros  a  Rebeca  y  a  ti  compartiendo  de  nuevo  tiempo  y  espacio? 

¡Jamás me lo perdería! —admitió en tono socarrón antes de terminar de un largo trago su café. 

—Dudo mucho que interactuemos demasiado, la verdad. Aun así, puede que nos divirtamos…

Imaginar a Rebeca ejerciendo de anfitriona con un  sexy vestido de cóctel me provocó un escalofrío por toda la columna vertebral. 

Decididamente, tendría que buscar un psicólogo. 

Y uno bueno, porque tenía tarea conmigo. 

Demasiada. 
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REBECA. 

La fiesta se desarrollaba sin incidentes. El tiempo, cálido a principios del mes de mayo a pesar de haber anochecido, nos había posibilitado celebrar el aniversario en los jardines adyacentes al edificio principal, lo que permitía que  los  invitados  se  movieran  con  libertad  por  todo  el  recinto.  La  tenue iluminación proveniente de unas antorchas que simulaban fuego auténtico y la suave música en vivo tocada por la orquesta contratada para la ocasión, contribuían a generar un ambiente tan íntimo como distendido. 

Era un milagro que todo estuviera saliendo bien teniendo en cuenta que llevaba  dos  semanas  sin  apenas  pisar  el  club.  Había  tenido  que  organizar prácticamente  todo  a  golpe  de  teléfono,  pues  mi  nuevo  trabajo  como esclava  oficial  de  aquella  víbora  rencorosa  apenas  me  dejaba  tiempo  para nada más. Llevaba lo que me parecía una eternidad limpiando, ordenando, paseando  al  monstruo  aquel  de  cuatro  patas  y  realizando  todo  tipo  de recados  a  lo  largo  y  ancho  de  la  ciudad.  Estaba  agotada  y  me  dolía  la espalda, aunque más me dolía el orgullo, por supuesto. Menos mal que los domingos me dejaba descansar; al día siguiente no pensaba levantarme en todo el día del sofá. 

Durante un rato continué fingiendo interés en la conversación mantenida con  un  grupo  de  socios,  con  los  que  jugaba  al  tenis  de  manera  habitual, mientras miraba disimuladamente a mi alrededor. Conocía a la mayoría de la gente, por supuesto, no en vano me pasaba allí media vida. De nuevo, mi mirada se encontró con la de aquel morenazo que no me quitaba el ojo de encima en lo que llevábamos de noche y con el que me traía una especie de coqueteo  desde  que  había  empezado  a  coincidir  con  él  en  la  piscina  del club. Se llamaba Diego y debía rondar los treinta y tantos. Lo evalué con ojo  crítico,  desde  la  blanca  sonrisa  al  cuerpo  atlético  y  musculado,  y consideré que, quizá, había llegado el momento de que las cosas cambiaran entre nosotros. Desde que lo había dejado con Jaime, el que había sido mi novio durante el último año y medio, no había tenido ganas de enredarme con nadie más, aunque últimamente notaba que el cuerpo me pedía guerra, y no precisamente de la que requería armas de fuego. A veces lo echaba de menos. Aún no comprendía del todo por qué había roto con él. Era guapo, atento, simpático…, pero un día desperté en su cama y supe que lo quería

dejar.  No  fue  por  un  motivo  especifico,  ni  siquiera  habíamos  discutido, simplemente  comprendí  que  no  quería  seguir  con  él,  así  que  me  levanté, desayuné y le dije que me iba para no volver. ¡Ardió Troya! Durante meses me  hizo  sentir  fatal.  Hasta  mi  madre  me  lo  recriminó,  pero  ahora,  tiempo después,  el  hecho  de  acordarme  tan  poco  de  él  avalaba  por  completo  mi decisión.  En  el  fondo  pensaba  que  debía  de  haber  alguien  por  ahí  fuera capaz de encender mi sangre, de hacerme pasar las noches en vela y, sobre todo, de conseguir que oteara el futuro sin esa capa de hastío y apatía que me envolvía cada vez que iniciaba una relación mínimamente formal. 

Alguien  me  preguntó  algo,  lo  que  me  obligó  a  participar  en  la conversación  que  se  gestaba  a  mi  alrededor  tras  haber  estado  un  rato ausente,  sumida  en  mis  propias  reflexiones.  Puede  que  fuese  mejor moverme  de  allí.  Busqué  con  la  mirada  a  Elena  y  a  Clara  hasta  que  las localicé. Clara se encontraba pidiendo una copa en la barra mientras Elena, algo  más  alejada,  parecía  aburrida  escuchando  a  un  hombre  con pronunciado  entrecejo  que  no  hacía  más  que  invadir  su  espacio  personal. 

Decidí acudir en su rescate, pues la forma en la que mi amiga se toqueteaba nerviosa el flequillo me indicaba que necesitaba cambiar de compañía con urgencia. Me disculpé antes de abandonar el grupo e ir en su busca. 

—¡Elena!, necesito que me ayudes a una cosa —dije acercándome a ella y agarrándola del brazo con gesto desenvuelto. 

—¡Claro!  —contestó  dedicándome  una  sonrisa  de  agradecimiento—. 

Nos  vemos  más  tarde…  —añadió  dirigiéndose  al  decepcionado pretendiente, que se quedaba mirándonos con cara de pocos amigos. 

—¡De nada! —susurré en cuanto nos alejamos un poco. 

—¡Gracias!, ¡es que no me daba pie a irme…! Ya podía haber sido ese de ahí —dijo señalando a un guaperas de pelo rizado—. ¿Lo conoces? —

preguntó  entrecerrando  los  ojos  de  manera  significativa.  El  club  siempre había  sido  nuestro  principal  caladero  en  lo  relativo  a  objetivos  de  tipo amoroso. 

—Sí, ¿quieres que te lo presente? 

—¡Olvídalo!  —exclamó  ella  adoptando  una  expresión  de  repentina seriedad—. Mira quién ha venido…. —agregó señalando con la cabeza a un par de figuras femeninas que se acercaban a la barra con gesto risueño. 

A Alexia la identifiqué de inmediato, pero a Patricia tardé unos segundos en reconocerla. Venían escoltadas por César, que, pegado a los talones de su dueña, contribuía a que el curioso trío fuese el centro de atención. 

—Así  que  siguen  siendo  amigas…  —murmuré  mientras  mi  cabeza funcionaba a toda velocidad. No la había vuelto a ver desde que me había reibido en su casa, el día que comenzó mi particular calvario, pues cuando yo llegaba ella ya se había marchado y nunca estaba cuando yo me iba—. 

¿Por  qué  vienen  con  el  perro?  ¿No  saben  que  está  prohibido  entrar  con animales aquí? 

—Me da que hay nuevas normas en el club —comentó Elena tirando de ironía  y  repasando  con  la  mirada  a  las  recién  llegadas—.  No  nos  habías dicho que  Cara rota está tan… ¿impresionante? 

Muy  a  mi  pesar,  debía  reconocer  que  esa  era  la  palabra  que  mejor  la definía. El vestido de cóctel verde que llevaba dejaba parte de su espalda al descubierto,  resaltando  con  elegancia  su  figura,  y  su  rostro,  de  expresión burlona  e  indolente,  atraía  invariablemente  las  miradas  ajenas,  sobre  todo las  masculinas.  Había  algo  en  todo  aquello  que  me  molestaba  más  de  la cuenta.  Recordé  por  un  instante  aquella  espantosa  fiesta  de  fin  de  curso, años atrás, en la que tuve tan lamentable actuación. ¡Señor!, ¿cómo se me ocurrió  hacer  aquello?  Lo  ocurrido  con  Alexia  en  las  últimas  semanas  no significaba que no me avergonzara de mi pasado, y la presencia de Patricia me empujaba a recordarlo con más fuerza. Durante unos breves instantes, pocos en realidad, consideré que el estado de semiesclavitud al que me veía sometida era más que merecido. 

—Patricia  también  ha  cambiado  mucho  —comenté  mientras  observaba por  el  rabillo  del  ojo  que  Clara  se  acercaba  a  toda  velocidad  haciendo aspavientos con las manos. 

—¡Chicas!, ¿las habéis visto? —preguntó, un tanto retórica, en cuanto se incorporó a nuestra pequeña reunión—. ¿Las has invitado tú…? —continuó dirigiéndose a mí con ademán inquisitivo. 

—Por supuesto que no… Pero es obvio que no necesitan invitación; el club es prácticamente de  Cara rota. —admití sin poder ocultar un deje de furia en mi tono de voz. Jamás llegaría a asimilar semejante idea, la verdad

—.  Hasta  se  ha  traído  al  perro,  como  si  esto  fuera  una  barbacoa dominical… —agregué retorciendo de forma involuntaria un mechón de mi pelo, gesto al que solía recurrir cuando algo me molestaba más de la cuenta. 

—¿Y  ahora…  qué  hacemos?  —planteó  Elena  encogiendo  los  hombros con desconcierto. 

—¿Cómo que qué hacemos? 

—¡Vamos, chicas!, lo hemos hablado muchas veces… Les debemos una disculpa,  ¡y  una  bien  gorda!  —explicó  Elena  fijando  alternativamente  la mirada  en  Clara  y  en  mí  antes  de  llevarse  su  copa  a  los  labios  con nerviosismo. 

—A  Patricia  sí  —admitió  Clara  con  gesto  sombrío—,  pero…  ¿a   Cara rota? ¿Te recuerdo la que nos ha liado? Y no me vengas con lo de que me ha  hecho  un  favor  al  boicotear  mi  boda,  por  favor  —añadió  enfática negando  con  la  cabeza—.  Además,  ya  has  confirmado  que  tu  antiguo despacho tiene como cliente a ScarCompany… ¿Y dónde estás trabajando tú ahora?, ¿en un despacho de tres al cuarto que te explota a cambio de una décima parte de lo que ganabas antes? 

—Lo sé, ¡lo sé!, pero, aun así, creo que les debemos una disculpa a las dos… ¿Tú qué dices, Beca? 

—No lo sé… Alexia ni siquiera reaccionó cuando le pedí perdón, pero quizá  deberíamos  ir  y  enseñar  la  bandera  blanca.  Podríamos  matar  dos pájaros de un tiro: descargar el peso de nuestras conciencias con respecto a Patricia y tratar de aplacar a la otra sádica. 

Nos miramos en silencio durante unos segundos, entendiéndonos con la mirada como cuando éramos niñas y necesitábamos adoptar alguna decisión que nos afectara a las tres. 

—¡Está  bien!  —claudicó  Clara  con  cara  de  resignación—.  Como queráis, pero antes vamos a tomarnos un buen copazo. Creo que, por una vez, lo necesitamos…

Sí,  puede  que  fuera  buena  idea;  nunca  es  fácil  enfrentarse  a  los fantasmas del pasado. 





ALEXIA. 

—¿De  verdad  era  necesario  traernos  al  perro…?  —preguntó  Patri mientras evaluaba con curiosidad al personal que nos rodeaba. 

—¿Y por qué no? A César le encantan las fiestas al aire libre. 

—Ya, pero…, ¿te das cuenta de que todo el mundo nos está mirando? 

—Eso  es  porque  los  tres  estamos  guapísimos  —repliqué  en  tono socarrón  antes  de  dar  media  vuelta  para  pedirle  al  barman  un  cóctel  de naranja sin alcohol. No había duda de que Rebeca había tirado la casa por la ventana,  pues  tanto  la  organización  de  la  fiesta  como  el  catering  eran excelentes. 

—Hablando  de  guapos,  no  se  puede  negar  que  en  este  club  hay  unos cuantos…  —comentó  Patri  mirando  a  su  alrededor  con  una  sonrisa apreciativa—. Y unas cuantas, también —añadió guiñándome un ojo. 

De inmediato busqué, de forma inconsciente, a la anfitriona de la fiesta. 

Se  encontraba  en  una  zona  algo  alejada  de  donde  nos  encontrábamos, franqueada por unas incombustibles  Caniche y  Zanahoria  que no parecían haber  cambiado  demasiado  de  como  yo  las  recordaba.  Las  tres cuchicheaban al igual que lo hacían antaño, como si estuviésemos de nuevo en la época escolar. 

—¿Sabes  que  es  la  primera  vez  que  pongo  un  pie  en  este  condenado club?  —admití  obligándome  a  apartar  la  vista  del  trío,  sobre  todo  de Rebeca, que estaba increíblemente guapa con un sofisticado mono negro de tirantes a juego con unas sandalias de tacón. 

—¿En serio…? —inquirió Patri, sorprendida—. Pensaba que te habrías pasado alguna vez para ver de cerca tus nuevas posesiones. 

—Pues no. Es curioso, de pequeña me moría de ganas por que alguien me  invitase  a  pasar  el  día  aquí,  y  ahora,  que  es  prácticamente  mío,  ni siquiera he tenido la curiosidad de ver las instalaciones. 

—¿Se puede saber entonces por qué hemos venido? 

—Para  poner  nervioso  al  enemigo…  Allí  está  reunido,  enfrente  a  la derecha.  Deben  estar  en  pleno  conciliábulo,  decidiendo  qué  diablos  hacer con nosotras. 

—¡El trío maléfico! ¿Qué te apuestas a que ni se acercan? 

—Pues yo apostaría a que sí —afirmé con convicción—. A estas alturas, Caniche  y   Zanahoria  imaginarán  que  estoy  detrás  de  sus  últimos infortunios y temerán que tenga más maldades guardadas en el fondo de la chistera.  Preferirán  firmar  una  tregua,  aunque  enseguida  lo  sabremos, porque me parece que vienen hacía aquí…

—¡Vaya, vaya…! No sé si recibirlas con una coz en los morros o simular una  sonrisa  de  hierro  —murmuró  Patri  sin  quitar  ojo  a  nuestras excompañeras  de  colegio,  que  se  acercaban  con  cara  de  circunstancias, excepto Rebeca, cuya expresión era bastante impenetrable. 

—¡Buenas  noches,  chicas!  —saludó  Elena,  en  tono  forzado,  en  cuanto estuvo lo suficientemente cerca como para que la pudiésemos escuchar. 

—¿Cómo  estáis…?  —intervino  Clara  tras  detenerse  a  apenas  un  metro de  distancia.  Hizo  el  amago  de  acercarse  para  saludarnos  con  los

consabidos dos besos, pero nuestra fría inmovilidad la hizo cambiar de idea y se limitó a continuar hablando—: Ha pasado mucho tiempo, ¿verdad? 

—Mucho, sí… —admitió Patri con voz neutra mirándome de reojo, a la espera quizá de que me pronunciase de alguna manera. Yo preferí continuar callada; no había cosa más eficaz que hacer uso del silencio para inquietar a los demás. 

—¿Y  esta  monería  es  tuya?  —preguntó   Zanahoria,  dirigiéndose  a  mí, antes  de  agacharse  para  acariciar  a  un  César  que  observaba  la  escena  con aire de aburrimiento. Era la primera vez que alguien se refería a mi perro de aquella manera, pero el detalle me hizo gracia, la verdad. 

—Es mío, sí —asentí sin intención de explayarme más en mi respuesta. 

—¿Sabes  que  está  prohibido  traer  perros  al  club?  —intervino  Rebeca cruzando los brazos en ademán desafiante. Sus ojos acaramelados parecían echar chispas contra mí. 

—No a partir de ahora —me limité a decir tras efectuar un gesto con la cabeza algo despectivo. 

De nuevo el silencio, un silencio atronador tan solo interrumpido por los jadeos de deleite de César, que se dejaba acariciar por  Zanahoria,  la única de las cinco que parecía saber qué hacer con las manos. El ambiente estaba tan tenso que podría cortarse con un cuchillo. 

—Está bien, chicas… —intervino de pronto Clara, dirigiéndose a Patri y a  mí—.  Hemos  considerado  la  posibilidad  de  hacernos  un  harakiri  en vuestra presencia, pero al final hemos optado por algo más civilizado, como ofreceros nuestras más sinceras disculpas por lo estúpidas que fuimos con vosotras en el pasado. Y hablo en nombre de las tres…

¡Vaya,  eso  sí  que  no  me  lo  esperaba!,  al  menos  de  forma  tan  directa. 

Desconocía si sus disculpas eran o no sinceras, pero en cualquier caso las agradecí.  Al  menos  en  mi  interior,  pues  fue  Patri  la  única  de  las  dos  que respondió algo al respecto:

—Más vale tarde que nunca… Por mi parte, las acepto —dijo esbozando una  tímida  sonrisa  y  consiguiendo  suavizar  de  esa  manera  la  estresante escena. 

Yo no tenía intención de pasar página tan pronto, por lo que me limité a mirar  distraídamente  a  mi  alrededor  mientras  daba  un  sorbo  a  mi  copa, como  si  aquello  no  fuera  del  todo  conmigo,  hasta  que  Rebeca  tomó  la palabra:

—¿Queréis que os enseñe las instalaciones del club? 

Su  propuesta,  en  un  tono  demasiado  cortés,  parecía  querer  contribuir  a normalizar un encuentro que de normal tenía bien poco, la verdad, pues los ecos del pasado resonaban aún con fuerza entre nosotras. 

—Yo soy poco de hacer deporte —admitió Patri encogiendo los hombros de manera significativa—. Casi prefiero quedarme por aquí, pero puede que a Lexi le apetezca ir —agregó dirigiéndome una mirada traviesa. 

Por  un  instante  se  me  ocurrió  que  mi  amiga  podría  no  ser  del  todo ignorante  respecto  a  mis  más  turbios  deseos,  aunque  enseguida  me concentré en aquella mirada acaramelada que, de pronto, permanecía fija en mí. 

—Claro, ¿por qué no…? —contesté fingiendo indiferencia. 

—Nosotras podemos aprovechar para ponernos al día —comentó Elena amablemente  dedicando  una  sonrisa  a  Patri,  que  respondió  con  un  leve asentimiento de cabeza. 

¡Vaya!, aquel encuentro no se desarrollaba como había imaginado, desde luego. Nunca he creído demasiado en la redención humana, pero  Caniche y Zanahoria no parecían ser las mismas estúpidas que yo recordaba. Rebeca, por el contrario, continuaba siendo tan altiva como siempre. 

Comenzamos  la  extraña  visita  en  riguroso  mutismo,  con  César siguiéndonos  a  breve  distancia.  De  los  tres,  era  el  único  que  parecía relajado,  olisqueando  con  tranquilidad  el  suelo  y  moviendo  el  rabo  sin descanso.  La  luna  llena  iluminaba  a  la  perfección  el  camino  y  hacía innecesario el encendido de las numerosas farolas esparcidas a lo largo de todo el recinto. 

—¿Por dónde quieres que empecemos? —preguntó Rebeca, rompiendo el hielo, al cabo de unos segundos. 

—Decide tú. 

—Comenzamos entonces por las pistas de tenis y luego vamos al campo de golf —propuso lanzándome una mirada de refilón. Aquello empezaba a ser  surrealista:  yo  de  paseo  nocturno  con  Rebeca  Vega  bajo  aquel impresionante cielo estrellado—. ¿Practicas algún deporte? 

—Soy  más  bien  de  ir  al  gimnasio…  —contesté  vagamente—.  Aunque quizá aproveche para tomar unas cuantas clases de tenis aquí, ahora que me van a salir a buen precio —agregué en tono socarrón al tiempo que tomaba conciencia  de  las  gigantescas  dimensiones  del  club.  Lo  había  analizado meticulosamente  por  Google  Maps ,   pero  al  recorrerlo  a  pie  daba  la sensación de ser aún más grande. Sabía que los terrenos eran una concesión

administrativa  otorgada  por  el  Ayuntamiento  de  la  ciudad,  renovada  hacía poco por otros treinta y cinco años más. 

—Cuando quieras me dices y te concierto unas clases con alguno de los profesores. 

—Las  prefiero  contigo  —repliqué  dejándome  llevar  por  un  impulso—. 

Debes jugar bien, puesto que te pasas aquí media vida, ¿no? —Me divertía el  hecho  de  que,  durante  un  tiempo,  estuviera  obligada  a  cumplir  mis deseos. Aunque no todos, por supuesto. 


—Sí,  claro,  juego  bien  —admitió  algo  desconcertada—.  Podemos programar un par de clases cuando quieras, menos los domingos, que es el único  día  que  tengo  libre  dentro  de  la  semi  esclavitud  a  la  que  me  has condenado… —añadió en tono rencoroso. 

—¿Condenado…? 

—¿De verdad te divierte todo esto? 

—¿A  qué  te  refieres  exactamente?  —pregunté  a  mi  vez  evitando contestar; la verdad era que me divertía y mucho. 

—¡Oh, vamos!, lo sabes perfectamente. Me refiero al circo de tres pistas que has montado. A mí me amenazas con llevarme a la ruina y a Elena has conseguido  que  la  echen  del  trabajo.  ¿Tú  sabes  lo  que  le  había  costado llegar hasta ahí? —señaló tras propinar una pequeña patada rabiosa al aire

—. Y a Clara la has dejado sin novio, aunque, en ese caso, reconozco que no hay mal que por bien no venga…

—Te recomiendo que repases la tercera ley de Newton, que básicamente dice que para cada acción hay una reacción igual y en el sentido opuesto —

repliqué sin molestarme en negar ninguna de sus acusaciones. 

—¡Está  bien!  —exclamó  levantando  las  manos  con  las  palmas  hacia arriba, en un gesto que evidenciaba cierta rendición—. Solo espero que, si cumplo mi parte del trato, cumplas tú la tuya y nos dejes en paz a las tres…

—En lo que se refiere a ti, lo tienes firmado y por escrito. 

—Lo sé, pero quiero que me des tu palabra. Y que incluyas en el trato a mis amigas. 

Esperé unos segundos antes de contestar. 

—De acuerdo, tienes mi palabra —declaré llevándome la mano al pecho de forma teatral—. ¿Contenta? 

—¿Contenta,  dices?  No  mucho,  últimamente,  pero  en  fin…  —musitó deteniéndose  para  girarse  hacia  mí  extendiendo  el  brazo  derecho  hacia adelante  con  la  intención  de  estrecharme  la  mano.  Trataba,  quizá,  de

afianzar de esa manera nuestro acuerdo, pues era obvio que desconfiaba de mí. Hacía bien: no entraba en mis planes respetar trato alguno con ella, la verdad. 

Le  apreté  la  diestra  esbozando  una  sonrisa  burlona,  aunque  no  estaba preparada  para  el  increíble  chispazo  eléctrico  que  me  atravesó  el  brazo hasta llegar a la base de mi espalda. Era la primera vez que nos tocábamos de forma deliberada, fuera de los habituales empujones de antaño en clase de  gimnasia.  El  contacto  se  extendió  apenas  unos  instantes,  tiempo suficiente para congelar la expresión de mi rostro. ¡Dios!, ¿qué me estaba pasando?  ¿Como  era  posible  que  un  simple  roce  de  manos  con  aquella idiota me pareciese uno de los momentos más eróticos de toda mi vida? 

Me  obligué  a  recomponerme  antes  de  continuar  la  visita.  Rebeca  se dedicó  a  informarme  sobre  el  funcionamiento  del  club,  contestando cortésmente  a  mis  preguntas,  aunque  sin  ocultar  cierto  tono  de resentimiento. 

Cuando, tiempo después, nos reunimos con las demás, ella se despidió con  el  pretexto  de  atender  al  resto  de  invitados.  A  partir  de  entonces,  la sorprendí  más  de  una  vez  observándome  de  lejos  con  gesto  intrigado. 

Retiraba  de  inmediato  la  vista  en  cuanto  nuestras  miradas  se  cruzaban, aunque  no  hizo  amago  de  acercarse  de  nuevo  para  incorporarse  a  la conversación  del  extraño  grupo  que  habíamos  formado  sus  dos  íntimas, Patri y yo. Todo fue muy raro aquella noche, la verdad. 

Odiaba reconocerlo, pero me había quedado con ganas de pasar un poco más de tiempo con ella. 
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CAPÍTULO 9. 



REBECA. 

Las siete de la tarde. Aún faltaba una hora para poder abandonar aquella endemoniada  casa.  Llevaba  ya  cuatro  semanas  en  mi  particular  infierno, pero  para  mí,  como  si  hubiesen  sido  cuatro  años.  Los  días  se  me  hacían eternos,  pues  no  hacía  otra  cosa  más  que  limpiar,  planchar,  ordenar  y recorrer media ciudad para cumplir todos los recados que aquella idiota con alma de dictadora me encargaba cada día por medio de una larguísima lista confeccionada  a  conciencia.  Era  obvio  que  no  dejaba  de  elucubrar  para mantenerme ocupada cada segundo del día. Desde la fiesta de aniversario en el club no habíamos vuelto a coincidir; seguía marchándose de la casa antes  de  que  yo  llegara  y  regresaba  cuando  yo  ya  no  estaba.  Casi  mejor. 

Solo esperaba que, transcurrido el tiempo acordado, cumpliera su palabra y me dejara en paz de una maldita vez. 

Observé con cara de terror la montaña de ropa que aún me quedaba por planchar. Imposible terminar en una hora, por supuesto. Sentí que la ira me invadía, ¿de verdad era necesario planchar hasta las sábanas y las toallas del baño? ¿Y por qué diablos las echaba a lavar cada día? Tuve la tentación de doblarlas y meterlas tal cual en el armario, pero desistí de mi idea cuando comprendí  que  al  día  siguiente  me  las  encontraría  de  nuevo  en  el  mismo sitio  a  modo  de  silenciosa  recriminación.  Empezaba  a  estar  hartísima,  la verdad. 

Decidí  tomarme  un  respiro  y  me  dirigí  al  gigantesco  salón  sin  otro objetivo más que sentarme en el sofá y acariciar distraídamente a César tras las  orejas.  El  perro  parecía  haberse  aficionado  a  mis  cuidados,  pues últimamente me recibía meneando el rabo, contento, y apenas se separaba de mí. La verdad era que me empezaba a resultar simpático. 

Observé  el  sofisticado  televisor  colgado  de  la  pared  en  tanto  me preguntaba  sobre  el  tipo  de  series  o  películas  que  le  gustarían  a  Alexia, hasta que me dejé llevar por un impulso y encendí el aparato para entrar en las  distintas  plataformas  digitales  que  tenía  contratadas.  Enseguida comprobé que estaba siguiendo  Stranger things. ¿De verdad le gustaba una serie de niños? Le pegaba más otro tipo de historias, tipo  The walking dead, es decir, vísceras y cabezas rodando por todos lados. De pronto me pareció escuchar  el  ruido  de  la  cerradura  de  la  puerta  principal  y,  por  la  actitud

alegre de César, comprendí que se trataba de su dueña. ¿Por qué llegaría tan pronto? Me levanté tratando de apagar la televisión al mismo tiempo, pero los  nervios  me  jugaron  una  mala  pasada  y  el  mando  se  cayó  al  suelo mientras  el  perro  acudía  al  encuentro  de  Alexia,  que  entraba  en  el  salón esbozando una media sonrisa. 

—¡Vaya,  vaya!,  no  me  digas  que  es  así  como  cumples  tu  parte  del acuerdo… —comentó sentándose enfrente de mí y tratando de tranquilizar al revolucionado César, loco de contento con su presencia. 

—Para  tu  información,  me  he  sentado  hace  cinco  minutos  y  solo  me queda la plancha —repliqué sintiéndome como una chiquilla a la que han pillado en falta. La odié por ello. 

El rubor invadía mi cara mientras seguía intentando apagar aquel maldito televisor, que parecía empeñado en permanecer encendido. 

—Para  apagar  tienes  que  darle  antes  a  este  botón…  —me  indicó acercándose a mí y quitándome el mando de las manos con un gesto algo burlón. Era evidente que mi apuro le divertía—. ¿La has visto? —curioseó señalando con la cabeza el fotograma de  Stranger Things  que aparecía en la pantalla. 

—La verdad es que no. Por lo que sé es un poco… ¿infantil? —respondí, incómoda, sin saber muy bien si debía irme a casa, ponerme a planchar o qué demonios hacer. 

—¿En serio? ¿No sabes entonces nada de Eleven ni de los  demogordon? 

—¿Cómo dices…? 

¿De qué me estaba hablando ahora? 

—Te  voy  a  poner  el  primer  capítulo,  pero  debes  tener  la  paciencia  de verlo hasta el final, ¿de acuerdo? 

Por  un  momento  pensé  que  me  estaba  tomando  el  pelo,  pero  cuando empezó a manipular el mando hasta buscar el capítulo piloto comprendí que hablaba completamente en serio. 

—De  acuerdo…  —asentí  mirando  de  reojo  el  reloj.  Las  siete  y  cuarto. 

En menos de una hora me iría y dejaría a aquella chiflada con su plancha, su perro y sus frikadas de series. 

Me dejó a solas con el capítulo iniciado y desapareció con César pegado a  sus  talones.  Cuando  volvió  al  cabo  de  un  rato,  vestía  un  pantalón  de chándal y una sencilla camiseta, y traía una tabla de quesos con un poco de pan. 

—¿Tienes hambre? 

Se sentó en el mismo sofá en el que yo estaba, pero dejando entre medias una  prudente  distancia.  Era  la  primera  vez  que  se  comportaba  con  tanta amabilidad  conmigo  y,  por  un  momento,  sospeché  de  sus  intenciones. 

¿Quién  me  aseguraba  que  lo  siguiente  no  sería  aparecer  con  una  sierra mecánica en la mano, o algo parecido? 

—Eeh… —titubeé—. No, digo, bueno, sí, tomaré un poco…

¿Se puede saber por qué actuaba como una completa idiota? 

—¿Qué quieres beber? 

—Agua me vale… —respondí cada vez más desconcertada. 

Se levantó de nuevo y volvió con dos vasos de agua mientras yo trataba de concentrarme, de manera un tanto inútil, en el argumento de la historia. 

Comimos en un silencio solo interrumpido por los comentarios aclaratorios que, de vez en cuando, me dirigía. Se notaba que era una fan incondicional de  la  serie.  Yo  la  observaba  de  reojo  con  cierta  curiosidad.  Así  vestida parecía  una  chiquilla  alegre  y  despreocupada,  nada  que  ver  con  la  mujer sombría  y  maquiavélica  que  me  tenía  sujeta  con  puño  de  hierro.  Estaba extraordinariamente guapa, he de confesar. Su pelo ondulado, por una vez algo  despeinado,  caía  sobre  sus  hombros  como  una  oscura  cascada enmarcando un perfil de líneas esculpidas con finura. Me pregunté si saldría con alguien No había visto rastro alguno de presencia masculina por la casa, por lo que deduje que no, aunque la repentina imagen de Alexia besándose apasionadamente con un hombre me perturbó. ¿Por qué me daba por pensar cosas  tan  raras?  Decidí  centrar  mi  atención  por  completo  en  la  serie  y  al cabo  de  unos  minutos  me  encontré  pendiente  de  una  hipnótica  historia ambientada  en  los  ochenta  y  repleta  de  monstruos,  niñas  con  poderes  y personajes  emblemáticos  que  terminó  por  atrapar  mi  interés.  Cuando finalizó el episodio, Alexia me miró con gesto intrigado antes de preguntar:

—¿Quieres ver el siguiente…? 

—¡Sí! 

¡Ay,  Dios…!,  ¿de  verdad  había  dicho  que  sí?  Para  mi  sorpresa,  me encontraba  a  gusto  y  la  última  hora  se  me  había  pasado  volando.  Tras finalizar el segundo episodio comprendí el éxito de la serie. 

—Te está gustando… ¡Confiesa! —exigió Alexia apagando la pantalla. 

—Confieso  que  sí  —admití  dedicándole,  quizá  por  primera  vez  en  mi vida, una sonrisa. 

Me  miró  sin  decir  palabra,  como  si  mi  gesto  la  hubiese  sorprendido. 

Tuve la sensación de que trataba de penetrar en mi mente con aquellos ojos

grisáceos de profunda mirada y, por un instante, consideré la posibilidad de que  fuese  capaz  de  hacerlo.  El  extraño  momento  se  alargó  lo  que  me pareció  una  eternidad,  aunque  probablemente  no  se  extendió  más  allá  de unos cuantos segundos. Finalmente, me obligué a apartar la vista antes de levantarme con ademán decidido. 

—Bueno, creo que es hora de que me vaya…

—Te acompaño abajo y así saco al perro. 

Salimos a la calle y, para mi desconcierto, me acompañó educadamente hasta  el  sitio  donde  tenía  aparcado  el  coche,  a  un  par  de  manzanas  de distancia. Cuando nos despedimos, tuve el absurdo impulso de hacerlo con dos besos, pero de inmediato cambié de idea, pues aquel gesto lo reservaba para mis amigos. Y ella no formaba parte de ese grupo. Me limité a decir:

—Buenas noches. 

—Buenas  noches  —repitió  con  una  mueca  algo  burlona,  como  si  ella tampoco tuviese del todo claro cómo decirme adiós. 

A la luz mortecina de las farolas, su cicatriz destacaba como una línea blanquecina  que  le  atravesaba  la  cara.  Me  pregunté  cómo  se  percibiría  al tacto, aunque, ¿a mí qué demonios me importaba? 

Monté en el coche y arranqué de inmediato, pero no pude evitar mirar su figura por el espejo retrovisor mientras me alejaba. 

Parecía observarme con aire pensativo. 
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ALEXIA. 

—A  ver  si  lo  he  entendido  bien….  —comenzó  a  decir  Patri,  algo sorprendida, tras esquivar de un brusco volantazo a la furgoneta de reparto que estaba adelantando. Aún no comprendía cómo mi amiga conservaba su carné  de  conducir,  pues  la  cantidad  de  multas  que  atesoraba  evidenciaba que era un auténtico peligro al volante—. ¿Dices que estuvisteis en tu casa viendo no sé qué serie?, ¿en serio…? 

—En  serio.  Fue…  raro,  la  verdad.  Una  especie  de  tregua  —contesté, tratando de explicar lo ocurrido con Rebeca días atrás. 

—¿Una tregua? —repitió retirando la vista del tráfico para mirarme con gesto inquisitivo. 

—¡Por  Dios,  Patri!,  ¿quieres  conducir  mirando  hacia  delante?  —le advertí  de  inmediato,  arrepintiéndome  de  no  haber  cogido  un  taxi,  como hacía casi todos los días, para volver del trabajo a casa. 

—De  acuerdo,  pero  dame  detalles  de  la   tregua  esa  —repuso  en  tono jocoso antes de volver su atención a la conducción. 

—¡Si ya te lo he contado todo! Vimos un par de capítulos y luego se fue. 

Nada más. Después, solo nos hemos cruzado un par de veces por la mañana y apenas hemos intercambiado palabra. 

—¿Sigue cumpliendo con su parte del trato? 

—Rigurosamente. No he tenido la casa más limpia y ordenada en toda mi vida. Y ya no sé qué encargos inventarme para que haga… Si quieres la puedo enviar para que te recoja el vestido ese que has encargado en Armani. 

—Pues  no  es  mala  idea,  pero  tendría  que  ir  mañana  o  pasado  como tarde…

—Sin problemas. 

—¿Y el perro? 

—¿Ese traidor? La recibe con unas fiestas que no veas…

—Estoy sorprendida. No me preguntes por qué, pero hubiese jurado que Rebeca era incapaz de saber empuñar siquiera una aspiradora…

—Todo se aprende, imagino. Sobre todo cuando tienes un buen motivo para hacerlo, ¿no crees? 

—En eso llevas razón…

Lo  cierto  era  que  Rebeca  estaba  demostrando  ser  muy  eficaz  en  su trabajo, pues además de desempeñar de forma más que aceptable las tareas de la casa, se las arreglaba de manera  extraordinaria para realizar con éxito todos mis encargos, desde conseguir una camisa de mi talla en una marca por lo general agotada, a llevarme el coche a lavar y devolverlo impoluto. 

Una maravilla. 

—¿Crees  que  ha  podido  cambiar?  —pregunté  tras  permanecer  unos instantes con la vista clavada en el vehículo de delante. 

—¿Te refieres a si ha dejado de ser la esnob insoportable y maltratadora de antes? No lo sé. De verdad que no lo sé —respondió en tono reflexivo tras detenerse en un semáforo en rojo—. El otro día, en la fiesta del club, no dejé  de  preguntarme  eso  mismo  respecto  a   Caniche  y   Zanahoria. 

Estuvieron simpáticas conmigo y parecían tener una actitud sincera, pero…

¿quién sabe? 

—Sí, quién sabe…

—En cualquier caso, ¿por qué tengo la sensación de que aquí hay algo más que un simple ajuste de cuentas por tu parte? —inquirió mirándome de reojo y arrancando de nuevo con un incómodo acelerón. 

—¿A qué te refieres? —Prefería fingir no comprender su insinuación; no me  sentía  del  todo  preparada  para  reconocer  lo  que  constituía  el  más vergonzoso de mis secretos. 

—¡Oh,  vamos!,  ¿cuándo  vas  a  admitir  que  te  sientes  atraída  por  esa pedazo de víbora? 

Permanecí unos instantes en silencio, valorando si debía, o no, negar la mayor. 

—Debo  de  ser  una  especie  de  enferma  mental…  —admití  al  final  en tono abatido, confirmando de esa manera las sospechas de mi amiga. 

—¡No digas tonterías! Eres la persona más cuerda que conozco. 

—Ya,  pero…  es  demasiado  raro,  ¿no  crees?  ¡Estamos  hablando  de Rebeca! 

—¿Te ocurría ya en el colegio? 

—Me  temo  que  sí…  —asentí  antes  de  emitir  un  profundo  suspiro  de resignación—. Ya sé que parece de locos. 

De  pronto  me  sentí  aliviada.  Confesar  en  voz  alta  lo  que  durante  tanto tiempo  había  escondido  en  un  oscuro  rincón  de  mi  mente  me  resultó liberador. 

—Suena  raro,  sí,  aunque  ¿quién  soy  yo  para  decir  lo  que  es  o  no extraño? Recuerda que tengo dos novios y eso, para la mayoría de la gente, es como ser de otro planeta. 

—Te aseguro que preferiría tener dos novias antes que desear a alguien a quien  nunca  conseguiré  —afirmé  con  amargura  cerrando  los  ojos  durante unos  segundos,  como  si  con  aquel  simple  gesto  pudiese  quitarme  de  la cabeza la martirizante idea de que Rebeca Vega jamás estaría a mi alcance. 

—¡Ay, Dios!, pero ¿qué pretendes exactamente con esa bruja?, ¿que sea tu  amiga,  tu   folla-amiga  o  estamos  hablando  de  algo  más  serio…?  —

preguntó frunciendo el ceño con preocupación, tratando quizá de evaluar la magnitud del problema. 

—No  pretendo  nada  en  absoluto  —repliqué  con  cierta  acritud—.  Tan solo estoy admitiendo algo de lo que no me siento especialmente orgullosa. 

—Está bien, ¡perdona!, aunque me preocupa que salgas escaldada, Lexi. 

Ten en cuenta que Rebeca sigue siendo Rebeca… Además, por lo que yo sé, ni siquiera le van las tías…

—Lo sé, no soy idiota. Solo deseo castigarla un poco más. Después me olvidaré de su existencia. 

—Deberías buscarte una novia. Estoy segura de que hay toda una cantera de  chicas  que  beberían  los  vientos  por  ti…  Quizá  así  se  te  quite  tanta tontería de encima, ¿no crees? 

—Ya te he dicho que no quiero novia. 

—¡Eres  una  cabezona!  —exclamó  dando  un  nuevo  volantazo  y pasándose el desvío hacia mi casa. 

—¿Se puede saber dónde me llevas? Acabas de dejar atrás mi calle…

—Dónde vamos a ir, ¡a tomar algo por ahí! No pretenderás que dejemos la conversación en este punto, después de que hayas tardado trece años en confesar —aclaró en tono burlón tras acelerar el coche sin tener en cuenta el ruido del potente motor, que exigía a gritos un cambio de marcha. 

Sonreí ante sus palabras. Era obvio que Patri pretendía analizar el asunto desde todos los ángulos posibles, aunque quizás no me viniera mal hablar de ello. Lo único que sentía era no poder cruzarme con Rebeca; sabía que estaría a punto de abandonar mi casa, como cada día a las ocho en punto de la tarde. 

Si es que no tenía remedio…
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REBECA. 

Me moría de sueño. No entendía por qué Alexia me obligaba a llegar los sábados  tan  pronto,  la  verdad,  aunque  imaginaba  que,  además  de fastidiarme, no querría dejar al perro solo. ¿A dónde iría a aquellas horas? 

En una ocasión me crucé con ella en la entrada y comprobé que vestía unas mallas  deportivas  un  tanto  extrañas,  por  lo  que  imaginé  que  practicaría algún tipo de deporte, pero ¿cuál? Desde luego, era un rato rara. 

Saqué  las  llaves  del  bolso  para  acceder  a  lo  que  se  había  convertido temporalmente en mi particular infierno de Dante   y, como siempre, apareció César meneando alegre el rabo. Me agaché para acariciarlo y devolverle los efusivos  saludos  hasta  que  fui  consciente  de  que  su  dueña  observaba  la escena con curiosidad, apoyada con tranquilidad en la pared del vestíbulo. 

—Veo  que  os  lleváis  bien…  —dijo  con  una  expresión  en  el  rostro divertida.  Iba  vestida  de  deporte,  con  pantalones  cortos  y  camiseta.  Su cuerpo, atlético y fibroso, daba a entender que practicaba un ejercicio físico constante y enérgico, probablemente  crossfit o algo similar. 

—La verdad es que sí —admití incorporándome de nuevo y sacudiendo con fuerza las perneras de mis pantalones, más bien por hacer algo con las manos  que  porque  el  perro  me  hubiese  manchado  de  pelos.  Si  había  algo que detestaba, aún más que trabajar para ella, era la facilidad con la que su presencia conseguía ponerme nerviosa. 

—Pues ya es raro… César es muy selectivo con sus afectos. 

—¿Desde  cuándo  lo  tienes?  —pregunté,  ignorando  su  pulla.  No  había más que mirar al perro para saber que debía haber una historia detrás de él. 

—Desde  hace  un  par  de  años.  Lo  saqué  de  la  perrera.  Lo  habían abandonado a su suerte en mitad de una carretera. 

—Vaya… —musité fijando la vista con pena en el pobre bicho mientras sentía la mirada de su dueña clavada en mí, analizando, quizá, mi reacción. 

—Hay gente odiosa por ahí suelta…

Sus  palabras  me  dolieron,  pues  tuve  la  sospecha  de  que,  de  alguna manera, se referían a mí. 

—La  hay,  es  cierto.  Aunque  estoy  segura  de  que  más  de  uno  se arrepentirá de sus actos. 

—Algunos  sí,  otros  no,  ¿quién  sabe?  En  cualquier  caso,  el  mal  estará hecho. 

—Cierto, el mal estará hecho…

Guardamos silencio durante unos segundos antes de que ella hablara de nuevo dando un giro a la conversación:

—He  pensado  que  hoy  podrías  darme  una  clase  de  tenis.  ¿Te  parece bien? 

—¿Y  si  no  me  pareciera  bien…?  —pregunté  a  mi  vez  con  cierta insolencia. De pronto, sentí el impulso de desafiarla, aunque pasar el tiempo en una cancha de tenis sería infinitamente más agradable que cualquier cosa que me pudiera encargar. 

—No  creo  que  haga  falta  recordarte  los  términos  de  nuestro  acuerdo, 

¿verdad? 

La  amenaza  era  clara  y  directa,  por  lo  que  me  limité  a  asentir  con  la cabeza antes de decir:

—Como quieras. Tengo ropa en el club, me cambiaré allí. 

—Vámonos,  entonces…  —ordenó  señalando  la  puerta  con  un  gesto  de cabeza. Le gustaba ejercer su poder sobre mí, estaba claro—. Iremos en mi coche. Tengo la raqueta en el maletero. 

—¿Es  obligatorio  que  venga  el  perro?  —pregunté  tras  comprobar  que cogía la correa de César, que parecía loco de contento. 

—Por supuesto. 

—De acuerdo… Pero llévalo atado, por favor. Sigue estando prohibido que entren perros y este no tiene un tamaño precisamente discreto. 

Bajamos por el ascensor hasta el garaje y nos subimos al Volvo XC 60

blanco  de  Alexia  que  tan  bien  conocía  ya.  Se  trataba  de  un  coche  bueno, pero alejado del lujoso vehículo que, en un principio, imaginaba que usaría. 

Sabía que era fabulosamente rica, aunque en algunas cuestiones sus gustos parecían  ser  bastante  modestos.  Me  intrigaba,  la  verdad.  A  veces  paseaba por su casa buscando pistas que me ayudaran a comprender un poco más su personalidad,  pero  todavía  existían  piezas  del  puzle  que  me  faltaban  por encajar. 

Me dediqué a observarla con disimulo mientras conducía. Lo hacía bien, con  movimientos  precisos  y  controlados.  Tenía  unas  manos  bonitas,  con uñas cortas y pulidas, aunque aparté la vista de ella en cuanto me percaté de que esbozaba una media sonrisa, consciente, quizá, del escrutinio al que la estaba sometiendo. 

Apenas intercambiamos un par de frases durante todo el recorrido. Era obvio que ninguna tenía intención de desarrollar una conversación al uso. 

Los jadeos de César eran lo único que conseguían rebajar la tirantez que se respiraba dentro del vehículo. 

Al  llegar  al  club  me  dirigí  a  los  vestuarios  para  cambiarme.  Allí  tenía una taquilla en la que guardaba mis raquetas y todo tipo de ropa de deporte. 

En cuanto terminé, acudí a la pista en la que me esperaba Alexia ensayando su saque, con el perro   cómodamente tumbado en uno de los laterales. 

—¿Peloteamos un poco y así compruebo el nivel que tienes? —propuse escogiendo un par de pelotas y metiéndolas en mis bolsillos. 

—Tú  mandas…  —contestó  en  tono  burlón,  como  si  en  el  fondo estuviese pensando justo lo contrario. 

Nunca  había  impartido  clases  de  tenis  a  otra  persona,  pero  me  había criado con una raqueta en la mano, por lo que para mí no constituía ningún desafío. Intercambiamos unas cuantas bolas y enseguida constaté que no jugaba mal del todo. Tenía un   drive aceptable, un revés cortado bastante efectivo y lo que le faltaba  de  técnica  lo  compensaba  desplazándose  por  la  pista  con  increíble velocidad. Mi difunto padre, que era un gran jugador de tenis, decía que se podían  extraer  muchas  conclusiones  observando  el  juego  de  una  persona. 

Alexia   jugaba concentrada en extremo, con golpes arriesgados y agresivos, luchando cada punto como si fuera el último. No me extrañaba que hubiese alcanzado el éxito siendo tan joven. 

Hice  que  entendiera  mi  superioridad  sobre  la  pista  lanzando  un  par  de bolas imposibles de devolver. Después, me acerqué a la red para hablar de su punto débil. 

—¡No está mal!, aunque tu saque es claramente mejorable. 

—Lo sé. 

—Ven, vamos a ensayarlo —dije agarrando el carrito lleno de bolas para llevarlo a uno de los extremos de la pista. 

La obligué a que imitara mi postura, pero el resultado no era el mismo, pues mientras yo colocaba las pelotas más o menos donde quería, a ella se le iban en cuanto imprimía un poco de fuerza. 

—El problema está en que no acompañas bien el movimiento del brazo con  el  cuerpo    —dictaminé  tras  analizar  su  servicio  con  ojo  crítico.  Me coloqué detrás de ella y sujeté con una mano su brazo derecho y con la otra su  cintura—.  Tienes  que  hacerlo  de  una  manera  más  fluida.  Así…  —

indiqué obligándola a que moviera el cuerpo con lentitud. 

Olía  bien  a  pesar  de  estar  sudando.  Su  pelo,  recogido  en  una  gruesa coleta, me hacía cosquillas en la nariz, y el tacto de su cintura bajo mi mano me pareció, de pronto, extrañamente perturbador. Me sentía acalorada y con el  corazón  palpitante.  ¿Qué  diablos  me  estaba  ocurriendo?  La  solté  de inmediato,  como  si  aquel  contacto  me  hubiese  quemado  las  manos,  y retrocedí un par de pasos tragando saliva. 

—Ensáyalo unas cuantas veces y luego trabajaremos tu volea. 

Me  miró  con  gesto  intrigado,  como  si  ella  también  hubiese  percibido algo extraño, aunque su media sonrisa indicaba que, fuera lo que fuese, le divertía. 

Me  crucé  al  otro  lado  de  la  pista  algo  confundida.  Últimamente  me ocurrían  cosas  un  poco  raras.  Decidí  no  darle  mayor  importancia  y concentrarme en continuar la clase hasta que, hora y pico después, la di por finalizada. La temperatura había ascendido y el sudor nos caía por la cara. 

Estuve  tentada  de  proponer  tomar  unos  refrescos  en  la  terraza  de  la cafetería,  al  igual  que  habría  hecho  con  cualquiera  después  de  jugar  un partido,  pero  no  me  pareció  apropiado.  Ella  tampoco  hizo  amago  de quedarse, aunque se despidió ofreciéndome la mano en un gesto espontáneo que me pareció bastante cordial. 

Aproveché  el  resto  de  la  mañana  para  poner  en  orden  los  asuntos  del club  que  había  ido  relegando  o  solventando  por  teléfono  de  mala  manera durante la última semana, pero no pude evitar sentir que, de pronto, el día se había vuelto algo descafeinado. 

Y no sabía por qué. 





ALEXIA. 

—¿En  serio  no  me  puedes  acompañar?  —insistí  de  nuevo  a  Patri,  que me miraba negando con la cabeza con cara de circunstancias—. ¡Piénsalo!, tú  y  yo  por  Barcelona  durante  dos  o  tres  días.  Solo  tendré  un  par  de reuniones y el resto del tiempo podríamos hacer turismo —agregué tratando de convencerla por última vez, aunque empezaba a pensar que era inútil. 

—Me  encantaría,  en  serio…  Pero  si  no  estoy  aquí  para  celebrar  el cumpleaños de Charlie, me mata. 

¡Qué  oportuno  el  niño,  cumplir  años  justo  esos  días!  Odiaba  ir  sola  a aquel tipo de viajes. 

—¡Será  plasta!,  pues  que  lo  celebre  con  Jorge…  —repliqué  burlona, refiriéndome a la otra punta del triángulo amoroso—. Lo mismo se hacen amigos y todo, ¿quién sabe? 

—¿Y no lo puedes retrasar unos días? 

—No, me esperan el próximo lunes. Además, no me conviene dilatar el asunto, no se vaya a gafar…

Alargué  el  brazo  hasta  tocar  supersticiosamente  el  lustroso  suelo  de madera.  Estaba  a  punto  de  firmar  un  jugoso  contrato  con  una  empresa catalana  para  distribuir  el   software   de   ScarCompany  por  el  continente americano,  aunque  con  el  tiempo  había  aprendido  a  no  dar  por  bueno  un acuerdo hasta tenerlo atado y firmado. 

—Pues me temo que, en esta ocasión, tendrás que ir sola —dijo Patri en tono de disculpa—. Aunque podrías llevarte a alguien que te acompañe, por ejemplo,  al  nuevo  jefe  del  departamento  de  ventas  internacionales.  Es bastante  simpático,  ¿cómo  se  llama?,  ¿Gonzalo…?  Seguro  que  va encantado. 

—¡Uf,  me  da  pereza!,  para  eso  prefiero  ir  sola  —repuse  mientras  una idea, algo descabellada, se encendía en mi cabeza como una luz tintineante a la que era imposible ignorar—. Claro que también podría ir con…

—¿Con quién…? 

—Con mi flamante  asistente personal… —musité valorando el asunto. 

—¿Rebeca? 

—Aunque podría negarse a ir…

—Sabes perfectamente que no se lo puede permitir —replicó Patri tras clavarme  la  mirada  con  gesto  calculador,  como  si  quisiese  acceder  a  mis pensamientos. 

Era  cierto.  No  podía  negarse.  Una  sonrisa  malévola  asomó  a  mi semblante antes de coger el teléfono y marcar la extensión de Julia. 

—Dime, Alexia —escuché de inmediato su voz al otro lado de la línea. 

—Necesito que me reserves otra habitación para el viaje a Barcelona. 

—Claro, ¿a nombre de quién? 

—De Rebeca Vega. 

—¿Una  suite también? 

—No.  De  hecho,  si  tuviesen  alguna  habitación  que  esté  en  desuso  por mal  estado  o  algo  así,  sería  perfecto…  —aclaré  provocando  las  risas  de Patri, que se revolvía en su asiento con regocijo. 

—¿Cómo  has  dicho?  —La  voz  de  desconcierto  de  Julia  era  más  que elocuente. Debía estar intrigadísima por mi actitud ante Rebeca, aunque su discreción le impedía preguntarme de manera abierta al respecto. 

—Que te informes de si tienen alguna habitación que, por el motivo que sea, no está del todo en buen estado…, que esté a medio pintar, por ejemplo

—dije tratando de mantener la seriedad. 

—Estamos hablando del hotel Vela… —objetó mi secretaria como si con eso  estuviera  todo  dicho.  Se  trataba  de  uno  de  los  hoteles  más  lujosos  de Barcelona e imaginé que estaría preguntándose si me había vuelto loca de remate. 

—Lo  sé.  Pero  puede  que  tengan  algo  que  se  ajuste  a  lo  que  digo. 

Pregunta  por  si  acaso  —insistí  antes  de  dar  por  terminada  la  llamada  y chocar mi mano con la de Patri, en un gesto que manteníamos desde nuestra época escolar. 

—Eres bastante maquiavélica, ¿lo sabías? 

— Peccata minuta…

—Por cierto, no me has dado detalles de lo del sábado pasado. 

—El sábado pasado… —repetí como si no supiera a lo que se refería. Le había  mencionado  de  pasada  lo  de  la  clase  de  tenis  con  Rebeca,  aunque seguía sin saber cómo describir la insólita experiencia. 

—Sí,  no  te  hagas  la  tonta.  Me  refiero  a  tu  cita  deportiva  con  la marquesita.  ¿Cómo fue? 

—Fue…  extraño  —aclaré  tras  considerar  mi  respuesta  durante  unos segundos. No podría definirlo de otra manera, la verdad

—¿Extraño? —inquirió Patri enarcando exageradamente las cejas—. ¿A qué te refieres? 

—Pues a que hubo momentos en los que olvidé quién era ella y por qué estábamos allí… Parecíamos un par de amigas que pasan tranquilamente la mañana del sábado. 

—¿Un par de amigas? —repitió con incredulidad—. ¡Lexi!, dudo mucho que  Rebeca  y  tú  podáis  llegar  a  tener  algo  parecido  a  una  amistad.  Ten cuidado, no te vayas a quemar con todo esto al final…

—Tranquila, eso no ocurrirá —negué moviendo con énfasis la cabeza de un lado a otro. 

—¿No  te  has  planteado  que,  quizá,  deberías  dar  por  terminada  tu particular  vendetta  con esa mala víbora y olvidarte de ella? Le has dado una

lección, objetivo cumplido. Puede que no te convenga alargar mucho más este asunto…

—¿Por qué me dices eso ahora? Antes te parecía buena idea. —No tenía intención de liberar a Rebeca tan pronto. Me estaba divirtiendo demasiado como para hacerlo. 

—Pues  ahora  no  tanta,  la  verdad.  Ella  te  gusta,  y  eso  cambia  algo  las cosas, ¿no crees? 

—¡No corras tanto! Yo no he dicho que me guste, tan solo que me atrae

—aclaré  algo  amoscada.  Me  empezaba  a  molestar  el  cariz  que  tomaba  la conversación. 

—¡No me vengas con matices absurdos! 

—Sé lo que hago, Patri —afirmé tratando de parecer convincente a pesar de  que  una  vocecita  me  advertía  sobre  la  veracidad  de  las  palabras  que acababa de pronunciar. 

—¡Está bien! —claudicó—, pero no te ablandes demasiado con ella. 

—No lo haré, tranquila. No es mi intención…

—Y ten cuidado con lo que haces, por favor. 

—Lo tendré. 

Por supuesto que lo tendría. Siempre había sido sumamente precavida y no  iba  a  dejar  de  serlo  en  aquel  momento,  menos  aún  con  Rebeca,  por mucho que su mera presencia consiguiera exaltar mis cinco sentidos. Algún día, más pronto que tarde, dejaría de causar ese efecto en mí. 

Y ese día, por fin, sería libre. 
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CAPÍTULO 12. 



REBECA. 

Revolví en mi armario hasta encontrar la bolsa de los bikinis. El tiempo en  Barcelona  se  preveía  veraniego  durante  los  próximos  días  y  podía  ser que Alexia estuviese lo suficientemente ocupada, con lo que diablos fuese a hacer allí, como para dejarme en paz y así poder bajar un rato a la playa. 

Aún estaba furiosa con ella por obligarme a ir sin pedirme siquiera opinión; se había limitado a dejarme una nota en la encimera de la cocina para darme instrucciones al respecto. ¡Sería idiota! 

Paciencia. Más me valía estar en modo zen. Al fin y al cabo, quedaban menos de dos meses para que finalizara aquel endemoniado acuerdo y ¿qué eran unas cuantas semanas en la vida de una persona? Una insignificancia. 

Terminé de hacer la maleta cuando la puerta de mi dormitorio se abrió con  brusquedad.  Solté  un  pequeño  grito  del  susto,  pero  me  tranquilicé  al comprobar  que  se  trataba  de  Gloria,  la  señora  filipina  que  ejercía  de  fiel acólita de mi madre desde tiempos inmemoriales. Tenía la manía de entrar así, de sopetón y sin llamar. En una de aquellas me daba un infarto. Menos mal que, desde que había vuelto a vivir en la casa familiar, no había tenido demasiados ligues a los que llevar, pues la intimidad con aquella mujer por allí suelta era una quimera. 

—¡Gloria!, ¿no puedes llamar antes de entrar…? 

—Dice tu madre que vayas a verla antes de irte. 

—Voy  con  el  tiempo  justo.  Dile,  por  favor,  que  la  llamo  en  cuanto llegue. 

—Dice  tu  madre  que  vayas  a  verla  antes  de  irte  —repitió  de  forma mecánica, como si no hubiese escuchado mis palabras. Era inútil; cuando se ponía así era preferible hacerle caso o, de lo contrario, me perseguiría por toda la casa hasta conseguir su objetivo. 

—Está bien, ahora voy… —claudiqué bajando la maleta al suelo. 

Me  dirigí  a  la  salita  del  té  del  piso  de  abajo,  donde  sabía  que  estaría desayunando  mi  madre.  Bajé  las  escaleras  maldiciendo,  una  vez  más,  su cabezonería por negarse a vender aquella gigantesca casa que a duras penas podíamos  mantener  y  cuya  hipoteca  constituía  una  pesada  losa  que  había que afrontar cada mes. 

—Rebeca,  buenos  días  —me  saludó  ejecutando  un  ceremonioso  gesto con la mano para que tomara asiento frente a ella. 

Aún me sorprendía la excesiva parafernalia con la que se desenvolvía en prácticamente todos los aspectos de su vida, como si aún continuara siendo la  aristócrata  rica  y  despreocupada  de  antaño  y  no  la  viuda  con  serios problemas económicos en la que se había convertido por los desmanes de mi difunto padre. 

—Mamá, me tengo que ir ya… —dije ignorando su silenciosa petición y permaneciendo  de  pie.  No  era  buena  idea  acudir  con  el  tiempo  justo  al aeropuerto, sobre todo porque el tráfico a aquellas horas podía ser bastante traicionero. 

—Hija  mía,  ¡siempre  vas  con  prisas!  Cuéntame  al  menos  a  qué  vas  a Barcelona, que todavía no me he enterado…

—Ya te lo he dicho, mamá. Voy a ver a unas amigas de la universidad que ahora viven allí. 

—¿Y dónde te vas a alojar? —continuó preguntando mientras untaba su tostada de aceite de oliva virgen. 

—En casa de una de ellas —contesté con paciencia, mirando la hora de reojo. 

—Últimamente no te veo casi nada, y cada vez que voy al club, no estás. 

No  nos  conviene  que  lo  tengas  desatendido,  sobre  todo  ahora  que  ya  no somos las socias mayoritarias…

—Te  dije  que  no  te  preocuparas  por  eso.  Ya  te  dije  que  conozco  a  la nueva  propietaria;  coincidimos  un  par  de  años  en  el  colegio  y  no  tiene intención de inmiscuirse en el negocio. 

Ni se me había ocurrido ponerla al día de  todo el asunto de Alexia. ¿Para qué? Solo conseguiría alarmarla. 

—¿Y quiénes eran sus padres?, porque yo conocía a casi todos, pero su apellido no me suena…

—Mamá, ¡y yo qué sé! ¿Qué importa eso ahora? 

—Está  bien,  pero  me  gustaría  saber  por  qué  llevas  unas  semanas  tan desaparecida —insistió con gesto intrigado—. ¿Te has echado novio? 

¡Uf!, ni tenía tiempo para eso, ni comprendía las ganas de mi madre por casarme.  ¿Cómo  era  posible  que  tuviese  una  mentalidad  tan  medieval cuando no había cumplido aún los sesenta y cinco? 

—Mamá,  no  seas  plasta,  que  me  tengo  que  ir  ya;  voy  con  el  tiempo justo.  Te  llamo  esta  noche  —dije  dando  por  finalizada  la  conversación  y

dejándola poco más o menos que con la palabra en la boca. Era preferible así, de lo contrario la conversación podría alargarse hasta el infinito. 

Tomé el primer taxi que encontré libre y llegué al aeropuerto de Barajas en un tiempo récord teniendo en cuenta el tráfico de esas horas. Enseguida me encaminé al  stand  de  la  compañía  aérea  Iberia  y  allí  me  encontré  con Alexia,  que  me  esperaba  en  la  zona  destinada  a  viajeros  de  primera  clase con  los  billetes  en  mano.  Vestía  un  traje  de  chaqueta  bastante  estiloso  y llevaba una pequeña maleta con el logotipo de una conocida firma francesa. 

No  la  veía  desde  el  día  que  jugamos  al  tenis  y,  por  un  momento,  me pregunté  si  no  me  habría  estado  evitando  desde  entonces,  pues  todos nuestros contactos se habían limitado a la interminable lista de tareas que me dejaba cada mañana sobre la encimera de su cocina. 

—Llegas tarde —dijo de forma seca, obviando cualquier tipo de saludo. 

No me esperaba un recibimiento por todo lo alto, pero tampoco semejante coz en los morros. 

—¿Seis minutos es llegar tarde para ti…? —protesté tras comprobar la hora en mi teléfono móvil. 

—Déjame  tu  documento  de  identidad  —ordenó  sin  molestarse  en contestar mi pregunta. 

Entregó a la azafata los billetes junto con los DNI de ambas. ¿Por qué estaría  tan  borde  conmigo?  Tuve  la  sensación  de  que  se  arrepentía  del momento  de  tregua  que  habíamos  compartido  el  día  del  club,  aunque  su recibimiento  me  indicaba  que  ahora,  de  tregua,  nada  de  nada,  más  bien guerra con todas las letras. De pronto empecé a temerme lo peor de aquel viaje. ¿Para qué querría que la acompañase…? 

Nos  dirigimos  a  la  puerta  de  embarque  sin  intercambiar  palabra  y tomamos asiento a la espera de que anunciaran nuestro vuelo. 

—Ve  a  buscarme  un  café,  por  favor  —me  pidió  sacando  su  móvil  del bolso—. Me gusta cortado y con sacarina —añadió comenzando a repasar distraídamente sus wasaps, como si yo no mereciera que me dedicara una sola palabra más. 

—¿Y  se  puede  saber  de  dónde  voy  a  sacar  ahora  un  café?  —pregunté mirando a mi alrededor, en busca de algún sitio donde pudieran servir cafés en aquella zona. Estábamos lejos de los comercios y cafeterías. 

—Ni idea, pero date prisa —ordenó sin levantar la vista de la pantalla de su móvil. 

Creo  que,  en  aquel  momento,  hubiese  podido  asesinarla  sin  el  menor remordimiento. 

Para  cuando  conseguí  regresar  con  el  puñetero  café,  la  azafata  estaba llamando a los de primera clase para embarcar. Alexia se limitó a sonreírme de manera malévola mientras señalaba la papelera para que tirara el vaso. 

—¿Tarde otra vez…? 

¡Estúpida! 

Por fortuna, el vuelo salió con puntualidad y los asientos eran grandes y confortables. Conecté mis cascos para escuchar música y me desentendí de la fría actitud de Alexia, que parecía ignorarme por completo. Era odiosa; nadie  me  había  hecho  sentir  tan  incómoda,  pero  ella,  al  contrario  que  yo, parecía tan tranquila, inmersa en su libro electrónico y sin apenas levantar la mirada de este más que para responder a la bella azafata que se acercaba de  vez  en  cuando  ofreciendo  bebidas.  Me  pasé  parte  del  vuelo  intentando averiguar qué estaba leyendo hasta que conseguí ver el título. Se trataba de Río sagrado, de Wilbur Smith, uno de mis autores favoritos, ya fallecido. 

Estuve  a  punto  de  comentárselo,  pero  mi  orgullo  me  impidió  quebrar  el silencio impuesto por ella y continuamos sin intercambiar palabra. 



El  aterrizaje  en  el  aeropuerto  del    Prat  de  Barcelona  se  realizó  sin incidencias,  y  el  equipaje  de  cabina  que  llevábamos  nos  permitió desembarcar y dirigimos al exterior del edificio sin pérdida de tiempo. 

—Coge el taxi de detrás y ve al hotel Vela. Hay dos reservas a nuestros respectivos nombres. Deja mi maleta en mi  suite —ordenó Alexia mientras nos encaminábamos hacia la larga fila de taxis que esperaban, ansiosos, la llegada de viajeros. ¡Dios!, ni que fuera su puñetera criada. Bueno, un poco sí lo era, la verdad. 

—¿Algo más…? —pregunté con sorna tras hacerme cargo de su maleta. 

Me hubiese encantado estampársela en toda la cara, la verdad. 

—Sí, coloca la ropa en el armario. Y de paso la planchas, que se habrá arrugado… —dijo sin poder ocultar una chispita de diversión en los ojos. 

¡Eso me pasaba por preguntar!—. Pide lo quieras a mi cuenta en el servicio de  habitaciones.  Y  ten  el  móvil  a  mano,  que  llamaré  para  darte instrucciones —agregó antes de tomar el primer taxi de la fila y desaparecer en su interior. 

¿Instrucciones?, pero ¿quién se creía que era? Pretendía humillarme, por supuesto.  Estuve  tentada  de  dar  media  vuelta  y  coger  el  primer  vuelo  a

Madrid,  pero  en  vez  de  ello  me  metí  en  el  siguiente  taxi  e  indiqué  al conductor mi destino. Paciencia, Señor, necesitaba paciencia. Y mucha, tan solo  serían  un  par  de  días.  Después  la  perdería  de  vista,  aunque  siguiera siendo su puñetera esclava. 

El taxista condujo hablando por los codos a pesar de que no obtuvo de mí más que unos pocos monosílabos. No estaba de humor para hablar con nadie,  la  verdad,  y  eso  que  Barcelona  me  encantaba.  Hacía  unos  cuantos años que no iba, pero aún recordaba algunas de las calles que atravesamos hasta llegar al final del trayecto, en la zona sur del puerto de la ciudad. 

El hotel tenía una fachada de vidrio que reflejaba tanto el azul del cielo como  el  del  mar  Mediterráneo,  en  cuyo  litoral  estaba  construido.  Era impresionantemente  bonito,  la  verdad.  Entré  en  el  vestíbulo  y  me  dirigí  a recepción a realizar la inscripción. Los empleados eran tan eficaces como educados y enseguida apareció un botones para subir la maleta de Alexia a su  suite, pues la mía preferí llevarla yo. 

Mi habitación era estándar, acorde con el estilo fastuoso y confortable de la  edificación,  aunque  hubiese  preferido  tener  vistas  al  mar.  Deshice  mi equipaje con calma antes de acudir a la  suite de Alexia. ¡Dios!, había estado en  muchos  hoteles  lujosos,  pero  aquella  gigantesca   suite  parecía  jugar  en otra  liga.  La  alargada  cristalera,  situada  en  la  pared  que  daba  al  este, concedía  unas  espectaculares  vistas  al  mar,  y  el  exquisito  mobiliario, colocado con estrategia en las distintas zonas de la  suite, inducía a tocarlo pasando la mano por encima. Salí a la terraza inspirando profundamente el aire  del  Mediterráneo  y  permanecí  un  buen  rato  disfrutando  de  la experiencia. El día era soleado y el sonido de las olas rompiendo contra la playa  llegaba  a  mis  oídos  con  una  cadencia  relajante.  Puede  que  aquel momento justificase el condenado viaje. 

Decidí deshacer la maleta de Alexia y bajar un rato a la playa. Con un poco de suerte, su reunión se alargaría lo suficiente como para dejarme en paz  parte  del  día,  aunque,  ¿qué  querría  de  mí?  Coloqué  su  ropa  en  el armario asegurándome de estirar las camisas sobre las perchas para evitar tener  que  plancharlas.  Después,  llamé  al  servicio  de  habitaciones.  Se  me había ocurrido una idea algo malvada. 

 — Servicio de habitaciones, dígame. 

 — Buenas  tardes.  Soy  la  asistente  personal  de  Alexia  Lima,  de  la   suite 207.  La  señorita  Lima  desea  enviar  una  botella  de  cava  a  todos  los huéspedes de la planta 20. 

Me había dicho que pidiera a su cargo lo que quisiera, ¿verdad? 

 —¿Cómo  ha  dicho?  — la  voz  del  empleado  del  hotel  era  de  absoluta sorpresa. 

 — Que  la  señorita  Lima  desea  enviar  una  botella  de  cava  a  todas  las habitaciones de la planta 20. Es una costumbre que tiene cada vez que viaja para hacer negocios. Puede hacer el cargo a su  suite. 

 — De acuerdo, ¿alguna marca en particular? 

 — Elija usted, pero que sea buena…

Colgué  aguantándome  la  risa.  Después  salí  del  hotel  comprobando  la batería de mi móvil. 

¿Me llamaría? 





ALEXIA. 

—Bueno, Alexia, ¿hemos llegado, por fin, a un trato? —inquirió Héctor Puig  ofreciéndome  su  manaza  con  gesto  pícaro.  Llevábamos  casi  cinco horas negociando los últimos detalles de nuestro acuerdo en un permanente tira y afloja que me tenía agotada. 

—Por  supuesto  —acepté  su  mano  aliviada  por  terminar  con  aquel suplicio.  Había  conseguido  que  aceptara  la  mayoría  de  mis  condiciones  a pesar de que se trataba de un tipo duro de pelar. 

—Entonces  solo  queda  que  nuestros  abogados  terminen  de  redactar  el contrato y firmarlo… —agregó reteniendo mi mano durante un tiempo que se me hizo eterno, sin dejar de mirarme fijamente a los ojos. Si me gustasen los  hombres,  puede  que  hubiera  respondido  al  coqueteo  que  se  traía conmigo desde que me había puesto la vista encima. Tenía un punto canalla que  me  divertía  a  pesar  de  que  me  sacaba  años  por  un  tubo  y  de  no  ser precisamente un adonis. 

—Solo queda eso, efectivamente —me limité a decir sonriendo educada. 

—Eso y que te invite a cenar… Sería muy desconsiderado por mi parte no hacerlo después del triste sándwich que te he ofrecido por toda comida. 

¡Oh, oh! Entrábamos en terrenos pantanosos, pues no hay cosa peor que decirle  a  un  hombre  con  el  que  estás  haciendo  negocios  un  «no»  cuando quiere que digas «sí». Más me valía dejar las cosas meridanamente claras cuanto antes. 

—Te  agradezco  la  invitación,  pero  estoy  muy  cansada.  El  día  ha  sido intenso y me apetece retirarme al hotel y acostarme pronto. 

—Pero  si  no  son  ni  las  seis.  Podríamos  cenar  pronto  —insistió levantando una ceja y mirándome con descaro los labios mientras sus dos consejeros, que asistían a la escena impertérritos, permanecían inmóviles en sus asientos. 

—En otra ocasión, quizá, hoy no me veo con fuerzas… —me excusé en tono  firme.  Desde  luego,  no  entraba  en  mis  planes  una  velada  romántica con aquel hombre. 

—De  acuerdo,  pero  te  espero  mañana  para  enseñarte  la  empresa,  ¿te parece? Podríamos comer juntos… —propuso en tono esperanzado. 

—Perfecto, vendré a media mañana, si te parece. 

A eso era imposible negarme por mucho que, en el fondo, ya estuviese todo hablado. 

—¡Estupendo! —celebró levantándose para acompañarme cortés hasta la puerta—. Y si cambias de opinión respecto a lo de esta noche… llámame

—añadió bajando significativamente la voz. 

—Lo haré —repuse a sabiendas de que no lo haría. 

Salí  del  edificio  con  una  gratificante  sensación  de  alivio.  Lo  que,  en principio, me iba a llevar dos o tres días lo había solucionado en uno solo. 

Podría adelantar la vuelta a Madrid o quedarme allí y disfrutar de aquello de lo que habitualmente carecía: tiempo libre. 

Comencé  a  caminar  sin  rumbo  fijo.  Me  encontraba  exhausta,  pero  me apetecía dar una vuelta por el centro de la ciudad antes de regresar al hotel. 

Llegué hasta el paseo de Gracia, una majestuosa calle repleta de turismo y de tiendas de grandes marcas. Allí marqué el número de Rebeca. 

—¿Sí? 

—¿Dónde estás? 

—De paseo por el puerto olímpico…

—Pues  coge  un  taxi  y  ven  al  paseo  de  Gracia.  Estoy  de  compras  y necesito a alguien que me lleve las bolsas. 

Durante unos segundos permaneció en silencio, pero cuando finalmente habló, su voz reflejaba incredulidad. 

—¿Cómo has dicho…? 

—Que cojas un taxi y vengas al paseo de Gracia a llevarme los paquetes. 

Silencio otra vez. Tuve que reprimir la risa. Debía estar acordándose de todos mis antepasados. 

—¡Ahora voy! —bramó furiosa antes de colgar el aparato. 

A  continuación,  entré  en  un  par  de  tiendas  de  las  varias  que  había diseminadas  a  lo  largo  de  la  emblemática  calle.  Siempre  he  odiado  ir  de compras,  razón  por  la  que  solía  ser  rápida  a  la  hora  de  seleccionar  las prendas  que  me  gustaban.  Cuando  apareció  Rebeca,  veinticinco  minutos después, la saludé colocando en sus manos un par de bolsas repletas de todo tipo de prendas y complementos. 

—Te has tomado tu tiempo en venir…

—El  tráfico  no  depende  de  mí,  ¿sabías?  —replicó  soltando  un  sonoro bufido. 

—Crucemos  a  aquella  tienda  —ordené  haciendo  caso  omiso  de  su comentario y señalando el logotipo de una conocida marca de ropa. 

Me tomé mi tiempo, aposta, en probarme unos cuantos vestidos mientras Rebeca,  furibunda,  permanecía  de  pie  y  con  las  bolsas  en  la  mano  a  la espera de que me decidiera de una vez. 

—¿Qué tal me queda este? —le consulté mirándome en el amplio espejo situado en la parte exterior de los cambiadores. 

—¡Espantoso!  —exclamó  en  tono  fúnebre,  fijando  la  vista  hacia  otro lado. 

—Me  lo  llevo  entonces…  —declaré  dirigiéndome  a  la  sorprendida dependienta  que  me  estaba  atendiendo  y  que  no  debía  entender  nada  de nada—. Y ahora, ¿qué tal si me enseña alguno que sea de cóctel? —agregué provocando que Rebeca resoplara con desesperación. 

—Claro,  ahora  mismo  se  lo  traigo…  —contestó  la  chica  dedicándome una  enorme  sonrisa  antes  de  alejarse  para  seleccionar  unos  cuantos modelos. 

Al  salir  de  la  tienda,  casi  media  de  hora  después,  serían  ya  las  ocho  y pico  de  la  tarde  y  el  comercio  empezaba  a  cerrar.  Rebeca  me  lanzaba miradas venenosas mientras yo buscaba un taxi que nos llevara de vuelta al hotel. Me encantaba fastidiarla, la verdad, aunque más me gustaba tenerla a la expectativa. 

Llegamos  a  nuestro  destino  en  riguroso  silencio  y  pagué  al  taxista  sin molestarme  en  ayudar  a  mi  bella  asistente,  que  luchaba  por  sacar  del vehículo las cinco aparatosas bolsas que contenían todas mis compras. 

—¿En serio me has traído para esto…? —preguntó en cuando cruzamos la puerta giratoria que daba acceso al vestíbulo del hotel. 

—Para esto y para lo que se me ocurra —aclaré dedicándole una sonrisa que podría ser interpretada como amistosa, pero que quien me conociera un

poco  sabría  que  era  amenazante—.  Y  se  me  pueden  ocurrir  cosas  mucho peores,  así  que  no  te  quejes…  —añadí  encaminándome  a  la  zona  de ascensores. 

No añadió palabra hasta que depositó las bolsas, unos minutos después, en la entrada de mi  suite. 

—¿Algo más desea la señora…? 

Su voz denotaba enfado y su ceño, por completo fruncido, potenciaba de manera  inexplicable  la  belleza  de  su  rostro.  Tuve  el  absurdo  impulso  de invitarla a pasar para hablar con ella tranquilamente y tratar de olvidar de una  vez  nuestro  pasado  en  común.  ¡Dios!,  ¿por  qué  tenían  que  ser  así  las cosas?,  ¿por  qué  Rebeca  no  era  una  chica  cualquiera  y  no  la  víbora responsable de infinidad de faenas hacia mi persona y que, para más inri, tenía de homosexual lo que yo de heterosexual? 

El mundo, a veces, era muy injusto, aunque eso era algo que sabía desde que tenía conciencia. 

—Nada más por hoy, gracias —contesté secamente antes de cerrarle la puerta en las narices. 

De pronto me arrepentí de haberla llevado a aquel viaje, aunque siempre podía enviarla de vuelta a casa a primera hora de la mañana y, a ser posible, en alguna incómoda compañía  low cost de las que solían salir con retraso. 

Permanecí  en  silencio  durante  unos  segundos,  mirando  fijamente  al suelo, hasta que tomé una decisión y saqué uno de los vestidos que acababa de  comprar.  Me  apetecía  quemar  la  noche,  olvidarme  por  unas  horas  de todo lo que me rodeaba e incluso, quizá, tomarme un par de copas. 

Hora  y  pico  después,  el  chófer  del  hotel  me  dejaba  en  la  puerta  de  un local ubicado en el casco antiguo de la ciudad. Lo había elegido tras diez minutos de búsqueda por Internet y, en cuanto puse un pie en él, supe que no me había equivocado: buena música, entorno agradable y un montón de chicas, algunas bastante guapas. Yo no era de las que iban a los sitios sola, la  verdad,  pero  siempre  he  pensado  que  somos  más  proclives  a  cometer excepciones cuando estamos fuera de nuestro ambiente. 

No pasó mucho tiempo antes de que se me acercara una pareja de chicas. 

Me disculpé con ellas, pues la que en verdad me interesaba hacía como que no me miraba mientras jugaba al billar con unas amigas. Era atractiva, una rubia  con  aires  de  conquistadora  y  un  pequeño  tatuaje  en  el  brazo  que  le daba un aspecto algo macarra. No me costó demasiado ligar con ella, pero cuando  me  agarró  de  la  cintura  para  besarme,  comprendí  que  no  me

apetecía  continuar.  Aguanté  el  beso,  invasivo  e  interminable,  mientras maldecía el momento en el que se me había ocurrido salir. ¿Se podía saber qué demonios me pasaba? La chica era simpática y sabía besar, pero algo fallaba de manera estrepitosa. La imagen de unos ojos color caramelo que me  miraban  desafiantes  me  hizo  entender  el  problema.  Me  separé  como buenamente pude, pensando a toda velocidad una excusa para salir indemne de allí. 

—Disculpa… —musité aguantando la mirada extrañada de la chica, que parecía no comprender la brusca interrupción del beso—. Verás, temo que voy  a  tener  que  irme  —agregué  tras  decidir  que  ninguna  excusa  era  lo suficientemente buena para un momento así. 

—¿Ahora…? —preguntó la rubia torciendo el gesto con acritud—. ¿Me tomas el pelo? 

—Acabo de recordar que tengo un compromiso ineludible… Ya volveré otro día y te buscaré —mentí con descaro alejándome de ella. 

Salí a la calle enfadada conmigo misma, pues dar pasos en falso no era algo que encajara con mi forma de ser. Opté por volver al hotel a través de un largo paseo. Me apetecía caminar a pesar de las horas, casi las dos de la mañana.  Cuando  llegué  a  la   suite,  me  acosté  con  la  idea  de  dormir  hasta tarde.  Quizá  lo  que  necesitaba  para  calmar  mi  espíritu  fuese  simplemente eso:  dormir.  Y  no  pensar  en  nada  más,  y  mucho  menos  en  Rebeca,  por mucho que mi mente se obstinara en lo contrario. 
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CAPÍTULO 13. 



REBECA. 

Me estiré con pereza en la tumbona mientras comprobaba la hora en mi reloj  de  pulsera.  Las  cuatro  de  la  tarde  y  aún  no  tenía  noticias  de  Alexia. 

Seguramente  estaría  aún  reunida  con  no  sé  quién  hasta  que  le  diera  por aparecer y amargarme la vida. Lo bueno era que había pasado una mañana de  auténtico  relax,  comiendo  en  el  fabuloso  restaurante  del  hotel  y abandonándome a la placentera sensación de tumbarme en la casi desértica playa mientras escuchaba el sonido reconfortante del mar. Me pregunté si se habría  enterado  ya  de  la  historia  del  cava.  Esperaba  que  no;  empezaba  a arrepentirme de aquello, aunque ahora ya no tenía remedio. 

Bostecé considerando la posibilidad de darme un chapuzón en el mar. El calor  invitaba  a  ello,  pero  el  agua,  a  principios  del  mes  de  junio,  todavía estaba fría para mi gusto. Un movimiento a mi derecha llamó de inmediato mi atención. Se trataba de Alexia, que se acercaba paseando sobre la arena vestida con un bikini y unos  shorts. Llevaba una toalla del hotel en la mano. 

Aproveché  que  las  gafas  de  sol  ocultaban  la  dirección  de  mi  mirada  y  la observé  con  detenimiento.  Sus  movimientos  revelaban  la  confianza  de quien se enorgullece de su propio cuerpo. Tenía hombros bien marcados y cadera  estrecha,  con  unos  abdominales  definidos  que  acentuaban  su   sex-appeal.  ¡Un  momento!,  ¿desde  cuándo  me  parecía  que  Alexia  era   sexy? 

Disgustada conmigo misma, me obligué a apartar la vista de ella para fijarla en el mar hasta que tomó asiento en la hamaca contigua a la mía. 

—¿Qué tal…? —saludó en un tono de voz algo más amable que el del día  anterior.  Parecía  relajada  y  satisfecha  con  la  vida;  era  obvio  que  sus negociaciones debían haber sido prolíficas. 

—Bien, ¿y tú? ¿Has terminado por hoy? 

—Sí,  he  terminado  todo  lo  que  vine  a  hacer…  —aclaró  estirando  los brazos  hacia  atrás  e  inspirando  con  profundidad.  Su  presencia,  de  pronto, me hacía sentir incómoda e insegura. 

Permanecimos  un  rato  sin  intercambiar  palabra,  observando distraídamente  las  torpes  maniobras  que  hacía  en  el  mar  una  pareja  en  el pequeño catamarán que el hotel ponía a disposición de sus huéspedes. 

—¿Quieres dar una vuelta…? —propuso una vez que la esforzada pareja consiguió llegar a la orilla y dejar la embarcación en manos del socorrista

del hotel. 

—¿Sabes  manejarlo?  —pregunté  con  desconfianza.  No  me  apetecía proporcionar el mismo espectáculo que había dado la parejita, la verdad. 

—Claro  que  sí,  ¡vamos!  —dijo  levantándose  de  un  salto  para  dirigirse con  decisión  hacia  el  socorrista.  Nunca  me  habían  gustado  demasiado  las embarcaciones,  sobre  todo  porque  me  mareaba  a  las  primeras  de  cambio, pero como no parecía tener opción a negarme, la seguí de mala gana. 

Nos costó un buen rato salir y encaminarnos mar adentro, pues manejar aquel trasto no era tarea fácil a pesar de que Alexia parecía saber lo que se hacía. Cuando conseguimos alcanzar cierta velocidad, el viento nos azotó el rostro,  salpicándonos  de  gotas  saladas.  Yo  me  sujetaba  con  fuerza  a  las agarraderas  situadas  a  ambos  extremos  del  catamarán  mientras  Alexia manejaba la aparatosa vela cambiando de rumbo en función de la dirección del viento. Comencé a relajarme y a disfrutar del paseo. Pudiera ser que, al fin y al cabo, no estuviera mal del todo. En un momento dado me solté del asidero, confiada, con la intención de cambiar de postura, pero un abrupto cambio de rumbo me hizo salir volando por encima de la embarcación hasta caer al mar con violencia. La frialdad del agua me dejó casi sin respiración. 

Pateé con fuerza para salir a la superficie, tranquilizándome al comprobar que el catamarán disminuía la velocidad. 

—¿Qué  ha  pasado?  —grité  escupiendo  agua  y  todavía  aturdida  por  el golpe. 

—¿No has escuchado al socorrista decir que había que agarrarse todo el rato? —gritó a su vez Alexia, dando vueltas en semicírculo a mi alrededor, aunque guardando cierta distancia. 

—¡Acércate para que me suba! 

La situación me empezaba a agobiar. Era buena nadadora, pero la orilla estaba  lejos  y  me  espantaba  nadar  con  un  abismo  a  mis  pies  en  el  que proliferaban todo tipo de criaturas viscosas. Además, el agua estaba helada. 

—¡Mejor te espero en la orilla, así haces ejercicio! 

¡Sería hija de…! 

Se  alejó  sin  añadir  palabra,  dejando  claro  que  no  se  trataba  de  una broma. Permanecí unos segundos soltando todo tipo de exabruptos, oteando hacia  la  orilla  para  calcular  la  distancia  que  tendría  que  atravesar  a  nado, hasta  que  comencé  a  bracear  resignada.  De  vez  en  cuando  buscaba  al catamarán con la mirada. No se alejaba demasiado. Probablemente aquella

estúpida  me  vigilaba  por  si  necesitaba  auxilio,  pero  no  le  iba  a  dar  el gustazo de pedírselo. 

Aquello  me  lo  iba  a  pagar,  desde  luego.  Me  daba  igual  con  lo  que aquella  especie  de  delincuente  rencorosa  me  pudiera  amenazar  porque  le iba a romper la cara. Tal cual. 

Tardé media hora en nadar hasta la playa, estremeciéndome de frío y de asco  cada  vez  que  las  repelentes  algas,  porque  prefería  pensar  que  eran algas, rozaban mis piernas. Llegué a la orilla con la respiración acelerada, los ojos escocidos y un cabreo de campeonato. Alexia ya había terminado de  inmovilizar  el  catamarán  en  la  arena  con  la  ayuda  del  sorprendido socorrista,  que  nos  miraba  extrañado  de  que  hubiésemos  llegado  por separado. Después fue a recoger su toalla sin esperarme. Yo me acerqué a mi tumbona tratando de aparentar calma, aunque por dentro echara humo y el  fuego  de  la  venganza  fluyera  por  mis  venas.  No  tuve  oportunidad  de cruzar palabra con ella, puesto que se dirigió hacia el hotel tras dirigirme un gesto burlón de despedida. Recogí mis cosas y la seguí de lejos. 





ALEXIA. 

Entré  en  la   suite  riéndome  por  lo  bajo.  La  cara  de  furia  de  Rebeca, saliendo del mar y buscándome con pinta de querer asesinarme, era digna de enmarcar. No tenía previsto tirarla al agua, pero cuando vi que se soltaba de las agarraderas no me pude resistir a la tentación de mover el timón hasta conseguir que saliera volando por encima de la cubierta. Ni siquiera se trató de una decisión consciente, más bien fue un impulso imposible de controlar. 

Además, poco me parecía para el estratosférico cargo que el hotel me había hecho  en  cuenta  por  un  encargo  de  cava  ordenado  por  mi   asistente personal.  Era  sorprendente  que  todavía  le  quedasen  ganas  de  intentar chulearme. ¡Insensata! 

Me  puse  con  rapidez  una  camiseta  mientras  contaba  mentalmente  los segundos que tardaría Rebeca en aparecer por allí: ciento veintidós, ciento veintitrés,  ciento  veinticuatro…  ¿Y  si  no  venía?  Conté  ciento  veintiséis cuando escuché que alguien aporreaba la puerta sin demasiada delicadeza. 

Abrí  apartándome  con  prudencia  hacia  un  lado.  Hice  bien,  pues  entró como un toro en busca de un capote rojo. 

—Pero bueno, ¿tú de qué vas…? —bramó tras propinarme un empujón a la altura de los hombros. 

El rictus de su cara evidenciaba que la adrenalina corría incontrolada por su cuerpo y sus ojos, rojos por el agua salada, destilaban puro veneno. Por un instante consideré que, quizá, me había pasado un poco. 

—Está bien, ¡tranquila!, tampoco ha sido para tanto… —repliqué dando un par de pasos hacia atrás para dejar que el aire corriera entre nosotras. Por si acaso. 

—¿Qué no ha sido para tanto? 

Me miró con gesto incrédulo, como si de pronto no supiera qué hacer o decir.  Cuando  habló  de  nuevo,  lo  hizo  utilizando  un  tono  de  voz sensiblemente más bajo, pero mordaz. 

—¿Sabes? Estoy empezando a cansarme de este juego,  Cara rota. 

—¿Qué me has llamado…? 

— Cara rota — repitió, haciendo especial énfasis en la segunda palabra, mirándome en actitud desafiante. 

Sentí que retrocedíamos al pasado, a aquel día en el gimnasio del colegio en  el  que  me  tembló  la  mano  y  acabé  besando  el  suelo  tras  perder  el sentido. Solo faltaban las demás chicas, cuchicheando a nuestro alrededor a la espera de que empezara el drama. 

Nunca  supe  quién  fue  la  primera  que  levantó  las  manos  hacia  arriba  y separó las piernas en posición de guardia, aunque, al principio, ninguna de las dos se decidió a ejecutar movimiento alguno, tan solo nos miramos con gesto  sombrío.  Ella  estaba  increíblemente  guapa,  vestida  tan  solo  con  el bikini y con el pelo mojado cayendo despeinado a ambos lados de la cara. 

Me  esforcé  en  no  bajar  la  mirada  hasta  sus  pechos,  pues  no  era  el  mejor momento para distraerme, la verdad. 

Presentí  el  golpe  antes  siquiera  de  que  lo  lanzara.  Lo  esquivé  sin problemas, amagando con devolverlo y consiguiendo que perdiera un poco el  equilibrio.  Aproveché  para  agarrarla  y  tirarla  al  suelo  de  un  único movimiento  que  apenas  duró  un  segundo.  Después  me  senté  sobre  su estómago e inmovilicé sus brazos hacía atrás mientras ella forcejeaba para librarse  de  mi  peso.  Mi  corazón  estaba  desbocado  y  el  roce  de  su  cuerpo semidesnudo  contra  el  mío  exacerbaba  mis  sentidos.  Nuestras  caras quedaron  a  escasa  distancia  y  pude  ver  con  claridad  cómo  sus  pupilas  se dilataban  mientras  su  pecho  subía  y  bajaba  al  mismo  ritmo  que  su respiración  entrecortada.  De  pronto  fui  consciente  de  la  surrealista  escena que  estábamos  protagonizando  y  un  atisbo  de  cordura  me  obligó  a exclamar:

—¡Basta! 

Se detuvo de inmediato, no sé si por la autoridad con la que me expresé o  porque  tomó  consciencia  de  la  indecorosa  postura  en  la  que  nos encontrábamos. Olía increíblemente bien, con un aroma mezcla de mar, sal y olor corporal que me impulsó a acortar de manera inconsciente un par de centímetros  la  distancia  que  nos  separaba.  Creo  que  nunca  había  deseado besar  tanto  a  alguien  como  en  aquel  preciso  instante,  pero  el  miedo  al rechazo y, por qué no decirlo, al ridículo más espantoso, me detuvo. Eché mano de la sensatez que aún conservaba en algún rincón de mi cerebro para alejarme  con  lentitud  hacia  atrás  y  soltar  mis  manos  de  sus  muñecas, aunque no me pude resistir a rozarle brevemente la barbilla, en un gesto que podría ser considerado como casual, pero también como una caricia en toda regla. 

¡Santo cielo! No podía permitir que se me fuera tanto la cabeza. Tenía que  recuperar  mi  buen  juicio  y  cuanto  antes,  mejor.  Me  levanté  bajo  la atenta  mirada  de  Rebeca,  que  tenía  una  expresión  en  el  rostro  de  total desconcierto,  como  si  no  supiera  cómo  calificar  el  confuso  momento  que acabábamos de vivir. 

Le  ofrecí  la  mano  y  tiré  de  ella  con  fuerza  hasta  alzarla  en  posición vertical.  Pensé  en  decir  algo  original  para  romper  el  espantoso  hielo  que flotaba  en  el  ambiente,  pero,  por  una  vez,  no  se  me  ocurría  nada.  Ella  se agachó  para  recoger  su  bolso  y  se  dirigió  a  la  puerta  sin  abrir  la  boca, aunque pareció pensarlo mejor y acabó por decir algo que me descolocó por completo:

—Perdona…

—¿Por qué exactamente? 

—Por  aquel  puñetazo  de  hace  tantos  años  —musitó  tras  considerarlo durante unos segundos—. Sé que tú te contuviste. 

¡Vaya!, eso no me lo esperaba, la verdad, sobre todo porque sus palabras me  parecieron  sinceras.  No  dije  nada.  Me  limité  a  contemplarla  mientras abandonaba la  suite. 

Estuve  un  buen  rato  analizando  lo  ocurrido  desde  todos  los  ángulos posibles.  Rebeca  era  una  auténtica  incógnita.  Primero  quería  pegarme  y después me pedía perdón. ¿Qué diablos era aquello? Quizá debería seguir el consejo de Patri y olvidarme de ella para siempre. Probablemente fuese lo más  prudente,  aunque,  ¿desde  cuándo  la  prudencia  formaba  parte  de  mis virtudes? 

Cogí  mi  móvil  y  busqué  el  número  de  Rebeca.  Le  escribí  un  mensaje, pero  lo  borré  de  inmediato.  Lo  volví  a  escribir,  pero  en  esta  ocasión  lo envié. Decía:

«Te invito a cenar». 

Tardó  un  buen  rato  en  leerlo,  aunque  para  entonces  ya  me  había arrepentido  de  mi  absurda  proposición.  De  pronto  sentía  vergüenza.  Una vergüenza  espantosa,  por  cierto...  Me  estaba  comportando  como  una maldita colegiala. Leí su contestación con el corazón revolucionado. 

Rebeca:

«¿Es una invitación normal o es que me quieres envenenar?»

Sonreí divertida por su respuesta y me lo pensé unos segundos antes de escribir:

«Es  una  invitación  que  forma  parte  de  la  tregua  que  te  ofrezco  para  el resto del día». 

Rebeca:

«En ese caso, sí». 

Yo:

«¿Quedamos a las nueve en el restaurante del hotel?»

Rebeca:

«Allí nos vemos». 

Bloqueé el móvil y salí a la terraza a contemplar el mar. Reflexioné largo rato  hasta  que  tomé  una  decisión.  Cenaría  con  Rebeca  educadamente  y  al día  siguiente,  ya  en  Madrid,  le  comunicaría  que  nuestro  acuerdo  había llegado a su fin. Vendería mi parte del club y yo seguiría mi camino y ella el suyo. 

Eso era lo más sensato, aunque la idea de no volver a verla me pareció, de pronto, deprimente, lo que me hizo poner en cuarentena mi resolución. 

 

 

REBECA. 

Observé  mi  imagen  en  el  espejo  hasta  que  una  mueca  de  satisfacción iluminó  inconscientemente  mi  rostro.  El  suave  bronceado  adquirido  en  la playa hacía innecesario el maquillaje y el pelo, cepillado a conciencia hasta dejarlo  brillante  y  lustroso,  caía  sobre  mis  hombros  semidesnudos  y conjugaba  a  la  perfección  con  el  conjunto  de  pantalón  ancho  y  blusa  de tirantes  que  había  elegido  de  entre  las  pocas  prendas  que  llevaba  en  mi equipaje. 

Me pregunté por qué me tomaba tantas molestias para estar presentable; tan solo se trataba de una simple cena. De inmediato, mi mente retornó al extraño  episodio  que  habíamos  protagonizado  en  su  habitación.  Para empezar,  ¿cómo  demonios  me  había  lanzado  al  suelo  con  tanta  facilidad, inmovilizándome  sin  apenas  despeinarse?  Mis  años  de  taekwondo  no  me habían  servido  de  mucho,  desde  luego,  aunque  no  era  eso  lo  que  me preocupaba, sino lo que había sucedido después, con ella sentada sobre mi estómago,  mirándome  de  aquella  forma  tan  intensa,  como  si…  ¿Como  si qué? Ni siquiera sabría explicarlo, pero el corazón se me había puesto a mil por hora, igual que el día de la clase de tenis. 

¿Podría ser que…? 

No. 

¡No!,  ¿qué  estupideces  estaba  pensando?  Tan  solo  teníamos  cuentas pendientes de un pasado en el que yo era una niñata cruel e insoportable y hasta  que  no  terminase  de  pagar  mi  penitencia,  no  me  iba  a  dejar  en  paz. 

Eso era todo. Solo tenía que intentar salir indemne de todo aquello, pues la bromita del mar no había sido, precisamente, inofensiva. 

Más me valía ir con tiento, y con mucho, además. 

Fui la primera en llegar al restaurante y, aprovechando la calidez de la noche,  solicité  al  metre  una  mesa  en  la  terraza.  Apenas  me  había  sentado cuando  apareció  Alexia,    buscándome  con  la  mirada.  Debía  reconocer  que estaba soberbia. Llevaba uno de los vestidos que compró el día anterior y su cabello, peinado en suaves y oscuras ondas, refulgía en todo su esplendor. 

Cuando me localizó, me dedicó una sonrisa burlona que me hizo desconfiar. 

A saber qué entendía por una  tregua. 

—¿Quién  llega  tarde  ahora?  —pregunté,  tratando  de  romper  el  hielo, mientras tomaba asiento enfrente de mí. ¿Por qué su presencia me ponía tan nerviosa? 

—¿Seis  minutos  son  tarde  para  ti…?  —inquirió,  a  su  vez,  levantando una  ceja  con  aire  divertido  y  reproduciendo  las  palabras  que  yo  misma  le había dedicado en el aeropuerto. 

Parecía  venir  en  son  de  paz,  lo  cual  agradecí,  la  verdad.  Había  tenido suficiente con el viajecito en catamarán y la escena en su  suite. 

—¡Tardísimo!  —exclamé  con  sorna  tras  abrir  la  carta  que  tan amablemente nos había dejado el metre sobre la mesa. 

—¿Qué vas a pedir? —preguntó abriendo también su propia carta. 

—Pagas tú, ¿verdad? Algo caro entonces…

—No te olvides de pedir cava, creo que te encanta… 

Así que ya se había enterado. Más me valía andarme con ojo, pues tenía la sensación de que no pensaba dejar pasar la gracia por alto. 

—En  realidad,  prefiero  el  vino  blanco  —repliqué,  algo  apurada,  al tiempo que dirigía un gesto al camarero para que se acercara a tomar nota. 

No volvió a mencionar lo del cava en toda la cena. Muy al contrario, se comportó con exquisita cortesía, como si yo fuera una vieja amiga a la que hacía tiempo que no veía y no la excompañera de colegio a quien se la tenía jurada.  Hablamos  de  política,  de  deportes,  de  viajes…  de  todo  menos  de cuestiones demasiado personales, pues se iba por la tangente en cuanto se me  ocurría  preguntarle  algo  al  respecto.  Tampoco  hablamos  de  nuestra época escolar, por supuesto. Aquello continuaba siendo un tema tabú entre nosotras. 

Me  asombraba  su  forma  de  razonar  cuando  estábamos  en  desacuerdo. 

Era  capaz  de  argumentar  sobre  casi  cualquier  cosa  para  intentar convencerme de que su punto de vista era el más lógico. Reconozco que me intrigaba y que, en cierto sentido, me fascinaba. 

El tiempo transcurrió deprisa y cuando pedimos la cuenta comprendí que no me apetecía dar por terminada la velada. 

—¿Te  apetece  tomar  una  copa?  —  La  pregunta  salió  de  mi  boca  sin apenas  meditarla,  aunque  me  arrepentí  de  haberla  formulado  cuando observé su cara de sorpresa. 

Tardó un par de largos segundos antes de esbozar una mueca socarrona y contestar:

—Claro, ¿por qué no…? 

El bar del hotel era de lo más sofisticado, con una clientela formada, en su  mayoría,  por  hombres  de  mediana  edad  con  aspecto  de  ejecutivos.  La música  suave  y  la  tenue  iluminación  ambiental  contribuían  a  crear  una atmósfera  acogedora  que  incitaba  a  la  conversación.  Nos  sentamos  en  un extremo  de  la  barra,  en  unos  taburetes  altos  con  respaldo  de  cuero  que resultaban,  a  pesar  de  lo  que  podría  esperarse  a  simple  vista,  bastante cómodos. 

Yo preferí seguir con vino blanco. Más me valía no mezclar, pues ya me sentía  algo  achispada  con  las  dos  copas  que  me  había  bebido  en  la  cena. 

Alexia, por el contrario, siguió sin probar el alcohol y pidió una Coca-Cola Light.  Charlamos  de  forma  distendida,  haciendo  caso  omiso  de  los  dos cuarentones  con  pinta  de  extranjeros  que  no  dejaban  de  mirarnos  y  de

cuchichear por lo bajo. Cuando el camarero se acercó para invitarnos a una ronda de parte de la pareja, Alexia me miró con gesto intrigado, a la espera quizá de mi reacción. 

—Estamos bien así, pero traslade usted las gracias de nuestra parte, por favor —dije, educada, rechazando la invitación. No entraba en mis planes compartir  ligues  con  Alexia,  que  pareció  respirar  con  alivio  tras  escuchar mis palabras. Además, siendo sincera, aquellos tíos no me interesaban nada. 

Por primera vez en lo que llevábamos de noche, compartimos un silencio un  tanto  incómodo,  como  si  la  inoportuna  llegada  del  camarero  hubiese interrumpido  la  comunicación  fluida  mantenida  hasta  el  momento.  Di  un par de sorbos a mi bebida mientras me devanaba los sesos buscando algo ingenioso que decir, pero Alexia se me adelantó formulando una pregunta que me dejó descolocada:

—¿Sales con alguien? 

—No…  —negué,  un  tanto  azorada—.  Aunque,  bueno,  tengo  algún tonteo por ahí, pero nada serio, en realidad —añadí sin faltar un ápice a la verdad;  llevaba  unas  semanas  intercambiando  wasaps  con  Diego,  el estupendo  moreno  con  el  que  seguía  coincidiendo  los  domingos  en  la piscina del club. 

—Así que  tonteas con alguien… —repitió en un tono extraño, como si mi  respuesta  le  hubiese  molestado  un  poco,  aunque  puede  que  fuesen imaginaciones mías—. ¿Es indiscreto si te pregunto con quién? 

¡Vaya,  vaya!,  eso  no  me  lo  esperaba,  Alexia  Lima  interesada  en  mis asuntos  amorosos.  Puede  que  solo  quisiera  completar  el  puzle  de  mi  vida para  prepararme  más  faenas,  pues  era  obvio  que,  en  lo  relativo  a  mis finanzas, estaba perfectamente al día. 

—No es indiscreto. Es un cliente del club —aclaré sin entrar en detalles

—.  Aunque  de  momento,  no  hay  nada…  —Por  algún  motivo,  no  me apetecía  continuar  dando  explicaciones  sobre  mi  vida  amorosa.  Lo  mejor era devolver la pelota cuanto antes—. ¿Y tú?, ¿estás con alguien? 

—No  —negó  mientras  comenzaba  a  doblar  con  cuidado  una  pequeña servilleta de papel. 

No me sorprendió su respuesta. Nunca había detectado rastro alguno de un novio en su casa. Aun así, deseaba saber algo sobre su vida íntima, pues más de una vez había realizado cábalas al respecto. De pronto me acordé de su beso con aquel chico rubio del baile de fin de curso. 

—¿Cómo es tu hombre perfecto…? 

¿Por qué diablos le había preguntado eso? Pero, sobre todo, ¿por qué me seguía molestando el recuerdo de ese beso después de tanto tiempo? 

—¿Mi hombre perfecto? —repitió, divertida. 

—Sí, ya sabes, ¿qué tipo de tíos te suelen gustar? 

Quizá  me  estaba  pasando  de  cotilla,  aunque  la  culpa  era  de  aquel condenado vino blanco que me soltaba la lengua. 

—Bueno… —Pareció dudar durante unos segundos, como si no supiera muy  bien  qué  contestar—.  En  realidad,  ninguno  —terminó  por  decir encogiendo los hombros. 

¿Cómo que ninguno? 

—¿Ninguno?  —repetí  sin  comprender  del  todo.  Había  leído  que  cada vez  más  gente  se  declaraba  asexual,  pero  la  idea  de  que  ella  lo  fuera  me pareció, por algún motivo, decepcionante. 

—Ninguno  —confirmó  de  nuevo  con  misterio,  sin  hacer  amago  de querer ampliar su respuesta. 

—Pero, vamos a ver, ¿quieres decir que no te van los tíos…? —insistí intrigada,  pues  me  sentía  incapaz  de  abandonar  el  tema  y  quedarme  con aquella duda. 

—Es  una  forma  de  decirlo,  sí  —admitió  con  una  sonrisa  que,  por  una vez, me pareció algo tímida. 

—Entonces…  —comencé  a  decir  en  tono  titubeante,  pues  una  luz  se había  encendido,  por  fin,  en  mi  aletargado  cerebro.  ¡Maldito  vino!—,  ¿te gustan las mujeres? 

—¡Chica  lista!  —respondió  irónicamente,  dejando  sobre  la  barra  la servilleta  de  papel  que  había  estado  doblando  convertida  en  una  perfecta pajarita—.  Pero  no  te  hagas  ilusiones,  no  me  gustan  todas…  —añadió, dedicándome una mueca burlona. 

—¡Qué graciosa! 

Sentía  que  el  rubor  ascendía  por  mi  cara  en  auténticas  llamaradas.  No sabía qué decir. Ella debía ser consciente de mi turbación, pues me miraba divertida,  a  la  espera  de  que  fuese  yo  quien  continuara  la  conversación. 

Agradecí infinito que el camarero nos interrumpiera de nuevo. 

—Disculpen, señoritas, pero los caballeros de antes insisten en invitarlas a una copa. 

—Lástima que nos tengamos que ir ya —contestó Alexia sin molestarse siquiera  en  dirigir  una  mirada  a  nuestros  dos  pretendientes,  que  nos sonreían  con  descaro—.  Cóbrese  de  aquí,  haga  el  favor  —añadió

depositando  un  billete  de  cincuenta  sobre  la  barra  y  levantándose  sin esperar el cambio. 

Nos dirigimos a los ascensores algo coartadas, mirándonos de reojo. 

—¿A  qué  hora  sale  nuestro  avión  mañana?  —pregunté  más  por  decir algo  que  otra  cosa,  pues  sabía  a  la  perfección  que  debíamos  estar  en  el aeropuerto a las diez, como tarde, para coger el vuelo de las once. 

—A  las  once.  Aunque  vuelves  tú  sola,  yo  me  quedo  un  día  más  para hacer turismo por la ciudad. 

—¡Ah!,  de  acuerdo…  —musité  sorprendida.  Casi  mejor,  así  haría  el viaje  de  regreso  más  tranquila,  aunque  ¿por  qué  me  sentía  entonces  tan decepcionada? 

Detuvimos el ascensor en mi planta, que estaba más abajo que la suya, y nos  despedimos  con  un  simple  y  correcto  «buenas  noches».  Ya  en  mi habitación, me senté en la cama con aire pensativo sin dejar de dar vueltas con las manos a la pajarita de papel que había abandonado Alexia sobre la barra.  La  había  cogido  con  disimulo  para  guardármela  en  el  bolsillo,  no sabía muy bien por qué. ¡El vino otra vez! El alcohol me empujaba a hacer y decir tonterías. 

Agarré mi móvil y repasé los mensajes recibidos. No contesté ninguno, ni  siquiera  los  de  Diego,  que  me  había  enviado  unos  cuantos  wasaps  en tonillo gracioso, continuando con el flirteo que teníamos entre manos. No estaba de humor para eso. Claro que tampoco me apetecía irme a la cama, ni ver la tele. En realidad, no tenía ganas de hacer nada, pues había algo que me incomodaba, pero no sabía exactamente el qué. 

¿O sí? 

Salí  de  nuevo  de  la  habitación  camino  de  los  ascensores.  Subí  cinco pisos más hasta plantarme enfrente de la  suite 207 y llamé con decisión a la puerta. Alexia tardó un buen rato en abrir. 

—¿Pasa algo…? 

Estaba  descalza  y  en  pijama,  con  el  cepillo  de  dientes  en  la  mano.  La imagen desprendía una increíble sensualidad y me provocó, extrañamente, cierto pudor. 

—¡No,  nada!  —me  apresuré  a  decir—.  Era  solo  que…  Bueno,  estaba pensando que lo mismo prefieres que me quede contigo mañana. 

Empezaba a sentirme rematadamente idiota. ¡Señor!, ¿cómo se me había ocurrido semejante sandez? Si hubiese querido que me quedara con ella, me lo hubiese dicho. 

—En plan asistente personal, ya sabes… —añadí intentando hacerme la graciosa y quitar importancia a mi ofrecimiento. ¡Con lo guapa que estaba calladita! 

—Así  que…  ¿quieres  quedarte  también  un  día  más?  —Su  tono  de  voz era serio, pero en sus ojos había una chispita de burla. 

—No.  ¡Digo,  sí!,  si  te  parece  bien…  —contesté  de  forma  atropellada, haciéndome un lío con las palabras. 

—Sabes montar en bici? 

—Pues claro…

Respiré aliviada por el pequeño giro que había dado la conversación. 

—Genial,  porque  pensaba  alquilar  una  bici  para  recorrer  la  ciudad  —

aclaró cruzando los brazos tras acariciarse con suavidad la fina cicatriz del rostro con el dedo índice, en un gesto reflexivo que solía repetir de tanto en cuando. 

—Parece un buen plan… —dije de manera ambigua, dejando que fuera ella quien desarrollara la idea. 

—¿Quedamos a las nueve y media para desayunar? 

—De acuerdo. Entiendo que extendemos la tregua un día más, ¿verdad? 

—La  extendemos,  sí  —contestó  dedicándome  una  sonrisa  enigmática que me provocó un escalofrío, como si la electricidad que parecía fluir por el aire entrara en mi cuerpo de manera antinatural. 

Minutos más tarde y una vez regresé a mi habitación, me acosté dando vueltas por la cama sin ápice de sueño. 

Me costó dormirme. 
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ALEXIA. 

Pedaleé  con  fuerza  para  probar  mi  bicicleta  mientras  Rebeca  hacía  lo propio con la suya siguiéndome de cerca, apenas a dos metros de distancia. 

El día era cálido y soleado, perfecto para hacer un recorrido turístico, y mi estado  de  ánimo,  exultante,  puede  que  tuviese  más  que  ver  con  mi compañera de viaje que con el hecho de pasar un día entero disfrutando de lo que ofrecía aquella maravillosa ciudad. 

Aún  me  sorprendía  la  manera  en  la  que  se  desarrollaron  los acontecimientos  del  día  anterior.  Había  pasado  gran  parte  de  la  noche repasando  mentalmente  lo  ocurrido,  desde  la  historia  del  catamarán  hasta las copas de última hora en el bar del hotel. Todo había sido tan… ¿raro? 

Demasiado, la verdad. 

Rebeca saliendo furibunda del mar. 

Rebeca y yo cenando juntas como si fuésemos un par de colegas. 

Rebeca preguntándome si me gustaban las mujeres. 

Rebeca queriendo quedarse conmigo un día más. 

Cuando se lo contase a Patri, lo mismo le daba un infarto. En cualquier caso,  no  me  convenía  hacerme  ilusiones  con  según  qué  cosas,  como,  por ejemplo, que Rebeca y yo pudiéramos llegar a ser amigas. No, ¡imposible! 

Además,  tampoco  era  mi  deseo.  Y  menos  aún…  Menos  aún  con   lo  otro. 

¡Por Dios santo, ni siquiera debía pensar en ello! 

La  observé  con  disimulo  aprovechando  que  nos  deteníamos  en  un semáforo  en  rojo.  Llevaba  pantalones  cortos  y  camiseta,  con  el  pelo recogido  en  una  lustrosa  coleta.  ¿Por  qué  demonios  me  tenía  que  atraer tanto?,  ¿es  que  acaso  no  había  más  mujeres  en  el  mundo?  y,  sobre  todo, 

¿por qué me estaba saliendo tan descaradamente del plan que había trazado con tanto esmero? Eran preguntas que me asaltaban de continuo y para las que no tenía respuestas. En  cuanto llegara a Madrid ,  puede que pidiera hora de una vez en el psicólogo para que me tratara de la profunda estupidez en la que estaba inmersa. Pero, hasta entonces, disfrutaría del día. 

El tiempo transcurrió deprisa. Recorrimos las Ramblas hasta llegar a la catedral de la Sagrada Familia. Allí nos detuvimos para entrar al interior de la  basílica  y  admirar  su  llamativa  arquitectura  modernista.  Después  nos dirigimos al parque Güell y al barrio gótico, donde recorrimos sus angostas

y laberínticas calles medievales antes de sentarnos a comer en la terraza de un pequeño restaurante. 

Hubo momentos en los que olvidé por completo las circunstancias que nos habían llevado a compartir aquel día, como si fuésemos dos chicas que se  acababan  de  conocer  y  no  tuviésemos  un  tortuoso  pasado  en  común. 

Reconozco que me vi obligada a recordarme, de tanto en cuando, que ella seguía siendo mi enemiga, lo que no me convenía olvidar por mucho que, para  mi  sorpresa,  cuando  quería  podía  llegar  a  ser  muy  simpática.  Me divertía con ella, la verdad, aunque dudaba sobre si su repentino y amigable comportamiento  era  genuino  o,  por  el  contrario,  no  era  más  que  fachada. 

Puede  que  tan  solo  estuviera  aprovechando  el  momento  para  intentar aplacarme un poco. 

—¿Dónde  quieres  que  vayamos  ahora?  —preguntó  tras  dar  un  último sorbo a su taza de café, una vez acabada la comida. Con aquella luz se veían unas  motitas  ambarinas  en  sus  ojos  acaramelados,  en  una  combinación bastante curiosa. 

—Podríamos ir al mirador de la estatua de Cristóbal Colón y, después, al puerto —propuse colocando un billete sobre la cuenta que acababa de traer el camarero. 

—Espera…  Esta  vez  invito  yo  —replicó  ella  sacando  su  tarjeta  de crédito  del  bolsillo—.  Estoy  arruinada,  pero  no  tanto…  —agregó  en  tono socarrón.  Era  la  primera  vez,  desde  que  había  aceptado  los  términos  de nuestro acuerdo, que hacía alusión al estado de sus finanzas. 

—Como quieras —acepté sin ganas de pelearme por pagar la cuenta. 

De  nuevo,  me  pregunté  si  estaría  fingiendo.  ¿Podría  ser?  Monté  en  mi bici sin decir palabra, molesta con mis propios pensamientos. Tomé rápido la  delantera  sin  comprobar  si  me  seguía  o  no,  hasta  que  no  tuve  más remedio que pararme en un semáforo en rojo. De inmediato, se colocó a mi lado, mirándome con extrañeza. 

—¿Estamos haciendo una carrera y yo no me he enterado…? 

—Veo que te cuesta seguirme…

—Para nada. 

Era como si la tregua acordada hubiese tocado a su fin y nuestro antiguo antagonismo estuviese, otra vez, presente. 

Continuamos  el  recorrido  programado  hasta  que  llegamos  al  puerto olímpico. Fue allí donde dimos rienda suelta a la competitividad en una loca carrera  hasta  llegar  al  hotel.  Ninguna  quería  quedarse  atrás,  por  lo  que

adelantábamos al resto de ciclistas como si fuéramos delincuentes huyendo tras cometer una fechoría. A quinientos metros del hotel, un perro suelto se cruzó en nuestro camino. Yo conseguí esquivarlo, pero Rebeca acabó en el suelo  tras  dar  un  par  de  vertiginosos  giros  que  me  dejaron  al  borde  del infarto.  Me  detuve  para  ir  a  socorrerla,  pero  ella  se  incorporó  de  un  salto para subirse de nuevo a la bici sin esperar siquiera las disculpas del dueño del perro, que se acercaba con gesto avergonzado. 

—¿Estás  bien…?  —pregunté  colocándome  rápidamente  a  su  lado.  Un hilillo de sangre caía por su pierna, pero, por lo demás, parecía haber salido indemne de la aparatosa caída. 

—Sí,  solo  son  un  par  de  rasguños  —replicó,  apurada,  pedaleando  para alejarse de las curiosas miradas de los transeúntes que seguían la escena con interés.  Eso  era  lo  peor  de  caerse  por  la  calle,  que  la  gente  miraba  el espectáculo con descaro. 

—Tranquila,  no  creo  que  lo  hayan  visto  más  de  cuarenta  o  cincuenta personas… — declaré tratando de quitar hierro al asunto y pedaleando con fuerza hasta colocarme a su altura. 

—¡Serás  idiota!  —susurró  más  para  sí  misma  que  para  que  yo  lo escuchara, aunque el viento llevó sus palabras hasta mis oídos. 

Reí sin poder evitarlo, aguantando la mirada furibunda que me dirigió a continuación. 

Recorrimos el último tramo bastante más despacio. Devolvimos las bicis al hotel e insistí en que subiera a mi  suite, pues me había parecido ver un botiquín en el cuarto de baño. 

—Siéntate ahí —dije señalando el amplio sofá de la salita de estar anexa al  dormitorio.  Después  localicé  el  botiquín  y  comprobé  que  contenía  un completo  kit  de  primeros  auxilios.  Con  detalles  como  esos,  aquella   suite justificaba su precio. 

Me arrodillé y examiné con detenimiento sus piernas mientras empapaba una gasa en líquido antiséptico. Tenía unos cuantos raspones, sobre todo en las rodillas y en las palmas de las manos. 

—Espera,  mejor  lo  llevo  a  mi  habitación  y  me  hago  la  cura  allí…  —

musitó Rebeca algo cohibida, como si de pronto la situación le provocara pudor. 

—Deja,  ya  que  estás  aquí,  lo  hago  yo.  Además,  no  me  fio  de  que  se infecte  y  haya  que  cortar  una  pierna…  —repliqué  socarrona  mientras comenzaba a dar toques con la gasa en las zonas afectadas. 

—¿Siempre eres tan graciosa…? —protestó, dejándose hacer con cara de resignación. 

—Solo a veces…

La escena me pareció extrañamente erótica. Rebeca sentada enfrente de mí, con las piernas entreabiertas, y yo, de rodillas frente a ella, pasándole una gasa por los arañazos hasta llegar a la cara exterior del muslo derecho. 

Sentía  su  mirada  fija  en  mi  rostro,  como  si  estuviese  diseccionando detenidamente mis facciones. ¡Un momento!, ¿qué era ese hormigueo en la parte baja del vientre? Más me valía terminar la cura cuanto antes, enviar a Rebeca a su habitación y darme una ducha bien fría. 





REBECA. 

¡Mis  piernas!  Parecían  un  mapa  de  carreteras  con  tanto  rasguño.  La culpa  era  mía  por  picarme  con  aquella  maníaca  de  la  competitividad,  que encima se permitía el lujo de reírse en toda mi cara. Me sentía incómoda, con ella arrodillada frente a mí, esbozando esa expresión burlona que tantas veces me dedicaba, mientras me curaba los sanguinolentos arañazos. 

Sentía su aliento contra la piel de mis piernas, en una especie de caricia extraña y estremecedora. Quizá debería irme de allí y terminar de hacerlo yo  misma,  pero,  por  alguna  razón  me  sentía  incapaz  de  mover  un  solo músculo.  Me  limité  a  observar  con  fascinación  su  rostro  y  a  esperar  que diera por finalizada la tarea. Por un momento, me pregunté si ya me parecía tan guapa cuando íbamos al colegio, aunque, por extraño que pareciera, no fui capaz de llegar a una respuesta concluyente. 

Sus  pestañas,  largas  y  espesas,  formaban  pequeñas  sombras  debajo  de sus ojos, y sus labios, gruesos, hablaban de cierta sensualidad. De pronto la imaginé  besándose  con  otra  mujer,  lo  que  aceleró  mi  ritmo  cardíaco  de forma  desconcertante.  ¿Y  a  mí  por  qué  me  daba  por  pensar  en  aquellas cosas? Había algo en todo aquello que me empezaba a parecer indecoroso, incluso  ominoso.  Lo  más  sensato  era  que  me  retirara  cuanto  antes  para terminar  el  día  cenando  tranquila  en  mi  habitación.  Me  ducharía,  me pondría  el  pijama  y  escribiría  a  Diego  para  continuar  con  nuestro  flirteo; debía  de  estar  extrañado  de  no  haber  recibido  noticias  mías  en  los  dos últimos días. 

Suspiré de alivio cuando Alexia dio por terminada la cura. 

—Ya  estás.  Creo  que  he  conseguido  salvar  ambas  piernas  —dictaminó con una sonrisa confiada—. Tan solo te va a quedar algo de cicatriz en esta rodilla —agregó, señalándola. 

—Mientras  no  haya  sido  en  la  cara…  —repliqué  sin  pensar, arrepintiéndome de inmediato de lo dicho tras percibir la gélida expresión de su rostro. No pude evitar fijar la mirada en la fina marca que atravesaba su rostro. ¡Qué metedura de pata, por Dios! 

Se  quedó  completamente  inmóvil.  Me  recordó  a  un  animal  salvaje  y peligroso  decidiendo  si  perdonaba  o  no  la  vida  a  su  presa.  Destilaba hostilidad,  pero  también  algo  más,  algo  que  no  supe  definir  y  que  me estremeció. 

—Perdona,  no  iba  con  segundas  —acabé  por  decir  tratando  de  reparar mis  inoportunas  palabras,  aunque  su  gesto  continuó  ensombrecido.  Puede que mi comentario le hubiese traído malos recuerdos. 

—No pasa nada. 

—Además,  tu  cicatriz  te  queda  muy  bien,  no  te  imagino  sin  ella,  la verdad. Te hace parecer muy audaz —añadí con sinceridad, reprimiendo el loco impulso de estirar la mano y tocársela. 

—¿Audaz? —repitió con sorpresa mientras se ponía en pie. 

—Sí, audaz… ¿Cómo te la hiciste? 

Siempre había tenido curiosidad al respecto, pues la versión que corrió en su momento por el colegio no me parecía verosímil. 

—No te creas que es una historia demasiado interesante —respondió sin parecer querer extenderse en su respuesta. 

—Aun así, me gustaría saberlo…

—En otra ocasión, quizá. 

Su comportamiento se había vuelto repentinamente receloso, lejos de la actitud  socarrona  y  desenfadada  que  había  mantenido  durante  todo  el  día. 

Me levanté con la intención de abandonar su  suite y ella me acompañó a la puerta sin hacer amago de detenerme. 

—¿Te  apetece  cenar  conmigo?  Odio  cenar  sola  fuera  de  casa…  —

propuse tratando de derribar la gélida pared que se había interpuesto entre nosotras durante los últimos minutos y que contrastaba vívidamente con la divertida camaradería anterior. 

—De acuerdo, pero mejor pedimos la cena aquí, me da pereza bajar al restaurante  —contestó  tras  sopesar  mi  ofrecimiento—.  Después  podemos ver una peli…

Respiré con alivio, pues una negativa por su parte me habría hecho sentir como una idiota. 

—¿Una peli? —repetí por decir algo, pues el plan me parecía estupendo. 

—Sí, ya sabes… esas cosas que echan por la tele —aclaró recuperando su habitual tono burlesco. Parecía haber pasado página a lo que fuera que le hubiese ocurrido a raíz de mi comentario. 

—Ok, pero elijo yo. 

—Ya veremos…

—Me voy a duchar y vuelvo, ¿te parece? 

—Me parece. 

Me  fui  a  mi  habitación  haciendo  todo  tipo  de  cábalas,  repasando  cada detalle  de  lo  ocurrido  en  aquel  extraño  viaje.  ¿Por  qué  le  había  propuesto cenar  juntas?,  ¿acaso  se  me  habían  olvidado  ya  todas  sus  amenazas?  Esa mujer  no  me  deseaba  el  bien,  y  el  hecho  de  que,  a  veces,  me  tratara  con cierta simpatía, no debería hacerme bajar la guardia. 

Aunque… ¿y si estuviera flirteando conmigo? 

Absurdo.  A  Alexia  le  gustaban  las  chicas,  de  acuerdo,  pero  jamás cometería  la  torpeza  de  intentar  ligar  conmigo.  Era  demasiado  orgullosa para ello. Además, me la tenía jurada. No se trataba de eso. Simplemente se divertía  teniéndome  a  su  merced  y  riéndose  de  mí  en  cuanto  le  daba ocasión.  Y  yo,  como  una  tonta,  le  estaba  siguiendo  el  juego.  Debería limitarme a cumplir mi parte del acuerdo, limpiando su condenada casa y cuidando  de  su  monstruo  de  perro.  Y  punto.  Le  enviaría  un  mensaje, excusándome, y cenaría sola en mi habitación. 

Me  fui  a  la  ducha  segura  de  mi  decisión,  pero  algo  rondaba  por  mi cabeza que no me dejaba en paz y la sola idea de plantearlo, aunque fuese mentalmente y a puerta cerrada, me provocaba pavor. 

¡Está  bien!,  quizá  fuese  hora  de  no  reprimirlo  más:  ¿y  si  era   yo la que flirteaba con ella y no al revés? 

¡No! 

No,  no  y  mil  veces  no.  ¿Cómo  se  me  ocurría  siquiera  semejante barbaridad? 

Ella me odiaba. Y yo, para qué engañarnos, la detestaba desde el mismo momento en el que mi mirada se cruzó con la suya, años atrás. Además, se trataba de una mujer, por si se me había olvidado ese  insignificante  detalle. 

¡Está bien!, todo eso era cierto, pero entonces… ¿por qué llevaba todo el día con la sensación de que Alexia me gustaba? 

¡Ay, Dios!, ¡ya lo había dicho! Esperé a que el suelo se abriera bajo mis piernas o a que un tsunami entrara por las ventanas arrasando con todo a su paso,  pero  nada  de  eso  ocurrió.  Al  contrario,  el  agua  de  la  ducha  siguió cayendo con absoluta normalidad sobre mi cabeza. Me enjaboné el pelo con fuerza,  como  si  de  esa  manera  pudiera  extraer  de  mi  mente  semejantes consideraciones, aunque fue en vano, por supuesto. Hay ideas que, una vez germinan, son imposibles de desechar. 

Así  que…  existía  la  posibilidad  de  que  Alexia  me  gustara.  Y  no precisamente como una amiga. Con aquello no contaba, desde luego. 

No sería la primera vez que me gustaba una mujer, aunque, en aquella otra ocasión, yo tenía veinte años recién cumplidos y una tontería encima de hacérmelo mirar. Todavía me acordaba de ella; se llamaba Mónica y era una de mis mejores amigas en la universidad. Durante unos instantes rememoré aquella época: las tardes de estudio después de las clases, las locas salidas nocturnas y, sobre todo, aquel viaje de fin de carrera en el que compartimos habitación y en el que, ya la última noche, ella se decidió a hablarme de sus sentimientos  hacia  mí.  ¡Cuántas  veces  me  arrepentí  de  mi  reacción!  Me limité a aclarar que solo quería seguir siendo su amiga, mintiendo como una bellaca, pues yo también me sentía atraída por ella, pero en aquella época, una  relación  con  otra  chica  no  entraba  en  mis  planes  ni  era  lo  que  se esperaba de mí. 

Al volver del viaje nos distanciamos hasta perder el contacto. Ni ella ni yo  tratamos  de  reconducir  la  situación.  Me  la  encontré  años  después,  de copas en un local de moda. Iba acompañada por una chica que me pareció su novia. Me removió, para qué negarlo. Estuve tentada de acercarme a ella y  confesarle  que  no  habían  sido  imaginaciones  suyas,  que  hubo  algo  real entre nosotras. Se lo debía, pero no me atreví a hacerlo. La saludé de lejos y hui a las primeras de cambio. 

Nunca le había contado esa historia a nadie, ni siquiera a Elena y a Clara, puesto  que  cuando  ocurrió  me  dio  pudor  hacerlo,  y  después  ya  era  agua pasada.  Pero  ahora,  ¿de  verdad  me  sentía  atraída  por  una  mujer  que  me odiaba? ¡Menuda locura! Tenía la esperanza de confundirme. Puede que tan solo  admirase  su  belleza,  su  empoderamiento,  su  compleja  y  amenazante personalidad… Ojalá no fuera más que eso, la verdad. 

Empecé  a  enviar  un  mensaje  desde  mi  móvil  excusándome  por  no  ir, pero  acabé  por  borrarlo  y  arrojar  con  fuerza  el  teléfono  contra  la  cama. 

Imposible  resistirme.  Me  apetecía  cenar  con  ella.  Además,  necesitaba respuestas, y no las conseguiría quedándome allí. 

Cuando regresé a la  suite, ella también se había duchado y cambiado de ropa.  Me  recibió  con  una  expresión  enigmática,  como  si  hubiese  estado reflexionando sobre mí. 

Cenamos en la terraza. La brisa marina, la suave iluminación lunar y el sonido de las olas rompiendo contra la playa creaban un ambiente relajante que nos incitaba a comer prácticamente en silencio. Sentía que el sueño me invadía,  pero  no  me  apetecía  irme  todavía,  y  mucho  menos  a  dormir.  Al terminar,  buscamos  una  película  entre  el  amplio  repertorio  que  ofrecía  el hotel  hasta  que  nos  decidimos  por  la  última  de  James  Bond.  Ya  la  había visto,  pero  siempre  he  sido  una  auténtica  fan  del  agente  007  y  no  me importaba  visionarla  de  nuevo.  Puede  que  tanto  tiro  y  persecución consiguiera espabilarnos un poco, puesto que Alexia parecía también algo somnolienta,  aunque  la  película  consiguió  el  efecto  contrario:  a  la  media hora,  se  había  quedado  completamente  dormida.  Aproveché  para examinarla  con  detenimiento  bajo  la  tenue  luz  que  iluminaba  la  sala. 

Dormía con expresión plácida y los labios algo entreabiertos. Desde luego, era  muy  sexy.  Apagué  la  tele  y  decidí  despertarla  antes  de  irme,  pero  un fuerte  impulso  me  hizo  alargar  el  brazo  y  rozar  su  rostro  con  la  mano. 

Recorrí  su  cicatriz  con  el  dedo  índice,  en  un  gesto  que  me  pareció  algo morboso. Sus pestañas aletearon ligeramente y retiré la mano con premura, avergonzada  de  mi  atrevimiento.  Abrió  los  ojos  con  gesto  desconcertado, como  si  no  supiera  muy  bien  dónde  se  encontraba,  hasta  que  me  miró dedicándome una de sus burlonas sonrisas. 

—¿Ha terminado la película…? 

—No, pero no podía seguir el hilo con tus ronquidos —mentí, sonriendo a mi vez. 

—Jamás he roncado…

—Siempre hay una primera vez para todo —dije con sorna al tiempo que reprimía un bostezo. 

Me  incorporé  para  irme  a  mi  habitación.  El  día  había  sido  largo  y cansado,  y  sentía  que  mis  párpados  pesaban  más  de  la  cuenta.  Me acompañó  hasta  la  puerta  y  nos  despedimos  con  un  apresurado  y  simple

«buenas noches», como si, de pronto, estuviésemos incómodas la una con la otra. 



 

ALEXIA. 

Cerré la puerta y apoyé la espalda contra ella. Me dejé caer al suelo hasta quedar  sentada  con  las  rodillas  flexionadas.  Puede  que  aquello  se  me estuviese yendo de las manos. Sentía que mi determinación de hacer la vida imposible a aquella idiota quedaba relegada frente a la atracción, cada vez mayor,  que  sentía  por  ella.  La  deseaba.  La  deseaba  como  nunca  había deseado  a  nada  ni  a  nadie,  lo  cual  me  desesperaba,  la  verdad.  Sabía  que nunca  podría  tenerla  por  mucho  que,  a  veces,  la  animadversión  existente entre ambas pareciera desvanecerse como por arte de magia. Y lo peor de todo  era  que  empezaba  a  imaginar  cosas,  como  que  me  acababa  de despertar acariciándome la cara. 

Porque lo había imaginado, ¿verdad…? 

Me  levanté  permitiéndome  el  lujo  de  inventar  una  teoría:  Rebeca también se sentía atraída por mí y no debía tener ni puñetera idea de cómo gestionar semejante bomba de relojería. 

¿Podría ser…? 

Eso  explicaría  la  extraña  química  que  notaba  en  el  ambiente  cada  vez que compartíamos tiempo y espacio, aunque también podría ser que Rebeca me considerase, por fin, digna de relacionarme con ella desde un punto de vista  estrictamente  amistoso.  O,  peor  aún,  que  estuviera  tratando  de congraciarse  conmigo  para  tenerme  controlada  y  evitar  que  me  diera  por hacer  cualquier  barbaridad  en  su  amado  club.  Comencé  a  pasear  por  la habitación  considerando  seriamente  esta  última  posibilidad.  Era  la  más probable, por supuesto. ¡Dios!, ¿cómo podría averiguar la verdad? Siempre me había jactado de saber leer entre líneas, pero en aquella ocasión estaba a ciegas.  Quizá  me  faltara  experiencia  en  esos  asuntos,  pues  mi   currículum amoroso se limitaba a líos de discoteca y aventuras con chicas del Tinder   y compañía, pero nunca había llegado a tener una relación fuera de aquellos contextos.  Y  menos  aún  con  alguien  que,  a priori,  no  parecía  inclinada  a salir con mujeres. 

Necesitaba saber la verdad. Pero dudaba mucho que Rebeca me sacara de dudas. 

Tuve la tentación de llamar Patri y compartir con ella mis pensamientos, aunque enseguida deseché la idea. Era tarde y no me apetecía importunarla, pues  estaría  acompañada  de  Charlie.  Tendría  que  esperar  al  día  siguiente para escuchar su opinión al respecto. 

Me puse el pijama tratando de despejar la mente y pensar en otras cosas, pero  mi  cerebro,  en  un  claro  acto  de  rebeldía,  no  dejaba  de  imaginar  a Rebeca  tumbada  en  su  cama,  sumida  ya  con  seguridad  en  un  profundo sueño.  Dejé  encendida  la  pequeña  luz  de  la  mesita  de  noche  antes  de intentar  dormirme.  Siempre  había  tenido  miedo  a  la  oscuridad. 

Probablemente  se  debía  a  que,  de  niña,  nadie  me  consoló  en  mis  terrores nocturnos,  y  más  tarde,  ya  viviendo  en  el  centro  de  menores,  era  por  las noches cuando más había que cuidarse de compañeras resentidas, pues los peores  ajustes  de  cuentas  se  solían  hacer  a  traición,  cuando  dormíamos. 

Ahora era la compañía de César, curiosamente, la que me permitía dormir a pierna suelta; su mera presencia conseguía alejar de mí cualquier atisbo de inquietud. 

Me  pregunté  cómo  dormiría  Rebeca,  ¿lo  haría  en  pijama?,  ¿en camiseta?, ¿desnuda? Estuve a punto de dejarme llevar por mi calenturienta imaginación, pero cuando mi mano empezó a retirar el elástico del pantalón del pijama, me detuve. No me gustaba pensar en ella durante mis momentos más íntimos, lo que a veces conseguía y otras no, pero sabía que, en aquella ocasión, no lo podría evitar. Pegué un puñetazo a la almohada con todas mis ganas y después me coloqué de lado para intentar conciliar el sueño. 

Aquella noche la pasé en una especie de duermevela, sin despertarme del todo,  aunque  sin  alcanzar  ese  sueño  profundo  y  reparador  que  permite descansar y, sobre todo, olvidar. 
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CAPÍTULO 15. 



REBECA. 

¡No  me  lo  podía  creer!  La  lista  de  tareas  escrita  por  Alexia,  en  la habitual nota que dejaba sobre la encimera de la cocina, era interminable. 

Me  sentía  como  una  ingenua.  Tras  volver  de  Barcelona  había  tenido  la esperanza  de  que  ella  relajara  los  términos  de  nuestro  acuerdo  o  que, incluso, lo diera por finalizado. Pero no, al contrario, llevaba semana y pico dejándome  los  cuernos  para  cumplir  lo  que  cada  día  me  dejaba  reflejado con  meticulosidad  en  la  dichosa  lista.  La  cera  que,  supuestamente,  debía aplicar  a  la  madera  del  suelo  de  la  casa  era  del  todo  innecesaria,  y  los variopintos  recados  que  debía  hacer  por  toda  la  ciudad  se  habían multiplicado por dos. Y, encima, me pedía que le dejara hecha una lasaña para la cena. ¡Una lasaña! ¿Y cómo demonios se hacía eso? Era la primera vez que me pedía que cocinara algo, lo que me indicaba que pretendía dejar bien clarito que, de rebajar mis tareas, nada de nada. Más bien al contrario. 

Era odiosa. Me daba una de cal y otra de arena y yo, como una idiota, le bailaba el agua. Pues se había acabado. No pensaba dirigirle la palabra. Eso siempre  y  cuando  coincidiera  con  ella,  por  supuesto,  lo  que  no  ocurría desde  hacía  días.  En  el  fondo,  me  fastidiaba.  ¿Cómo  era  eso  posible? 

¿Desde  cuándo  anhelaba  su  compañía?  Sabía  la  respuesta,  por  supuesto: desde  que  había  aceptado  que,  muy  a  mi  pesar  y  por  algún  retorcido  y extraño designio de a saber qué dioses, Alexia Lima me atraía. 

Me  asusté  de  mis  propios  pensamientos.  Preparé  la  plancha  con  rabia, venciendo  a  duras  penas  la  tentación  de  quemar  las  sábanas  y  guardé  las toallas sin planchar. Esperaba que no se diera cuenta, y si lo hacía, peor para ella. 

El resto del día estuve de lo más atareada. Comí, como casi siempre, en el restaurante de la esquina antes de ponerme con lo de la lasaña. Le iba a cocinar  una  que  le  iba  a  quitar  las  ganas  de  comer  pasta  en  toda  su  vida. 

Visioné  un  par  de  vídeos  de  YouTube  para  ver,  más  o  menos,  cómo  se hacía.  ¡Uf!,  era  complicadísimo.  Intenté  seguir  las  instrucciones,  pero  no puse demasiado cuidado a la hora de cocer la pasta, la besamel me quedó con  grumos,  le  eché  más  sal  de  la  cuenta  y  la  carne  que  había  comprado tenía una pinta regular. Al final le añadí retoques de mi cosecha, como una pizca de guindilla en polvo, lo puse todo a gratinar con un montón de queso

por encima para ocultar el desastre de debajo y andando. Ale, ¡ahí tenía su lasaña! Con un poco de suerte se envenenaba y todo. 

Pasé  el  resto  de  la  tarde  extendiendo  la  maldita  cera  por  el  suelo.  Se quedó  todo  pringoso  y  tuve  que  frotar  con  la  mopa  hasta  dejarlo  más  o menos  presentable.  Terminé  jurando  en  hebreo  ante  la  atenta  mirada  de César, que esperaba impaciente su paseo de la tarde. Lo bajé a la calle feliz de respirar un poco de aire fresco. Los paseos con el perro eran lo único que no me importaba hacer, la verdad. Al contrario, me gustaban. Solía llevarlo al parque del Retiro, que quedaba justo enfrente de la casa, y lo soltaba un rato  mientras  yo  me  tumbaba  sobre  el  césped  a  vigilarlo.  Me  pregunté  si Alexia también lo sacaría por allí. Imaginaba que sí. 

Durante  unos  instantes  retrocedí  a  aquellos  años  escolares  en  los  que veía a Alexia como una absoluta intrusa, capaz de llevarse las mejores notas de la clase y de despreciar, de manera ostensible, los privilegios de quienes considerábamos estar en un escalón social muy por encima del suyo. ¡Qué equivocada estaba entonces y qué estúpida llegué a ser! Me juré a mí misma que, si alguna vez tenía hijos, los educaría en otros valores. 

La  imagen  de  la  Alexia  adolescente,  con  ese  aspecto  orgulloso  y condescendiente que tanto me irritaba, llenó de golpe todos mis pensamientos. Ya en aquel entonces me provocaba sentimientos contradictorios, pues en verdad la admiraba tanto como la aborrecía. ¿Por qué? No lo sabía. Me lo había preguntado cientos de veces durante los últimos dos meses, pero nunca encontraba una respuesta que me satisficiera del todo. Una duda comenzaba a germinar  en  mi  interior,  acrecentándose  con  cada  día  que  pasaba:  ¿era posible que, ya en esos tiempos, me sintiera atraída por ella…? 

Reconozco que se trataba de un pensamiento muy retorcido, la verdad. 

¿En  serio  me  dediqué  a  hacer  la  vida  imposible  a  quien,  en  el  fondo,  me gustaba?  Y,  si  fue  así,  ¿por  qué  lo  hice?,  ¿porque  era  una  chica  o  porque provenía de un mundo distinto al mío y se atrevía a plantarme cara? 

¿O por ambas cosas a la vez? 

Aquello empezaba a parecer un rompecabezas algo loco. Debería dejar de efectuar tantas elucubraciones que no me llevaban a nada bueno. 

Me  levanté  sacudiéndome  las  briznas  de  césped  de  los  pantalones  y llamé  de  un  silbido  a  César,  que  acudió  como  un  rayo  a  mi  lado.  Aquel perro  era  una  joya,  pues  bajo  su  apariencia  de  bestia  parda  escondía  una inteligencia  acusada  y  un  carácter  de  lo  más  amistoso.  Sería  lo  único  que echara  de  menos  cuando  terminara  de  cumplir  mi  penitencia.  ¿Lo  único?, 

¿seguro…? Inicié el camino de vuelta algo enfadada conmigo misma. ¿Era

eso lo que se sentía al tener el famoso síndrome de Estocolmo? Empezaba a pensar que necesitaba un buen loquero. O mejor todavía, un exorcista. 

Entré  en  la  casa  echando  un  vistazo  a  mi  reloj  de  pulsera.  Faltaba  un buen rato para que dieran las ocho. Aun así, decidí irme a casa. Era viernes y  había  quedado  con  Clara  y  unos  cuantos  amigos,  pero  lo  único  que  me apetecía  era  darme  una  buena  ducha,  comer  algo  y  dormirme  viendo  una peli. Me despedí de César   y cogí mi bolso, aunque la llegada de Alexia, que apareció  de  repente  por  la  puerta  principal,  me  obligó  a  posponer  mi marcha. 

—¿Incumpliendo  de  nuevo  el  horario?  —Esbozaba  una  sonrisa  torcida que me pareció algo maligna. Parecía una joven diablesa ideando algún tipo de maldad. 

—Pues mira, sí. ¿Tú sabes la de cosas que he tenido que hacer hoy…? 

—repliqué, combativa, cruzando los brazos en actitud desafiante. 

—¿Se puede saber qué has hecho en el suelo? —preguntó tras dar un par de pasos y agacharse para arrastrar el dedo índice sobre la madera. 

—Pues dar la cera esa que me has hecho comprar…

—Está  claro  que  no  te  has  debido  leer  bien  las  instrucciones  del producto. Lo mejor es que mañana la quites toda. Frotando seguro que se va. 

La  expresión  de  su  cara,  de  fingida  inocencia,  no  me  engañaba. 

Disfrutaba volviéndome loca. Sabía que quitar toda esa porquería del suelo me  iba  costar  más  tiempo  y  esfuerzo  del  que  había  necesitado  para aplicarla. Mi indignación no tenía límites. 

—Muy bien, pues mañana la quito. Tú sigue mandando que haga cosas de estas y al final te quedas sin suelo. ¡Allá tú! Y ahora, me voy a casa, que estoy cansada. 

Hice el amago de abrir la puerta, pero ella me lo impidió colocando su mano sobre el picaporte. 

—Espera, quiero ver la lasaña…

Su tono de voz era desconfiado, pero sus ojos destilaban una chispita de burla.  La  seguí  a  la  cocina  armándome  de  paciencia.  Menos  mal  que  el gratinado ocultaba convenientemente mi obra maestra. 

—Ah,  ¡pues  tiene  buena  pinta!  —exclamó,  extrañada,  mirándome  de reojo—. No sabía que tenías dotes culinarias —agregó con cierta sorna. 

—Me voy y te dejo disfrutar de la cena. 

Más me valía irme de allí antes de que probara aquella barbaridad. 

—Espera, quédate a cenar. Te invito. 

—Te lo agradezco…, pero estoy cansada. Mejor otro día. 

—¡Insisto! 

De nuevo, tenía aquella mirada en la que se intuía una amenaza no del todo velada y que me hizo estremecer. Barajé la opción de negarme, pero algo, no se sé qué, me hizo asentir con gesto resignado. 

—De acuerdo… Pero tengo poca hambre. 

Mentía, por supuesto. Me moría de hambre. 

—Genial, me cambio y vengo. 

Aproveché para poner la mesa mientras calentaba la lasaña, debatiendo conmigo  misma  si  debía  confesar  mis  fechorías  en  su  preparación.  No, mejor me callaba, que diera el primer bocado. Le iba a salir la guindilla en polvo por las orejas. 

Regresó  vestida  con  unos  pantalones  de  chándal  azul  marino  y  una camiseta blanca. Aún con ese sencillo atuendo, estaba guapa. Fue ella quien se  encargó  de  servir  dos  generosas  porciones  a  pesar  de  que  insistí  en  mi absoluta falta de hambre. Después se dedicó a colocarse con parsimonia la servilleta a la espera, quizá, de que fuera yo la primera en probar el plato. 

¡Iba lista! 

—¿Qué tal si la pruebas tú primero y me dices qué tal te ha salido? —

terminó por decir con una mueca divertida. No era nada tonta, estaba claro. 

—Resulta que odio la lasaña… ¡Toda para ti! —repuse alejando el plato de mí. 

—Pues es una pena, porque a mí me encanta, pero a saber qué me has metido  ahí…  —declaró  tras  mirar  su  comida  con  gesto  desconfiado—. 

¿Pedimos que nos traigan algo? 

—¿Una  hamburguesa?  —sugerí  sonriendo  de  forma  inconsciente,  sin molestarme en negar su acertada elucubración respecto a mi obra culinaria. 

—¿No decías no tener hambre…? 

—De  pronto  sí  que  tengo…  —repliqué  encogiendo  los  hombros  de forma traviesa. 

De nuevo, sentía aquella conexión entre ambas, aquella especie de hilo de oro que parecía sujetarnos por ambos lados y que se estiraba o aflojaba según el momento. Me pregunté si ella también lo sentiría así o si, por el contrario, se trataba de una apreciación exclusivamente mía. 

La  cena  llegó  en  apenas  media  hora.  Comimos  hablando  un  poco  de todo,  como  si  fuéramos  algo  parecido  a  amigas,  a  pesar  de  que  ambas

sabíamos que no era así. El día había sido agotador y aún estaba resentida con  ella  por  no  darme  tregua  a  la  hora  de  cumplir  nuestro  particular acuerdo,  aunque  en  el  fondo,  y  no  tan  en  el  fondo,  estaba  contenta:  el acercamiento  que  habíamos  tenido  en  Barcelona  no  parecía  ser  un  mero espejismo.  ¿Por  qué,  si  no,  había  llegado  antes  de  las  ocho  y  me  había invitado,  o  casi  obligado,  a  quedarme  a  cenar?  Aun  así,  dudada  de  sus intenciones. ¿Qué pretendía? Por un momento recordé el dicho aquel: «ten a  tus  enemigos  más  cerca  aún  que  a  tus  amigos».  ¿Se  trataría  de  eso? 

Esperaba que no. 

Aunque también existía otra opción. Una opción tan perturbadora como inquietante, por cierto.  Puede que yo también le gustase a ella. ¿Podría ser? 

¿Era factible que alguien se sintiera atraído por quien en un pasado fue su acérrima  enemiga?  Mi  raciocinio  me  advertía    que  semejante  teoría  era demasiado  rocambolesca,  propia  del  argumento  de  un  mal  culebrón mejicano, pero un sexto sentido me decía que sí. Claro que mi sexto sentido podría estar confundido, por descontado…

¡Odiaba tanta incertidumbre! 

Terminamos  de  cenar  con  César  a  los  pies  de  la  mesa,  pidiendo silenciosamente participar en el festín e ignorando su cuenco de pienso. 

—Dime, ¿le puede pasar algo al perro si le doy la lasaña…? —inquirió Alexia apiadándose de él. 

—Casi  mejor  no  se  la  des  —contesté  sin  querer  entrar  en  más explicaciones. 

—¡Jesús!,  no  habrás  metido  veneno  o  algo  así,  ¿verdad?  —su  tono  de voz, aparentemente socarrón, reflejaba un punto de inquietud. 

—¡No digas barbaridades! Simplemente no soy buena cocinera y se me ha podido ir la mano con algunos ingredientes…

—¿Qué ingredientes exactamente? 

—¿Qué más da? El caso es que no creo que le siente bien. Dale mejor un poco de jamón…

—Ya…  —Me  observó  con  gesto  impenetrable,  como  si  de  pronto estuviera pensando en otra cosa, hasta que preguntó—: ¿Te apetece salir? 

¡Vaya!, aquello no me lo esperaba. 

—¿Salir? —repetí de manera tonta, como si no comprendiera del todo la pregunta. 

—Sí, salir a tomar una copa por ahí… —aclaró ella tras tocarse la parte baja de la cicatriz, en un gesto que reflejaba, quizá, cierta inseguridad—. Es

viernes y mañana no hay que madrugar —agregó como si quisiera justificar sus palabras. 

Consideré  su  propuesta  a  pesar  de  que  me  encontraba  cansada, necesitaba una ducha, no tenía allí ropa de recambio y, sobre todo, no me parecía del todo buena idea salir con ella. 

—¿Dónde quieres ir exactamente? —Necesitaba ganar tiempo mientras decidía qué hacer. 

—Ummm…  Se  me  ocurren  un  par  de  sitios,  pero  estoy  abierta  a  que propongas tú alguno. 

Me bastó un par de segundos para comprender que la opción de rechazar su propuesta estaba descartada. Me apetecía ir con ella. 

—Necesitaría pasar por casa para darme una ducha y cambiarme…

—Puedes hacerlo aquí. Debemos tener la misma talla y, a estas alturas, conoces mi ropa mejor que yo. 

Su actitud reflejaba otra vez confianza y la sonrisa que me dedicó, más abierta de lo habitual, consiguió acelerar ligeramente mis pulsaciones. Me empezaban a preocupar las reacciones que me provocaba, aunque en aquel momento lo único que me importaba era perderme en la noche madrileña con ella como acompañante. Toda una experiencia, sin duda. Me intrigaba cómo se comportaría. ¿A qué tipo de sitios iría?, ¿bailaría?, ¿le gustaba ir de ligue o preferiría un plan más modosito? Pronto lo averiguaría. 

Me  duché  en  uno  de  los  baños  de  invitados  y  me  cepillé  el  pelo  a conciencia  hasta  dejarlo  alisado  y  brillante.  A  continuación,  revisé  el vestidor  de  Alexia  detenidamente  antes  de  decidirme  por  unos  pantalones negros ajustados y una camisa azul clarito de mi marca favorita. Completé el atuendo con unas botas Converse negras tras comprobar que usábamos el mismo número de pie: el 39. Por último, me apliqué un maquillaje suave y comprobé  el  resultado  con  ojo  crítico  en  el  amplio  espejo  del  cuarto  de baño.  Me  gustó  lo  que  vi,  para  qué  decir  otra  cosa;  me  sentía  poderosa  y segura de mí misma. 

Alexia me esperaba en el salón, acariciando la cabeza de César con aire distraído.  Estaba  impresionante.  Había  optado  por  un   outfit   casual  y elegante  al  mismo  tiempo,  con  un  pantalón  beige  ajustado  por  arriba  y ancho por abajo, una blusa blanca de manga francesa y unos mocasines Tod ś color cuero a juego con un bolso de mano con pinta de caro. También se había maquillado algo, aplicándose brillo en los labios y un rímel negro que alargaba  sus  ya  abundantes  pestañas.  Emanaba  un  aire  cautivador  y

enigmático,  y  comprendí  que  debía  arrasar  tanto  con  hombres  como  con mujeres, por mucho que fueran estas últimas las únicas que, al parecer, le interesaban. 

Decidimos  coger  un  taxi  para  evitar  la  complicación  de  aparcar  un viernes  por  la  noche  en  pleno  centro  de  la  ciudad  y  nos  dirigimos  a  una zona  alejada  de  la  que  frecuentaban  Clara  y  los  demás.  Solo  me  faltaba encontrármelos  por  ahí  después  de  haberles  dado  plantón.  Además,  no quería que mi amiga se quedase bizca del susto al verme en compañía de Alexia.  Hasta  el  momento  no  había  compartido,  ni  con  ella  ni  con  Elena, nada de lo que me estaba ocurriendo en los últimos tiempos, aunque, ¿cómo confesar  algo  así?  Ni  siquiera  yo  misma  entendía  del  todo  lo  que  me pasaba. Tan solo intuía que debía de ser el mismo diablo quien estaba detrás de todo aquello, moviendo los hilos con el fin de poner mi vida patas arriba. 

El taxi nos dejó justo enfrente del Ruta-66, uno de los locales de moda más  frecuentado  por  el  pijerío  de  la  ciudad.  El  sitio  estaba  decorado  con numerosos  pósters  de  la  famosa  ruta  americana  y  tenía  un  ambiente tranquilo  y  cosmopolita,  con  música   indie  y  cócteles  bien  elaborados, aunque aquel día estaba atestado de gente. Logramos abrirnos paso hasta un hueco en una esquina de la barra y allí nos pedimos las bebidas: Alexia una tónica y yo un mojito. 

—¿Nunca bebes? —pregunté con curiosidad. 

—Que yo sepa, esto es una bebida… —agitó burlona su vaso de tónica. 

—Muy graciosa… Me refiero a bebidas con alcohol. 

—No suelo. 

—¡Qué  comedida…!  —dije  dando  un  sorbo  a  mi  mojito,  demasiado azucarado quizá, y apartando la vista de unos chicos que nos miraban con disimulo. 

—No  para  todo.  —Su  mirada,  misteriosa  y  su  tono  de  voz,  susurrante, me hicieron inspirar con profundidad. 

—¿Te gusta el sitio? 

—No  está  mal…  ¿Siempre  hay  tanta  gente?  —inquirió  mirando  a  su alrededor mientras se alejaba, incómoda, de una pareja a sus espaldas que no  hacía  más  que  moverse.  Era  obvio  que  no  le  gustaban  las aglomeraciones. 

—El próximo sitio lo eliges tú, si quieres. —Deseaba alargar la noche, y algo  en  la  cara  de  Alexia  me  decía  que  no  íbamos  a  permanecer  allí demasiado tiempo. 

Charlamos  un  rato  hasta  que  decidimos  cambiar  de  aires.  Las  calles,  a aquellas  horas  de  la  noche,  estaban  de  lo  más  concurridas  y  no  era  fácil encontrar un taxi libre. En cuanto conseguimos parar uno, Alexia facilitó la dirección de nuestro nuevo destino al conductor. 

—¿Se  puede  saber  a  dónde  vamos…?  —pregunté,  por  fin,  intrigada  al ver que circulábamos por una zona algo solitaria en la que no se veían más que  coches  y  algún  que  otro  transeúnte  con  pinta  de  llevar  unas  cuantas copas de más. 

—A un local que descubrí hace tiempo. Es un tanto peculiar, te advierto. 

—¿Peculiar? ¿En qué sentido? 

¿A qué se refería? Había conseguido despertar mi curiosidad. 

—Ya lo verás, pero estoy segura de que no es un sitio a los que suelas ir con tus amigos los  niños bien. 

— ¿Niños bien?  —repetí, divertida. 

—Es  ahí  —indicó  dirigiéndose  al  taxista  y  señalando  un  edificio  de ladrillo rojo, algo destartalado, cuya puerta era vigilada celosamente por un hombre de enormes proporciones. 

Bajamos del vehículo y nos encaminamos hacia el hombretón, que nos miraba con interés. 

—Buenas noches —saludó Alexia con desenvoltura mientras estiraba la mano con lo que me parecieron un par de billetes de cien euros. 

El  hombre  se  los  guardó  en  el  bolsillo  con  un  rápido  movimiento  y esbozó una leve sonrisa antes de abrir el portón y dejarnos entrar. 

El  interior  del  local  nada  tenía  que  ver  con  el  aspecto  sombrío  y decrépito del exterior. La pulida madera del suelo y la reluciente escalera de mármol que ascendía al piso superior hablaban de lujo y ostentación. 

—Bienvenidas  al  Purgatorio  —dijo  una  chica  vestida  de  negro  que estaba apostada al pie de las escaleras. 

A  continuación,  nos  hizo  un  gesto  con  las  manos  que  podría  significar cualquier cosa hasta que Alexia sacó su móvil del bolso y lo depositó sobre una mesita situada en un lateral, indicándome con un movimiento de cabeza que  debía  de  hacer  lo  mismo.  La  imité,  extrañada,  al  tiempo  que  la  chica nos ofrecía unas pulseras:

—¿Verdes o rojas? 

—Rojas —contestó Alexia tras un leve titubeo. 

¿Qué significaba tanta parafernalia? 

—Coged las verdes también, por si cambiáis de idea más tarde —indicó la  chica  dedicándole  una  mirada  de  reconocimiento  a  Alexia—.  Y,  ya  de paso,  estas  otras…  —añadió  sacando  unas  con  la  bandera  del  arcoíris—. 

Que paséis una gran noche. 

—Gracias. 

—¿Qué es eso del rojo y el verde? —pregunté en cuanto comenzamos a ascender por la amplia escalinata. 

—Verde  que  estamos  abiertas  al  ligue  y  rojo  que  no…  Te  la  puedes cambiar cuando quieras —me aclaró Alexia en tono burlón—. Aunque, si lo haces, prepárate porque aquí la gente no se corta demasiado. 

No hice mención de las del arcoíris porque era algo obvio, por supuesto. 

—Pero  ¿a  qué  sitio  me  has  traído?  —pregunté  divertida  tras  entrar  en una  sala  enorme  con  gente  de  lo  más  variopinta,  la  mayoría  de  aspecto sofisticado.  Algunos  bailaban  en  la  pista  de  baile,  otros  charlaban  en  la barra y unos cuantos paseaban observando a su alrededor con ojo crítico. La mayoría llevaba pulseras verdes, por lo que comprendí que se trataba de un lugar  al  que  la  gente  acudía,  fundamentalmente,  a  tentar  a  la  suerte.  Me pareció reconocer a un conocido actor de cine rodeado de un pequeño grupo de  gente  y  a  una  joven  presentadora  de  televisión  besándose apasionadamente  con  otra  chica.  El  ambiente,  decadente  y  disoluto, trascendía hasta en el aire que respirábamos. 

—¿Te gusta? 

—Sí… —Me pregunté, algo inquieta, si sería uno de esos sitios, tan de moda  últimamente,  en  donde  la  gente  acababa  enrollándose  en  cuartos oscuros  o  jacuzzis.  Decidí  salir  de  dudas—.  ¿Es  un  local  de  ambiente liberal? 

—En el sentido que lo preguntas, no. ¿Te habías hecho ilusiones…? 

—Eres muy graciosa, ¿lo sabías? —dije molesta por su afición a intentar tomarme el pelo en cuanto tenía la menor oportunidad. 

—Ven, vamos al piso de arriba, que la música aquí está demasiado alta. 

Ascendimos un piso más hasta entrar en otra sala igual de grande que la anterior, aunque de ambiente algo distinto, con música suave e iluminación tenue. Al contrario que en la planta de abajo, no había grupos de gente, tan solo  parejas  y  algún  que  otro  trío.  Hablaban  en  susurros  y  se  besaban  de tanto en cuando. Era obvio que aquella zona acogía a los que buscaban una mayor intimidad. 

Pedimos un par de copas en la barra mientras yo miraba a mi alrededor con curiosidad. Sentía algunas miradas ajenas fijas en nosotras, pero el rojo de  nuestras  pulseras  indicaba  a  las  claras  que  no  deseábamos  ser molestadas, cosa que agradecí; mi atención estaba en exclusiva dedicada a Alexia. Hablamos de todo y de nada en particular, enfrentando una vez más nuestras  opiniones  sobre  todo  tipo  de  temas,  como  si  fuéramos  hábiles espadachines  en  busca  de  la  última  palabra.  No  estábamos  de  acuerdo  en casi nada. Mis ideas políticas, tirando a la derecha, chocaban con las suyas, más  cercanas  al  signo  contrario,  y  las  creencias  religiosas  que  aún conservaba, heredadas de mi familia, tan solo le provocaban un desdén mal disimulado.  Era,  al  igual  que  yo,  apasionada  a  la  hora  de  defender  sus argumentos,  y  cuando  nos  quisimos  dar  cuenta  nos  dieron  las  tres  de  la mañana. 

—Aún  no  me  has  dicho  si  sueles  venir  mucho  por  aquí  —pregunté intentando  dar  un  giro  a  la  conversación.  ¿Sería  allí  donde  conocía  a  sus ligues? Porque imaginaba que los tendría, por supuesto. 

—Es que no me lo habías preguntado…

Su miraba parecía acariciar con suavidad los rasgos de mi cara, lo que me hizo tragar saliva antes de continuar hablando. 

—Bueno, pues te lo pregunto ahora…

—Alguna que otra vez, sí —contestó ambiguamente en tono socarrón. 

—¿Y con quién sueles venir? —insistí. Deseaba saber más cosas de ella, sobre todo sobre su vida amorosa. 

—Depende… —replicó de nuevo sin concretar—. Eres muy curiosa —

agregó dedicándome una sonrisa enigmática. Sus labios atrajeron mi mirada de forma involuntaria y aunque enseguida retiré la vista, avergonzada, me pareció que había captado el gesto a la perfección. 

—Y  tú  muy  inescrutable…  —contraataqué,  comprendiendo  que  me apetecía  besarla.  ¡Dios  santo!,  ¿qué  me  estaba  pasando?  Aunque,  bien pensado,  no  debería  escandalizarme  tanto,  pues  llevaba  un  buen  rato sopesando la idea. 

—¿Inescrutable?  —Parecía  divertida  ante  mis  palabras—.  ¿Por  qué  lo dices?, ¿acaso hay algo en concreto que desees saber sobre mí? 

Quería  saber  un  montón  de  cosas,  como,  por  ejemplo,  si  la  extraña atracción que sentía entre ambas era una percepción exclusivamente mía o, por el contrario, compartida con ella. 

—Nada en particular —mentí adoptando un tono despreocupado. 

Nunca me había tenido que esforzar demasiado para que un hombre me besara llegado el momento. Al contrario, se solían lanzar antes de tiempo. 

¿Sería distinto con una mujer? La miré a los ojos entreabriendo los labios de manera sutil y esperé su reacción al respecto, pero, para mi sorpresa, se limitó a dar un sorbo a su bebida antes de preguntar:

—¿Seguro…? 

—Seguro —contesté algo decepcionada. 

Hubiese jurado que llevábamos toda la noche de flirteo, aunque, ¿y si me estaba  equivocando?  Aquella  reflexión  me  enfureció,  por  lo  que  eché  un significativo vistazo a mi reloj de pulsera. 

—Deberíamos irnos ya, es tarde. 

—Como quieras. —La expresión de su cara, de pronto impenetrable, me impidió saber si le molestaba, o no, dar por terminada la noche. 

Veinte minutos después, me bajaba de un taxi tras despedirme fríamente de ella. Me quedé observando cómo el vehículo desaparecía en la oscuridad de la noche mientras sentía que la ira y la frustración me invadían a partes iguales. Me juré recuperar la cordura y olvidarme de aquella idiota. 

Sí, eso era lo que iba a hacer. Olvidarme hasta de su nombre. 





ALEXIA. 

—¿En  serio  saliste  con  ella  el  viernes  por  la  noche?  —El  tono  de incredulidad  que  desprendían  las  palabras  de  Patri  contrastaba  con  la divertida sonrisa que asomaba a su rostro. 

—En serio…

—¡Dios  santo!,  este  asunto  se  te  está  yendo  de  las  manos,  lo  sabes, 

¿verdad? 

—No  hace  falta  que  me  digas  lo  que  es  evidente…  —repliqué jugueteando con mi copa de agua y rechazando a continuación con un gesto la intención del camarero de llenarla de nuevo. 

Como casi todos los lunes, habíamos quedado para comer en un italiano al  que  solíamos  ir,  momento  que  aprovechábamos  para  comentar  lo acontecido durante el fin de semana. Por lo general, era ella quien más tenía que  contar,  pues  el  hecho  de  simultanear  a  dos  novios  a  la  vez  daba  para unas cuantas conversaciones, la verdad, aunque en aquella ocasión era yo la protagonista de una historia que empezaba a destilar tintes surrealistas. 

—¿Y  de  verdad  me  estás  diciendo  que  Rebeca,  nuestra  Rebeca,  esa víbora arruinada con ínfulas de marquesa, está tonteando contigo? 

Llevaba  todo  el  fin  de  semana  analizando  de  forma  pormenorizada  la salida del viernes, preguntándome si mi percepción sobre lo ocurrido a lo largo  de  la  noche  era  real  o  si,  por  el  contrario,  no  constituía  más  que producto de mi imaginación y aquel pedazo de víbora, como la acababa de definir mi amiga, tan solo deseaba tomarme el pelo o, peor aún, volverme loca. 

—Oírtelo  decir  en  voz  alta  me  hace  dudar,  todavía  más,  de  que  en realidad  sea  así.  Puede  que  mi  cabeza  me  estuviera  jugando  una  mala pasada. 

—No sé qué es peor, la verdad: que te imagines cosas o que sea cierto lo que dices —declaró tras cargar su tenedor con una buena porción de  risotto. 

Ella, al contrario que yo, no había perdido el apetito. 

—¿De  verdad  sería  tan  malo  si  fuese  cierto?  —Quería  escuchar  su opinión  al  respecto,  aunque  lo  que  en  realidad  deseaba  era  que  me contestara que no. 

—¿Qué le gustes a esa bruja? Lexi, ¡por Dios! ¿Desde cuándo le gustan a Rebeca las mujeres?, ¿desde que le has confirmado, so bocazas, que a ti te gustan tras amenazar con llevarla a la ruina? 

—Dicho así, suena fatal… —empezaba a sentirme furiosa. Furiosa con mi  amiga  por  contarme  las  verdades  del  barquero,  aunque  no  tanto  como conmigo misma por comportarme como una adolescente ingenua. 

—Me  gustaría  equivocarme,  en  serio,  pero  lo  dudo.  No  sé  qué  diablos quiere de ti, pero no deberías fiarte de ella…

—¡Y no lo hago! —le aseguré negando al mismo con la cabeza—. Pero no puedo evitar pensar que hay algo entre nosotras. 

—¡Bufff!, ¿y no puedes fijarte mejor en otra? Tengo una vecina que es monísima y sé que le van las tías, ¿no quieres que te la presente un día de estos…? 

—¿Se puede saber qué tiene que ver tu vecina en todo esto? —repliqué con cierto hastío—. Estoy yo como para conocer vecinas…

—¡Cualquier cosa menos el monstruo ese! Y me da igual que se parezca a  Miss  América,  ¿acaso  no  recuerdas  todas  las  burradas  que  te  hizo  en  el colegio? 

—Claro que me acuerdo, Patri. Tengo buena memoria… —repuse algo escocida  con  la  dureza  de  sus  palabras—.  Pero  la  gente  puede  cambiar, 

¡digo yo! Si todos nos comportáramos como cuando éramos adolescentes, el mundo sería un polvorín…

—¿Desde cuándo te has convertido en su abogada defensora? 

—Y  me  ha  pedido  perdón  más  de  una  vez,  te  recuerdo  —continué diciendo, ignorando su pregunta. 

—¿Y tú crees que es sincera? 

—Me inclino a pensar que sí. Tú misma dijiste que  Caniche y  Zanahoria parecían otras…

—Ya,  pero  ellas  no  son  Rebeca  —insistió,  terca.  Patri  no  solía  dar  su brazo a torcer cuando se empecinaba en algo. Claro que lo mismo estaba en lo cierto respecto a todas y cada de una de sus apreciaciones. 

—Está bien, ¡tendré cuidado, Pepito Grillo! —claudiqué levantando las manos con las palmas hacia arriba en gesto de rendición. 

Había algo en lo que estaba de acuerdo con mi amiga: no me convenía bajar la guardia, ni olvidarme de que Rebeca seguía siendo Rebeca…
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CAPÍTULO 16. 



REBECA. 


—¿Por qué no cenas?, ¿no tienes hambre? —La voz de mi madre llegó a mis oídos tras abrirse paso entre el largo silencio en el que permanecíamos desde hacía ya un buen rato. 

—No mucho, la verdad —respondí removiendo mi sopa con la cuchara, igual que lo hacía de niña cuando no me gustaba la comida. 

—¿Te  pasa  algo?  Últimamente  estás  de  un  raro…  —se  quejó  ella frunciendo el ceño en ademán inquisitivo. 

—El  club  me  tiene  muy  ocupada  —mentí  sin  querer  entrar  en  más explicaciones. Si mi madre supiera del chantaje económico al que me tenía sometida  Alexia,  lo  mismo  le  daba  algo.  Claro  que  peor  sería  que  se enterase de  lo otro…

 Lo  otro.  Curiosa  manera  de  denominar  al  hecho  de  sentirme  atraída, precisamente, por quien llevaba a cabo tan extraño chantaje. 

—Pues las dos últimas veces que he ido a jugar al golf no estabas por allí… —replicó en tono desconfiado. Por un momento sentí que volvía a mi adolescencia, a cuando mis padres me interrogaban tratando de sonsacarme la verdad sobre aquello que no les cuadraba. 

—Eso es porque estaría en el banco renegociando las deudas que aún nos quedan. El club va muy bien, pero si te empeñas en seguir manteniendo esta casa,  seguiremos  en  la  cuerda  floja  —contraataqué  con  cierta  inquina, aprovechando  de  paso  para  sacar  de  nuevo  a  la  palestra  el  tema  que  tan enfrentadas nos tenía en los últimos tiempos. 

—He  vivido  en  esta  casa  media  vida  y  no  pienso  venderla,  Rebeca  —

dijo elevando el tono de voz con aire teatral—. ¡De aquí me sacan con los pies por delante! —No había manera de que entrara en razón; era preferible dejarlo, al menos por el momento. 

—¡Está bien!, cambiemos de tema —claudiqué antes de tomar un par de cucharadas de sopa con desgana—. Cuéntame qué ha pasado en la serie esa que estás viendo… —Lo mejor era hacerla hablar de otra cosa y así poder desconectar para continuar pensando en  lo otro. 

Una  oleada  de  justa  indignación  me  invadió  al  recordar  la  indiferencia con la que me había tratado Alexia, o, mejor dicho, ignorado, durante los últimos días. Esperaba algún tipo de reacción por su parte tras la salida del

viernes de la semana anterior, pero, para mi sorpresa, la muy idiota había desaparecido por completo del mapa. Cada día aguardaba su llegada hasta pasadas  las  ocho  y  pico  de  la  tarde,  hora  en  la  acababa  por  darme  por vencida  y  abandonaba  su  maldito  piso  con  la  sensación  de  que  me  estaba evitando. 

¡Maldita mujer! ¿Qué pretendía exactamente? Me invitaba a cenar para después llevarme a aquel sitio cargado de erotismo y luego no daba señales de  vida.  Era  la  primera  vez  que  alguien  osaba  chulearme  con  semejante descaro, lo que me empezaba a afectar más de la cuenta. Quizá debería ser yo,  en  esta  ocasión,  quien  forzara  un  encuentro  para  aclarar  el  asunto, aunque, ¿cómo hacerlo sin ponerme en evidencia? 

Terminé  de  cenar  y  me  dirigí  a  mi  habitación  con  aire  taciturno. 

Encendería  la  televisión  hasta  que  me  entrara  el  sueño.  Sabía  que  me costaría,  pues  últimamente  dormía  fatal.  Y  todo  por  culpa  de  aquella estúpida. Me lavé los dientes con esmero, como siempre, pero al acabar me dejé caer, pensativa, sobre mi cama. Una idea empezaba a tomar cuerpo en el fondo de mi cerebro hasta que, finalmente, tomé una decisión. Me cepillé el pelo y me puse un jersey y un par de zapatillas. Salí a la calle como una exhalación,  temerosa  quizá  de  echarme  para  atrás  si  me  lo  pensaba demasiado. 

Me  dirigí  a  casa  de  Alexia  tratando  de  controlar  los  nervios  mientras escuchaba  viejas  canciones  de  los  noventa  en  una  de  mis  emisoras favoritas.    Mis  pensamientos  volaban  a  la  misma  velocidad  con  la  que  se movían,  incansables,  los  limpiaparabrisas  del  coche,  pues  una  intensa llovizna  comenzaba  a  caer  sobre  la  ciudad.  Necesitaba  respuestas  y  las quería aquella misma noche, no podía esperar más. 

Al llegar a la calle objeto de mi destino enseguida localicé un sitio libre, perfecto para aparcar mi pequeño utilitario. ¿Sería una señal? Quise pensar que sí. 

Caminé  hasta  llegar  al  portal,  que  tan  bien  conocía  ya,  y  presioné  el pulsador del telefonillo electrónico correspondiente al ático izquierda. Tenía llaves,  pero  prefería  anunciar  mi  llegada  teniendo  en  cuenta  que  eran  las once  de  la  noche  pasadas.  Conté  hasta  veinte  antes  de  escuchar  la  voz  de Alexia. Parecía irritada. 

—¿Quién es…? 

 — Soy yo, Rebeca, ¿me abres? 

Imaginé su cara de perplejidad y casi me entraron ganas de reír. Subí en el  ascensor  recolocándome  con  inquietud  los  puños  del  jersey  y  salí  al vestíbulo  preparada  para  llamar  al  timbre,  aunque  no  hizo  falta;  ella  me esperaba  con  la  puerta  abierta.  Me  miró  con  una  expresión  entre sorprendida  y  divertida.  Estaba  descalza,  en  pijama,  con  el  pelo  algo revuelto,  pero  increíblemente  guapa.  No  dijo  nada,  se  limitó  a  hacer  un gesto  con  la  cabeza  invitándome  a  entrar.  La  seguí  al  interior  mientras pensaba en algo ocurrente para decir. Sentía las orejas calientes y el corazón desbocado.    Ella  se  dio  la  vuelta  en  mitad  del   hall   y  me  contempló  con expresión interrogante, a la espera, quizá, de que fuera yo quien rompiese el hielo.  Me  obligué  a  abrir  la  boca  para  decir  algo.  Carraspeé,  me  toqué  el pelo con nerviosismo y continué en silencio como una idiota. 

Jamás  en  mi  vida  había  pasado  más  vergüenza  que  en  aquel  preciso momento,  aunque  lo  absurdo  de  la  situación  me  obligó,  por  fin,  a reaccionar. 

—Te parecerá extraña mi presencia a estas horas… —comencé a decir sin saber muy bien cómo continuar. 

—Un  poco…  —reconoció—.  ¿A  qué  debo  semejante  honor…?  —

agregó sin ocultar del todo una mueca socarrona que me pareció detestable. 

—Verás,  creo  que  me  he  debido  dejar  aquí  la  cartera.  No  la  encuentro por ningún sitio —mentí agradeciendo la silenciosa presencia de César, que me permitió ganar unos segundos preciosos al agacharme para acariciarlo. 

—¿Tu cartera? —repitió Alexia frunciendo el ceño con extrañeza—. ¿Y

no se te ha ocurrido llamarme para preguntar? 

—No…  ¡Digo,  sí!,  pero  he  quedado  para  cenar  por  aquí  cerca  y  he aprovechado  para  venir  un  momento  —respondí  identificándome  por completo  con  Pinocho,  aunque  yo,  a  diferencia  del  personaje  de  Disney, cada día mentía peor. 

—Bueno, pues busca a ver dónde te la has podido dejar…

Hice un breve recorrido por la casa hasta que volví con la cartera en la mano que previamente había extraído de mi bolso. 

—¡Aquí está! —exclamé con gesto triunfal—. Me la había dejado en el cuarto de la plancha. 

—Me  alegro.  Aunque  hoy  no  te  tocaba  plancha,  ¿no?  —la  expresión desconfiada y burlona con la que me miraba era de lo más significativa. De pronto, me apetecía darle un buen bofetón en toda la cara. Aunque también me apetecía besarla, la verdad. Toda una contradicción. 

—Se me ha debido caer al coger el pienso del perro —repliqué siendo consciente de lo ridícula que empezaba a ser aquella conversación. 

—Será  eso  —contestó  arqueando  las  cejas  y  ladeando  ligeramente  la cabeza, como si ella también fuera consciente del juego del gato y el ratón que nos traíamos entre manos—. ¿Algo más…? 

—No  —contesté  encaminándome  a  la  salida,  incapaz  de  mencionar  el tema  que  me  había  llevado  a  realizar  aquella  inesperada  visita.  ¡Señor!, 

¿desde cuándo actuaba como una especie de chiflada? 

De  pronto,  deseé  encontrarme  en  otro  sitio,  en  algún  remoto  lugar  del planeta donde dejar correr el tiempo hasta que el nombre de Alexia Lima no fuera más que un mal recuerdo. 

—¡Espera! —su voz, imperativa, hizo que me detuviese en seco para dar media  vuelta—.  ¿Qué  tal  si  me  dices  a  qué  has  venido  en  realidad?  —

agregó dulcificando de repente el tono empleado y acercándose a mí hasta quedar a apenas medio metro de distancia. Su mirada se paseó por mi rostro como una sedosa caricia, consiguiendo erizar los vellos de mi nuca. 

—¿A  qué  te  refieres…?  —pregunté  tontamente  mientras  buscaba  la manera  más  adecuada  de  exponer  el  delicado  asunto,  objeto  de  mi presencia, sin traicionarme en exceso. 

—Sabes a lo que me refiero —repuso con gesto serio tras encogerse de hombros—. Y creo que ha llegado el momento de hablarlo, ¿no crees? 

Nos  miramos  durante  unos  instantes  sin  decir  palabra.  Hubiese  jurado que  ella,  al  igual  que  yo,  también  trataba  de  comunicarse  utilizando  un lenguaje no verbal. 

—De acuerdo —musité suspirando. 

—Vamos al salón, mejor. 

Tomé asiento enfrente de ella, en uno de los tres anchos sofás colocados en forma de «U» que tan bien conocía ya. César se subió de inmediato a mi lado,  ajeno  al  extraño  momento  que  estábamos  viviendo  y  aprovechando para dejar pelos por todas partes, aunque apenas me importó; mi habilidad pasando la aspiradora había mejorado de forma notable durante los últimos tiempos. 

—Bien,  empieza  tú…  —dijo  Alexia  reclinándose  hacia  atrás  y removiendo los hombros con cierta inquietud. Parecía un poco nerviosa, lo que era extraño en ella. 

—Ehh…  Bueno,  yo…  En  verdad  creo  que…  —¡Ay,  Dios!,  ¿desde cuándo era incapaz de formular una frase con sujeto, verbo y predicado?—. 

¿Por  qué  tengo  que  empezar  yo?  —terminé  por  preguntar  con  súbita inspiración. 

—Has sido tú quien ha aparecido en mi casa sin previo aviso, así que, 

¡habla de una vez! —Su rostro reflejaba expectación, aunque también algo más que no supe identificar. 

—¡Está bien! —exclamé dándome por vencida y mirando por un instante al  techo  con  resignación.  Nunca  había  tenido  la  necesidad  de  hacer  algo parecido,  pero  era  obvio  que,  en  aquella  ocasión,  tendría  que  llevar  yo  la iniciativa—.  No  sé  muy  bien  cómo  decirlo,  así  que  voy  a  intentar  ser directa.  —Inspiré  con  fuerza  antes  de  proseguir  mi  exposición—:  ¿Te parece muy cursi si digo que, por algún retorcido designio del destino, creo que nos gustamos…? 

¡Ya estaba dicho! 

La  expresión  neutra  que  evidenció  la  cara  de  Alexia  tras  escuchar  mis palabras  hizo  que  me  arrepintiera  de  inmediato  de  haberlas  pronunciado. 

Comprendí  entonces  el  significado  de  la  frase  «tierra,  trágame»    en  mis propias carnes. 

  

  

ALEXIA. 

¿Cómo se supone que debe reaccionar alguien cuando, por fin, tiene al alcance  de  su  mano  aquello  que  tantas  veces  ha  deseado?  Me  había imaginado  una  escena  parecida  en  numerosas  ocasiones,  pero  la  realidad superaba con creces la más atrevida de mis fantasías. Estaba paralizada. Las palabras se negaban a salir de mi boca y mi cuerpo, aletargado, permanecía inmóvil,  incapaz  de  efectuar  el  más  mínimo  gesto.  De  pronto  me  pareció escuchar la voz de Patri susurrándome al oído: «Ten cuidado», pero ni me molesté en valorar su advertencia. 

Rebeca  parecía  incómoda,  removiéndose  en  su  asiento  mientras jugueteaba  nerviosa  con  los  puños  de  su  jersey.  Me  miraba  de  reojo,  sin atreverse a hacerlo de frente, esperando mi contestación. Inspiré con fuerza, como  si  tuviera  la  capacidad  de  inhalar  aquel  momento  y  guardarlo  para siempre  en  algún  lugar  recóndito  de  mi  memoria.  Traté  de  ordenar  mis ideas sin dejar de observarla con fijeza, desde el cabello de reflejos dorados hasta  los  armoniosos  rasgos  de  su  rostro.  El  corazón  me  martilleaba  con fuerza  el  pecho  y  el  aire  que  entraba  por  mis  fosas  nasales  parecía  tener

serias dificultades para encontrar el camino hasta los pulmones. Aun así, me obligué a decir:

—¿Dices  que  nos  gustamos…?  No  me  parece  cursi,  al  contrario,  creo que  define  bastante  bien  lo  que  nos  está  ocurriendo  —admití  tratando  de recomponerme—.  Aunque  he  llegado  a  pensar  que,  más  que  el  destino, debe ser el propio Satanás quien está detrás de todo esto. 

Rebeca  suspiró  relajando  los  hombros.  Pareció  aliviada  con  mi respuesta,  como  si  se  hubiese  quitado  un  molesto  peso  de  encima.  Me divirtió  su  reacción.  ¡Si  ella  supiera  la  de  veces  que  había  soñado  con  un momento como aquel! No debía enterarse, por supuesto; sería insensato por mi parte mostrar tanta debilidad al respecto. No, prefería actuar con cautela. 

—¿Satanás? —repitió esbozando una mueca divertida—. Seguro que mi madre estaría de acuerdo contigo. 

—Seguramente…

De nuevo, reinó el silencio entre nosotras, aunque en esa ocasión no fue algo  incómodo,  al  contrario,  aprovechamos  para  reflexionar  sobre  la increíble revelación que acabábamos de desvelar. 

—¿Y  ahora  qué?  —inquirió  al  fin  con  gesto  intrigado.  Parecía  estar buscando la solución a un problema matemático de especial dificultad. 

—Tú dirás…

Preferí  que  fuese  ella  quien  llevara  la  iniciativa.  Yo  bastante  tenía  con intentar calmar mi alocado corazón. Aún no me creía del todo que quizá, y solo quizá, no acabaría la noche sin que mis labios se posaran sobre aquella irresistible boca de blanquísimos dientes que me sonreía con timidez. 

—Tengo  una  propuesta  que  hacerte…  —anunció  acariciando distraídamente a César entre las orejas, en un gesto que me pareció dirigido a calmar su nerviosismo más que a mimar al perro. 

—Hazla, entonces. 

—Verás…  —Se  interrumpió  un  par  de  segundos,  buscando  quizá  la manera  más  adecuada  de  expresarse—.  Tanto  tú  como  yo  sabemos  que esto… —hizo  un  gesto  indefinido  con  la  mano—  no  va  a  llegar  a  ningún lado. Nos gustamos, cierto, pero no hay, ni va a haber, algo más que esta extraña atracción, y creo que debemos tenerlo claro de antemano, porque lo que  propongo  es  que  nos  dejemos  llevar  por  un  tiempo,  sin  oponer resistencia, pero sin esperar nada más. Después, cada una por su lado, sin rencores. 

Me  llevó  unos  segundos  comprender  del  todo  la  frialdad  de  su planteamiento. En cristiano: quería tener una aventura conmigo y después continuar con su vida. Ni se le pasaba por la cabeza que pudiera haber algo más  profundo  entre  nosotras.  La  propuesta  me  dolió  tanto  como  me ofendió,  cosa  extraña  teniendo  en  cuenta  que,  minutos  antes,  hubiese matado por tenerla entre mis brazos una sola noche de mi vida. Ahora, sin embargo, su oferta me parecía pobre, raquítica, demasiado alejada de lo que yo ambicionaba. 

—Así que… sin rencores —repetí de manera mecánica, asimilando aún el significado de sus palabras. Fue entonces cuando tomé plena conciencia de  que,  muy  a  mi  pesar,  la  quería.  La  quería  y  la  odiaba  en  la  misma medida,  lo  que  no  dejaba  de  ser  un  auténtico  disparate.  Tardé  un  par  de segundos  en  decidir  aceptar  lo  que  me  ofrecía  a  pesar  de  que,  si  alguien podía salir lastimada de semejante acuerdo, era yo. 

—Siempre  que  seas  capaz,  por  supuesto…  —musitó  bajando sensiblemente  la  voz,  como  si  de  pronto  le  diera  vergüenza  realizar semejante puntualización. 

—Estoy  aquí,  sentada  contigo  y  hablando  de   esto  después  de  todas  las faenas que me hiciste en el colegio. Creo que soy bastante capaz de dejar mis  rencores  a  un  lado  —repliqué  un  tanto  agria,  molesta  con  su comentario. 

—¡Está  bien!,  no  te  ofendas…  Solo  quiero  que  no  haya  futuros malentendidos. 

—No los habrá, tranquila. ¿Alguna cosa más que quieras precisar…? 

—En realidad, sí —declaró toqueteando el anillo que llevaba en el anular de la mano derecha—. Preferiría que lleváramos el asunto con discreción; nadie  más  debe  enterarse  —añadió  efectuando  una  breve  pausa  antes  de continuar—: y, por último, no pido, ni concedo, exclusividad. 

Sentía  que  estaba  a  punto  de  empezar  un  juego  con  cuyas  reglas  no estaba del todo de acuerdo, pero que debía asumir si pretendía participar en él.  Me  obligué  a  sonreír  de  forma  perversa,  tratando  de  ocultar  mis verdaderos sentimientos, mientras mi cerebro maquinaba a toda velocidad. 

Lo que yo deseaba se encontraba a años luz de tan estúpidas limitaciones. 

Era  obvio  que  con  aquella  idiota  necesitaría  algo  de  lo  que  carecía  la mayoría de la gente pero que, por fortuna, siempre he tenido en abundancia: paciencia. 

—Muy  romántico  todo  —señalé  con  sorna,  procurando  quitar  hierro  a una situación que podría definirse de muchas formas menos de romántica. 

—¿Eso significa que estás de acuerdo o que no? 

—Sí,  estoy  de  acuerdo.  Y,  tranquilízate,  no  busco  novia,  así  que  no  te hagas  ilusiones…  —aclaré  con  cierto  desdén,  todavía  escocida  por  sus exigencias. 

—¿Y  qué  pasa  con  nuestro  otro  acuerdo?  —preguntó  haciendo  caso omiso de mi comentario, aunque hubiese jurado que torció un poco el gesto al  escucharlo.  ¡Engreída!  Debía  estar  acostumbrada  a  tener  pretendientes comportándose  como  borreguitos  entregados  a  la  causa.  No  iba  a  ser  mi caso. 

—Continúa  en  vigor,  por  supuesto  —repliqué  regodeándome  en  mis palabras—. Aún te quedan unas semanas para darlo por finiquitado. 

—¿En  serio  pretendes  que  siga  trabajando  para  ti  como  si  fuera  una especie  de  sierva?  —preguntó  de  manera  un  tanto  retórica,  como  si  le costara entender mi postura—. ¿Serías capaz de arruinarme si me niego a continuar después de… lo que acabamos de hablar? 

—Sin  duda  alguna.  Nada  ha  cambiado  en  relación  con  ese  tema. 

Tenemos un acuerdo y lo vas a cumplir hasta el final. Sin concesiones. 

Me miró con cara de espanto, decidiendo quizá cómo reaccionar, antes de musitar con resignación:

—Como quieras, aunque no sé qué es lo que más me apetece, si largarme por donde he venido o sellar nuestro nuevo acuerdo con un beso…

Poco  me  faltó  para  caerme  del  sofá.  ¿De  verdad  había  dicho,  más  o menos,  que  tenía  ganas  de  besarme?  Notaba  mis  sentidos  agudizados, captando  hasta  el  más  mínimo  detalle  de  la  situación,  e  imaginé  que  la adrenalina  estaría  recorriendo  mi  cuerpo  a  toda  velocidad.  Tragué  saliva antes de responder:

—La segunda opción es mejor, ¿no crees? 

—Puede ser…

Habíamos pasado, en apenas cinco segundos, de un diálogo algo tenso a un  flirteo  descarado.  La  media  sonrisa  que  me  dedicaba  era  irresistible. 

Deseaba  besarla.  Me  moría  por  hacerlo,  en  verdad,  pero  lo  que  en  un pasado  me  había  resultado  tan  fácil  con  otras,  de  pronto  me  generaba  un respeto  infinito.  Parecía  una  quinceañera  ante  mi  primer  beso.  Me  llevó unos  instantes  recuperar  la  compostura  suficiente  como  para  tomar  la iniciativa; me levanté, me acerqué a ella y le ofrecí mi mano hasta que la

agarró  con  timidez.  La  alcé  con  suavidad  y  ella  se  quedó  a  apenas  unos centímetros de distancia, mirándome en silencio con gesto solemne. Aspiré su aroma. Olía a colonia fresca y a champú. Ninguna parecía querer tomar la  decisión  de  acortar  la  escasa  distancia  que  separaba  nuestros  labios. 

Resolví hacerlo yo, pero cuando inicié un movimiento de aproximación, me encontré  con  que  ella  había  tenido  la  misma  idea,  por  lo  que  acabamos chocando  nuestras  mejillas  con  cierta  torpeza.  Nos  separamos  al  instante, como si el contacto nos hubiese infringido una quemadura. 

—Ah… ¡perdona! —me disculpé de inmediato. 

—Espera… —dijo soltando una risita nerviosa, sujetándome por ambos lados  de  la  cara  hasta  acercarla  a  la  suya—.  Mejor  así  —añadió  antes  de posar sus labios sobre los míos en un acto decidido y delicado. 

No sabría muy bien cómo describir aquel beso, puesto que la sensación que experimenté era nueva para mí. Es más, ni siquiera sabía que existiera. 

Sus  labios,  cálidos  y  húmedos,  y  sus  manos,  posadas  sobre  mis  caderas, encendieron  la  mecha  de  lo  que  parecía  un  fuego  abrasador  que  me atravesaba el cuerpo. No tardé mucho en lamer tímidamente la apertura de su  boca,  pidiendo  permiso  para  entrar.  Ella  me  lo  concedió  y  ambas comenzamos una mutua e intensa exploración mientras yo le acariciaba la espalda por encima de la camisa. 

Besaba increíblemente bien, aunque creo que podría haberlo hecho fatal y a mí me hubiese gustado igual. Nuestros cuerpos se aproximaron aún más hasta terminar por acoplarse a la perfección, como si fuéramos dos piezas de un rompecabezas que, por fin, consiguen encajar. Nunca sabré cuántos minutos estuvimos así, pues el tiempo me pareció, de pronto, un concepto abstracto y volátil. Tan solo la inoportuna intervención de César, que acabó por acercarse a pedir mimos, interrumpió nuestro beso rompiendo, en parte, la magia del momento. 

—¡César!   — bramé cuando Rebeca se separó de mí dando un paso atrás con timidez. 

—No le regañes… ¡El pobre estará desconcertado con la escena! —dijo esbozando una sonrisa divertida y colocándose el pelo con gesto nervioso. 

—No  me  extraña,  cualquiera  que  nos  conozca,  lo  estaría  —opiné tratando de quitar algo de solemnidad al intenso momento. 

—Cierto… —musitó con gesto pensativo—. Bueno, creo que es hora de que me vaya, es tarde y mañana madrugamos —añadió en tono pesaroso, como si le hubiese costado tomar esa decisión. 

De  inmediato  entré  en  pánico.  ¿Y  si  no  le  había  gustado  el  beso?,  ¿se habría  arrepentido?  Una  angustiosa  inseguridad  me  atenazó  el  estómago hasta hacerlo encoger. 

—Te  vas…  —Intenté  parecer  indiferente  a  sus  palabras,  como  si  la sombra de la duda no me estuviera martirizando. 

—Te  recuerdo  que  tengo  que  estar  aquí  a  las  ocho  de  la  mañana  —

replicó  en  tono  burlón,  acercándose  hasta  sujetarme  por  el  cuello  para darme un rápido beso en la boca que me tranquilizó en el acto. Respiré de nuevo con normalidad; todo un alivio. 

La  acompañé  hacia  la  puerta,  agarrada  de  su  mano,  mientras  me preguntaba  si  debía  invitarla  a  quedarse  a  dormir.  Decidí  no  hacerlo;  un sexto  sentido  me  advertía  que  Rebeca  no  estaba  aún  preparada  para  dar semejante paso. No quería precipitarme. Además, intuía que era su primera vez con una mujer. 

Nos  despedimos  con  otro  beso  que  me  dejó  entre  taquicárdica  y catatónica. Cerré la puerta sabiendo que estaba perdida y que mi corazón, para bien y para mal, le pertenecía. 
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CAPÍTULO 17. 



REBECA. 

—¿Qué tal me queda este? —preguntó Clara mirándose en el espejo del probador. Se trataba del quinto vestido que se probaba en los últimos veinte minutos y yo empezaba arrepentirme de haber utilizado mi hora de comer en acompañarla a unos grandes almacenes a que eligiera un modelito para la boda de no sé quién. 

—Me  gustaba  más  el  segundo  —contesté  con  aire  distraído,  más  por decir  algo  que  por  convicción.  No  le  estaba  prestando  la  más  mínima atención;  se  podía  haber  probado  un  saco  con  agujeros  y  no  me  hubiese dado ni cuenta, la verdad. Mi mente se encontraba muy lejos de allí. 

—¿Cuál?,  ¿el  azul?  —insistió  frunciendo  el  ceño  con  aire  desconfiado

—. ¿No decías que me quedaba un poco grande…? 

—Me  refería  al  tercero  —rectifiqué  enseguida.  Más  le  valdría  no hacerme demasiado caso si no quería aparecer en la boda hecha un adefesio. 

—¿El verde? Es demasiado escotado…

—Bueno,  ¡no  sé!  Pues  llévate  este,  que  te  queda  bien  —terminé  por decir sin poder disimular del todo un bostezo. 

Había pasado la noche prácticamente en vela, intercambiando momentos de  sueño  con  otros  en  los  que  despertaba  sudorosa  y  con  el  corazón acelerado, preguntándome si los increíbles besos intercambiados con Alexia la  noche  anterior  habían  sido  reales  o,  por  el  contrario,  producto  de  mi imaginación. 

—¿Has dormido mal o qué? 

—Un poco; debo tener algo de estrés últimamente —traté de justificarme mientras me frotaba los ojos. No se me pasaba por la cabeza comentar con nadie,  ni  siquiera  con  Clara,  el  extraño  vendaval  emocional  en  el  que  me encontraba  inmersa.  Quedaría  como  una  auténtica  chiflada.  Además, aquello no iba a ser más que una experiencia sin implicaciones románticas y con fecha de caducidad. 

—¿Qué pasa?, ¿ Cara rota te sigue cargando de trabajo? 

—La verdad es que sí —contesté con un rencor mal contendido. Llevaba toda  la  mañana  haciendo  cosas  para  aquella  idiota.  Su  lista  de  tareas  no había disminuido un ápice a pesar de lo ocurrido en el salón de su casa el día anterior. 

—¡La  que  nos  ha  liado  esa  mujer!  —exclamó  mi  amiga  emitiendo  un hondo suspiro antes de empezar a desabrocharse con torpeza el vestido por atrás—. Todavía no me creo del todo que siga soltera por su culpa, aunque, si te digo la verdad, empiezo a verle la parte positiva…

—Ya  era  hora  de  que  lo  consideraras  así,  ¿no  crees?  —repliqué guiñándole un ojo y acercándome para ayudarla con la cremallera. 

—Todo lleva su tiempo. 

—Algo  tendrá  que  ver  el  médico  ese  con  el  que  sales  últimamente, 

¿verdad?  —Desde  que  se  había  ligado  a  su  oftalmólogo,  cada  vez  se acordaba menos de Marco y de su frustrada boda. 

—Creo que mi abuela tiene razón al decir que un clavo saca otro clavo

—declaró tras soltar una risita algo estridente—. ¿Y tú qué?, ¿cómo te va con Diego? 

—¿Con  Diego?  —repetí  sintiéndome  culpable  de  inmediato.  Llevaba unas  semanas  dándole  largas,  sin  apenas  contestar  a  sus  mensajes  e inventando  excusas  para  no  quedar.  Al  final  me  había  dejado  de  escribir. 

Casi mejor—. De momento lo he dejado correr —dije sin faltar del todo a la verdad—. Más adelante, quizá…

—¿Más  adelante…?  —inquirió  mi  amiga  con  gesto  intrigado,  como  si hubiese  algo  que  no  le  cuadrara  del  todo—.  Últimamente  estás  un  poco rara… ¿Te pasa algo? 

Me conocía bien. Estuve tentada de sincerarme con ella, pero enseguida deseché  semejante  idea.  No  quería  que  se  cayera  de  culo  en  mitad  del probador, entre otras cosas. 

—Solo  estoy  un  poco  cansada…  —mentí  empezando  a  recoger  los vestidos  descartados  para  devolvérselos  a  la  dependienta.  Prefería  no extender  demasiado  aquella  conversación,  pues  sabía  que  Clara,  intuitiva como era, continuaría preguntando hasta sonsacarme la verdad. 

Me  despedí  de  ella  antes  de  pedir  un  Uber  y  volver  a  casa  de  aquella especie de tirana que tanto se divertía a mi costa concediéndome una de cal y otra de arena. Sin duda, el destino podía llegar a ser muy retorcido. 

Aquella tarde opté por sacar largo rato al perro e ignorar la montaña de plancha  que  me  esperaba.  Había  llegado  a  la  conclusión  de  que  Alexia echaba al cesto de la ropa sucia multitud de prendas sin haberlas utilizado siquiera. ¡Idiota! 

Era insoportable. 

Aunque también guapísima. 

¡Y tan  sexy! 

Bien, pero no me convenía bajar la guardia. No me fiaba de ella; no era como yo, ni como el resto de la gente que me rodeaba y con la que estaba acostumbrada a tratar. Alexia había crecido en un mundo distinto al mío y, a pesar  de  la  imagen  cultivada  que  ahora  destilaba,  algo  me  decía  que  era muy capaz de llevar a cabo sus amenazas sin apenas despeinarse y a poco que se le torciera el cable. Más me valía andarme con ojo. 

Tardé un poco más de la cuenta en el paseo con César y, al volver a la casa, me dediqué a remolonear debatiendo conmigo misma si debía enviar, o  no,  un  wasap  a  Alexia.  Confieso  que  llevaba  todo  el  día  esperando noticias  suyas,  pero  hasta  el  momento  no  había  recibido  ni  un  mísero mensaje por su parte. Era la primera vez que me besaba con alguien para, a continuación,  ser  objeto  de  semejante  desinterés.  Comencé  a  enfurecerme sobre las seis de la tarde y a las ocho sentía que mis orejas echaban humo. 

Estaba  a  punto  de  largarme  cuando  escuché  que  alguien  abría  la  puerta principal.  Era  ella,  por  supuesto,  con  su  aire  arrogante,  su  traje  de  vestir impecable  y  esa  sonrisa  que  tenía,  tan  relajada  y  devastadoramente seductora. 

—¡No me digas que pensabas irte ya! 

—La verdad es que sí —repliqué con gesto serio. Me había besado con ella, pero no tenía intención de facilitarle más las cosas. Si quería algo de mí, se lo iba a tener que ganar. Y mucho. 

—Te pensaba invitar a cenar…

—Pues has tenido todo el día para decírmelo, ahora tengo otros planes…

—dije en tono recriminatorio tras echar un vistazo al reloj, como si llegara tarde a una cita. 

—Bueno, tú tampoco has dado señales de vida, ¿no crees? 

En eso tenía razón, pero no por ello me sentía menos escocida. Además, ella sabía dónde encontrarme. 

—Será porque me has tenido muy ocupada; me están empezando a salir callos de tanto fregar y planchar, ¿lo sabías? 

—¿En  serio?  —preguntó  con  fingida  inocencia,  acercándose  a  mí  para cogerme  de  las  manos  y  examinarlas  de  cerca—.  ¡No  es  para  tanto!  —

agregó con un destello de diversión en los ojos; empezaba a fastidiarme su actitud irreverente, la verdad. 

—¿Te diviertes? 

—Un poco… —admitió la muy caradura antes de depositar un fugaz y turbador  beso  en  mi  mejilla  que  me  hizo  estremecer—.  Y  ahora,  ¿qué  te parece  si  pedimos  algo  para  cenar  y  nos  vemos  los  últimos  episodios  de Stranger Things?, ¿o te has acabado ya toda la serie? 

—La he visto entera —tuve que admitir; la serie me había enganchado como pocas y no había parado hasta ver todas las temporadas—. De todas formas, ya te he dicho que he quedado… —añadí mirando de nuevo el reloj sin demasiada convicción. Muy a mi pesar, sentía el irresistible impulso de quedarme. 

—¡Excúsate!  Y  mientras  me  cambio,  pides  algo  de  cenar…  —dijo arrastrándome de la mano con decisión hasta dejarme sentada en uno de los sofás. Después desapareció camino a su habitación, seguida muy de cerca por el fiel César, que no dejaba de corretear alegre desde la llegada de su dueña. 

Decidí dar mi brazo a torcer y llamar al restaurante de la esquina; sabía el  menú  de  memoria  y  me  decanté  por  unos  entrecots  con  ensalada.  Me sentía inquieta, pues imaginaba que, después de la cena, habría una segunda parte  de  lo  iniciado  la  noche  anterior.  ¿De  verdad  estaba  preparada  para acostarme  con  ella?  Me  apetecía  besarla,  por  supuesto,  pero  no  tenía  del todo claro hasta dónde quería llegar, al menos de momento. ¿Cómo sería el sexo con una mujer? Suponía que parecido al que se tenía con un hombre, aunque  con  alguna  que  otra  diferencia  evidente.  Quizá  debería  desistir  de darle tantas vueltas al tema y, simplemente, dejarme llevar. La aparición de Alexia,  vestida  con  los  mismos  pantalones  de  chándal  de  la  otra  vez, interrumpió en parte mis perturbadoras reflexiones. 

La comida llegó en un tiempo récord y, tras cenar en la amplia mesa de la cocina, recogimos los platos mirándonos con timidez de reojo, como si de  pronto  ninguna  de  las  dos  tuviese  del  todo  claro  cómo  actuar.  Nos sentamos en los sofás del salón dejando un espacio de por medio que se me antojó algo absurdo. No pude evitar sonreír divertida ante la situación. 

—¿Qué te hace tanta gracia? —inquirió Alexia con gesto intrigado. 

—¿Tú  qué  crees?  —Señalé  con  las  manos  el  amplio  espacio  que  nos separaba. 

Me dedicó una sonrisa conquistadora antes de levantarse para sentarse a mi lado. 

—¿Mejor así? 

—Yo creo que sí…

Su cercanía era turbadora y su boca, a apenas medio metro de distancia de la mía, me atraía como el imán al metal. Me acerqué a ella de un sutil movimiento,  apenas  perceptible,  aunque  suficiente  para  que  ambas termináramos por acortar distancias y fundirnos en un beso. Sentí su lengua contra mis labios, profundizando desde el primer momento y subiendo mi temperatura  corporal  un  par  de  grados  más  de  lo  normal.  Acoplamos  aún más los cuerpos hasta sentir que ella doblaba su pierna derecha y la apoyaba sobre las mías, quedando casi frente a frente. Sus manos se sujetaban a mi espalda mientras yo le acariciaba los costados. El momento era electrizante y  la  química  que  desprendía  nuestro  abrazo  casi  podía  palparse.  Tuve  la tentación  de  levantarle  la  camisa  y  entrar  en  contacto  directo  con  su  piel, pero  un  resquicio  de  sensatez  me  hizo  comprender  lo  que  vendría  a continuación.  ¿Deseaba  dar  ese  paso  ya?  Mi  cuerpo  estaba  preparado, pero… ¿y mi cabeza? Me costaba asimilar el hecho de estar intimando con una mujer, y no con una mujer cualquiera, por cierto. 

Tardamos  un  buen  rato  en  separarnos  para  recuperar  el  aliento. 

Aproveché  para  recorrer  con  el  dedo  índice  la  línea  de  su  cicatriz  hasta acabar posándolo sobre sus labios. 

—¿Me vas a decir de una vez cómo te hiciste eso? —susurré con la voz enronquecida, tratando de ralentizar las pulsaciones de mi corazón. 

—No… —negó antes de agarrar mi mano hasta depositar un suave beso sobre la palma. 

—¿Alguna vez me lo contarás? 

No me contestó; se limitó a unir de nuevo nuestras bocas hasta que nos perdimos en un universo paralelo del que éramos las únicas protagonistas. 

Más  tarde,  cuando  nos  separamos,  teníamos  el  pelo  revuelto  y  la  ropa descolocada. Me miró entonces con gesto intrigado antes de proponer:

—¿Buscamos una serie o…? 

Comprendí  que  me  estaba  preguntaba  otra  cosa,  algo  parecido  a

«¿quieres  o  todavía  no? »     Me  encantó  su  delicadeza,  la  verdad.  Por  un momento dudé, pero acabé por decir:

—Sí, buscamos una…

Ya habría tiempo para lo que teníamos en mente; intuía que ocurriría más pronto que tarde. 

Nos  demoramos  un  buen  rato  en  ponernos  de  acuerdo  hasta  elegir   La casa  del  Dragón,  aunque  no  tenía  yo  del  todo  claro  si  estaba  para demasiados  dragones,  la  verdad,  pues  la  insomne  noche  del  día  anterior

empezaba  a  pasarme  factura.  Sentía  los  párpados  pesados  y  los  ojos escocidos. Me esforcé en seguir el argumento del episodio, pero al segundo vuelo de aquellas esperpénticas criaturas me di por vencida y acabé volando en  mi  propio  sueño,  solo  que  mi  compañera  de  viaje  no  era  una  chica  de rasgos  infantiles  y  cabello  casi  blanco,  sino  una  Alexia  vestida  con  un apretado y minúsculo traje que susurraba:

—Despierta, bella durmiente…





ALEXIA. 

Se  había  quedado  dormida.  Su  cara  reflejaba  un  gesto  distendido  y  su pelo  se  esparcía  en  ondas  doradas  sobre  la  tapicería  del  sofá.  Apagué  la televisión  y  me  recreé  en  observar  tan  fascinante  imagen.  Desde  luego, aquel espectáculo era mucho más interesante que la lucha por el poder de la familia  Targaryan.  A  una  parte  de  mi  cerebro  todavía  le  costaba  asimilar que  Rebeca  Vega  estuviese  dormida  en  el  sofá  de  mi  casa  después  de mantener una sesión de apasionados besos conmigo, pero no, era real: ella estaba ahí, a mi lado, inmóvil y respirando de forma profunda y pausada. 

¿Cuántas veces, a lo largo de los años, había fantaseado con vivir algo semejante?  Demasiadas.  Me  sentía  como  un  buscador  de  tesoros  que consigue  su  objetivo  tras  años  de  obsesiva  investigación  y  que  ahora, paradójicamente,  tiene  dudas  sobre  la  manera  de  proceder.  Claro  que  si Patri supiera que comparaba a Rebeca Vega con una especie de «tesoro», lo mismo me ponía una camisa de fuerza. Y quizá con razón. 

Nunca he sido de las que se acobarda, aunque la posibilidad de que algo saliera  mal  y  de  que  Rebeca  acabase  por  desaparecer  de  mi  vida  me inquietaba. Sacudí la cabeza con vehemencia, como si de esa manera pueda arrojar de mi mente pensamientos tan nefastos. Debía concentrarme en vivir el  presente  y  olvidarme  de  un  futuro  que,  en  el  mejor  de  los  casos,  se presentaba como incierto. 

Decidí despertarla, por lo que la zarandeé con suavidad por las piernas. 

—Despierta, bella durmiente…

El  movimiento  de  sus  pestañas  indicaba  que  me  había  escuchado, aunque me costó unos segundos conseguir que abriera los ojos del todo y se incorporara. 

—Me he quedado dormida…

—¿Te dejo un pijama y te quedas a dormir en el cuarto de invitados? —

propuse ofreciéndole la mano para ayudarla a levantarse. 

—Eeeh…  —Pareció  dudar  por  un  momento.  Debía  estar  situándose todavía—. Quizá debería irme a casa; menos lio para ti…

—No es ningún lio. Además, ya lavarás las sábanas mañana, tranquila —

señalé en tono socarrón, tirando de ella hacia el largo pasillo que distribuía los dormitorios. 

—¡Eres insoportable! —replicó soltándose de mi mano—. Si me lo dices así, mejor me voy…

—¡Era  broma!  —Agarré  de  nuevo  su  mano  de  un  rápido  movimiento. 

¡Qué  poco  sentido  del  humor,  Señor!—.  Ven,  escoge  un  pijama.  Ya  sabes dónde están…

—Tus  bromitas  no  me  hacen  ni  pizca  de  gracia,  que  lo  sepas  —

refunfuñó por lo bajo, aunque, para mi tranquilidad, siguiendo mis pasos sin oponer resistencia. A continuación, se dedicó a buscar en mi vestidor hasta sacar uno de mis pijamas de seda. 

—Te invitaría a dormir conmigo siempre y cuando prometas respetarme, por supuesto… —comenté esforzándome en adoptar un tono casual, como si mi respiración no estuviera funcionando al doble del ritmo habitual. No quería  hacer  una  propuesta  que  la  incomodara,  aunque  la  tentación  de dormir a su lado era demasiado fuerte como para ignorarla. 

Mi ofrecimiento no le debió parecer del todo mal, pues, tras pensárselo durante un par de segundos, adoptó una mueca divertida y respondió:

—Tranquila, tengo demasiado sueño como para no hacerlo…

La  dejé  cambiándose  en  uno  de  los  baños  de  invitados  mientras  yo bajaba a César a la calle, en la que sería su última salida diaria. Los nervios me  encogían  el  estómago,  aunque  algo  me  decía  que  esa  noche  no  iba  a ocurrir  nada  que  pudiera  ser  calificado  para  mayores  de  dieciocho  años. 

Aun así, la situación me imponía. Apenas tardé quince minutos, pero a mi regreso  ella  estaba  ya  acostada  en  un  extremo  de  la  cama.  Dormía,  ¿o  se hacía la dormida? Imposible saberlo con seguridad. Me cambié sin dejar de observarla  y  me  acosté  dejando  un  buen  espacio  entre  ambas  ¿Escucharía los  desaforados  latidos  de  mi  corazón?  Esperaba  que  no.  Apagué  la  luz  y coloqué  el  cuerpo  en  mi  postura  habitual,  de  lado  y  con  las  piernas  algo encogidas. Traté inútilmente de conciliar el sueño hasta que me dejé llevar por el fuerte impulso de acercarme a ella y abrazarla por la espalda. Noté que su cuerpo reaccionaba al contacto con un casi imperceptible respingo. 

Así  que  no  estaba  dormida.  Por  un  momento  me  indigné,  pero  ¿qué  se pensaba  aquella  idiota  que  le  iba  a  hacer?  Estuve  a  punto  de  deshacer  el abrazo,  pero  al  sentir  su  mano  sujetando  mi  brazo  cambié  de  idea. 

Mantuvimos  la  misma  postura  largo  rato  hasta  que  me  pareció  que  su respiración  se  hacía  más  pesada.  Aquello  empezaba  a  ser  una  especie  de tortura; me apetecía tocarla, besarla y hacer con ella un montón de cosas de las  que  preferiría  no  dar  demasiados  detalles.  Traté  de  relajarme  mientras me convencía a mí misma de que ya habría mejor ocasión. Porque la habría, 

¿verdad? ¡Dios!, ¿desde cuándo me había vuelto tan insegura? 

Tardé  bastante  en  dormirme,  pero  cuando  lo  conseguí,  lo  hice  en  la misma postura, con el brazo rodeando el cuerpo de Rebeca y aspirando el aroma de su melena. 

 OceanofPDF.com

CAPÍTULO 18. 



REBECA. 

Me  desperté  sintiendo  que  alguien  me  echaba  su  aliento  sobre  la  cara. 

Abrí  los  ojos  y  me  encontré  con  el  húmedo  hocico  de  César  jadeando  a apenas  unos  centímetros  de  distancia  de  mi  cabeza.  El  perro  me  miraba meneando el rabo, a la espera quizá de que me levantara. De inmediato giré el cuerpo y comprobé que Alexia no estaba a mi lado. ¿Se habría ido ya a trabajar? Eran las ocho y media de la mañana y yo aún seguía con sueño. 

Reprimí un bostezo y me levanté para recorrer la casa en búsqueda de mi anfitriona, pero lo único que encontré fue la lista de tareas diarias sobre la mesa  de  la  cocina.  La  leí  por  encima  antes  de  arrugarla  y  lanzarla  con fuerza contra la pared. Estaba furiosa; había esperado que aquella idiota me despertara  con  un  beso  y  no  que  se  fuera  a  hurtadillas  no  sin  antes recordarme, por escrito, que hiciese la compra. Había algo en todo aquello que me parecía intolerable. Me hubiese encantado comentar la situación con alguien,  pero  ¿con  quién?  Ni  siquiera  mis  mejores  amigas  sabían  de  mi escabroso secreto. 

Me di una larga ducha antes de decidir ponerme en huelga. Esperé a la hora de comer sin hacer otra cosa más que ver la tele y dar un largo paseo con César. Después dejé una nota que decía: «Me duele la cabeza»   y me fui a  casa  sin  molestarme  siquiera  en  hacer  la  cama.  Necesitaba  pensar  con tranquilidad. ¿Hasta qué punto Alexia se sentía atraída por mí?, ¿y si solo estaba  jugando  conmigo  para  hacerme  daño?  Se  trataba  de  una  hipótesis inquietante,  la  verdad.  Mi  sentido  común  me  aconsejaba  alejarme  de aquella historia tan extraña que solo podía acabar mal y, por una vez, quizá debía hacerle caso. 

Cuando  llegué  a  casa  tropecé,  literalmente,  con  mi  madre;  salía  por  la puerta vestida de punta en blanco con ropa para jugar al golf. ¡Jo, qué mala suerte!,  ahora  empezaría  el  interrogatorio.  Últimamente  estaba  bastante mosca conmigo por la vida tan misteriosa que, según ella, llevaba. ¡Si ella supiera…! 

—¡Rebeca!, ¿qué haces aquí? Esperaba verte en el club…

—Vengo  de  allí  —mentí  esperando  sonar  convincente—.  Es  que  me dolía  la  cabeza  y  he  decidido  echarme  un  rato  en  la  cama,  pero  tengo

intención de volver para, entre otras cosas, echar un vistazo a las obras de las canchas de baloncesto. 

—Tienes  mala  cara  —señaló  mirándome  con  suspicacia  y  haciéndome sentir como si de nuevo tuviese quince años. Lo de vivir con ella empezaba a ser bastante fastidioso, la verdad; en cuanto me fueran un poco mejor las cosas, alquilaría un apartamento. 

—Porque me duele la cabeza, ya te he dicho…

—No  sé  qué  vida  llevas  en  los  últimos  tiempos,  la  verdad.  Por  casa apareces poco y por el club, menos aún. 

—Bueno, mamá, es que estoy ocupada renegociando con los bancos los préstamos  que  dejó  papá  —mentí  de  nuevo,  sabiendo  que  mencionar  tan vergonzoso tema era la única forma de finalizar la incómoda conversación. 

—¡Está  bien!  —exclamó  de  inmediato  tras  colocarse  el  cuello  de  su impoluta camisa—. Aunque lo mismo te has echado un novio y no me lo quieres decir… —agregó en tono esperanzado. 

Ya estaba con eso otra vez. 

—La verdad es que no…

—Pues hija, ya tienes edad para dejar de vivir como una adolescente y empezar a pensar en tener una relación seria, ¿no crees? 

—¡Mamá,  no  empieces!,  por  favor.  Además,  deberías  irte,  que  vas  a llegas tarde. 

—Hija,  ¡qué  mal  carácter  se  te  está  poniendo!,  así  no  vas  a  encontrar novio en la vida. —¡Dame paciencia, Señor!—. Dile a Gloria que te prepare algo  de  comer…  —agregó  a  modo  de  despedida  antes  de  cerrar  la  puerta tras de sí. 

Deseché su sugerencia y me preparé un bocadillo mientras decidía qué hacer durante el resto del día. Hacía semanas que no tenía casi tiempo libre por lo que opté por echarme una pequeña siesta y después pasar un rato por el club a echar un vistazo a todo. Sí, eso haría. Y al día siguiente, ya vería. 

Probablemente volvería a mi rutina de semiesclavitud, aunque no pensaba dirigirle siquiera una sola mirada a esa arpía vengativa. 





ALEXIA. 

«Me duele la cabeza» . ¡Vaya, vaya!, la niña se había revelado, por fin. 

Lo  contrario  me  hubiese  decepcionado  enormemente,  la  verdad.  Decidí

hacer la cama y recoger un poco antes de llamarla por teléfono, pero, para mi sorpresa, tenía el móvil apagado. Me desafiaba, lo cual me divertía. 

Recordé  la  noche  anterior  con  una  sonrisa  de  puro  deleite.  No  había sucedido  nada  digno  de  comentar,  por  supuesto,  pero  el  simple  hecho  de dormir  abrazada  a  ella  ya  me  parecía  un  triunfo  en  sí  mismo.  Me  había levantado  en  silencio,  despidiéndome  de  ella  con  un  ligero  beso  en  los labios para no despertarla. Eso sí, le había dejado una lista de tareas, como cada día, para ver cómo reaccionaba. Ahora ya lo sabía. 

Comprobé en mi reloj de pulsera que eran las 20:45. Decidí no esperar más  para  ir  a  buscarla,  pero  antes  me  duché  y  cambié  mi  formal  ropa  de trabajo por unos vaqueros ajustados, un polo blanco y unas Adidas azules. 

César   me esperaba en la puerta   con la correa en la boca. Me bastó un simple gesto de cabeza para que viniera conmigo, contento, hasta el coche. 

Conduje  inmersa  en  mis  pensamientos  hasta  llegar  a  El  Viso,  el  barrio residencial  donde  vivía  Rebeca.  Suspiré  con  alivio  al  comprobar  que  su pequeño utilitario estaba aparcado enfrente de su casa. Me bajé del coche con  aire  inseguro,  deteniéndome  en  la  puerta  y  admirando  tanto  la  sólida construcción  de  la  vivienda  como  el  pequeño  jardín  que  la  rodeaba.  De adolescente me había preguntado infinidad de veces cómo sería el sitio en el  que  tantas  fiestas  y  reuniones  se  celebraban  y  a  las  que  yo  jamás  fui invitada. El recuerdo me escoció un poco, para qué negarlo; era obvio que había heridas que nunca terminaban de cicatrizar del todo. 

Pulsé el timbre de la puerta que daba al jardín, rogando para que fuera la propia Rebeca quien saliera a abrir. Tuve que insistir un par de veces antes de ver aparecer a una mujer regordeta y bajita, de rasgos filipinos, vestida de  uniforme  y  con  cara  de  pocos  amigos.  Me  miró  intrigada  sin  articular palabra. 

—Hola,  ¿está  Rebeca?  —me  decidí  a  preguntar  algo  inquieta  ante  el mutismo de la mujer, que permanecía inmóvil a la espera, quizá, de que yo me pronunciara. 

—¿Para  qué  quiere  verla?  —Su  tono  de  voz,  ligeramente  aflautado, destilaba cierta reprobación. 

—Soy  amiga  suya.  Me  llamo  Alexia  —repliqué  tratando  de  dar confianza  a  mi  voz.  De  pronto  me  sentía  insegura  y  abrumada,  como cuando tenía dieciséis años y consideraba que la gente que vivía en ese tipo de casas estaba muy por encima de mí. Hacía mucho que no me sentía así. 

Me forcé a recordarme que, si quisiera, podría comprar el barrio entero. O

casi. 

La  mujer  me  seguía  observando  con  gesto  desconfiado,  decidiendo, quizá, qué hacer. Probablemente conocía a todas las amigas de Rebeca y yo no le sonaba de nada. 

—Pase  conmigo,  pero  agarre  al  perro.  A  la  señora  no  le  gustan  los perros, y menos los grandes. No nos la vayamos a encontrar… —dijo por fin, haciendo un ademán con la mano invitándome a entrar. 

«La  señora»…  Imaginé  que  se  refería  a  la  madre  de  Rebeca.  De inmediato  me  cayó  mal.  Cualquiera  que  hiciera  de  menos  a  mi  querido César entraba a formar parte de mi lista negra. 

La  seguí,  atravesando  un  amplio  vestíbulo,  hasta  ascender  por  las escaleras  al  piso  superior.  El  suelo,  de  madera  de  roble  pulido,  tenía pequeñas  incrustaciones  del  mismo  mármol  que  la  barandilla  de  las escaleras; las paredes, pintadas de blanco roto, estaban cubiertas de cuadros de época. Todo era de un estilo algo versallesco que a mí me horrorizaba, aunque  imaginaba  que  semejante  decoración  tendría  su  público,  por supuesto. La mujer me acomodó en un saloncito decorado en tonos dorados, con sofás de terciopelo, jarrones de porcelana y alfombras persas. 

—Espérese aquí, voy a buscar a la señorita Rebeca. 

«La señorita Rebeca» .  No pude evitar esbozar una sonrisa divertida tras escucharla. Me pregunté qué pensaría en verdad aquella mujer tanto de la

«señora», como de la «señorita Rebeca». Lo mismo estaba hasta las narices de ellas, ¡a saber! 

Tomé  asiento  en  uno  de  los  sofás  impidiendo  que  César  hiciera  lo mismo;  tenía  que  quitarle  al  perro  la  manía  de  subirse  por  todos  sitios. 

Cinco minutos después, apareció Rebeca vestida con un pantalón largo de pijama y una camiseta. Su cara de sorpresa era de lo más elocuente. 

—¿Qué haces aquí…? 

¡Vaya con la  gente bien!    Mucha supuesta educación y luego te recibían así. 

—Te  hubiese  llamado  por  teléfono  para  preguntar  por  tu  «dolor  de cabeza» ,  pero como lo tienes apagado…

—Claro, y has decidido aparecer así, sin avisar… —replicó tras cruzar los brazos en actitud desafiante. 

—¿Y cómo quieres que te avise?, ¿con señales de humo? 

—Te  agradezco  tu  preocupación  —dijo  haciendo  caso  omiso  de  mi pregunta—. Y ahora, si no te importa, te acompaño a la salida… —añadió jugueteando  nerviosa  con  los  cordones  del  pantalón.  Parecía  una  niña ofendida, con el ceño fruncido y la boca apretada en una mueca de disgusto. 

Aun así, sentí el impulso de apretarla entre mis brazos. 

—¿Me estás echando de tu casa…? 

—Si lo quieres ver así…

La observé con fijeza, pensando a toda velocidad. La deseaba demasiado como para hacer lo que me pedía. 

—Como  quieras…  —Me  levanté  con  gesto  resignado  y  me  coloqué enfrente de ella—. Buenas noches, entonces —agregué agarrándola con un rápido movimiento por la nuca, acercándola a mí para unir nuestras bocas. 

Sentí que se resistía, pero la sujeté con fuerza hasta notar que, por fin, se dejaba llevar…





REBECA. 

¿Se  puede  saber  por  qué  diablos  me  estaba  besando  con  ella?  ¿Dónde había  quedado  mi  firme  propósito  de  acabar  con  aquella  especie  de sinsentido?  Transcurrieron  unos  segundos  antes  de  que  recuperara  la lucidez suficiente como para interrumpir el beso a pesar de que una parte de mí se rebelaba con fiereza ante ello. 

—¿Seguro que quieres que me marche? —La voz de Alexia, susurrante y  algo  ronca,  me  provocaba  profundos  escalofríos,  y  sus  manos,  posadas sobre  mis  caderas,  parecían  traspasar  la  ropa  hasta  quemarme  la  piel. 

¿Cómo era posible que mi cuerpo reaccionara así? Parecía cosa de brujería. 

—Sí… —terminé por contestar con escasa convicción. 

—¡Mentirosa! —Su aliento, fresco y con un ligero aroma a dentífrico de menta, me incitaba a continuar el beso. 

—No pienso hacer siempre lo que te venga en gana, ¿lo entiendes? 

—No  pretendo,  ni  mucho  menos,  semejante  cosa…  —replicó  en  tono misterioso antes de posar de nuevo sus labios sobre los míos. 

Le devolví el beso sin disimulos, dándome por vencida. ¡Al diablo con todo!  Si  me  equivocaba,  acarrearía  con  las  consecuencias,  pero  en  ese momento me veía incapaz de privarme de lo que tanto anhelaba. Un ruido a mis espaldas me hizo girar el cuerpo con brusquedad. Se trataba de Gloria, 

que nos miraba fascinada con expresión calculadora. Respiré aliviada, pues si llega a ser mi madre, ardería Troya. 

—Gloria, ¿se puede saber qué haces aquí? —pregunté tratando de ganar tiempo mientras consideraba la mejor manera de abordarla; entraba dentro de las posibilidades que fuera con el cuento a mi madre. 

—Venía  por  si  querían  algo…  —respondió  la  mujer  con  una  sonrisa maligna—.  Una  Coca-Cola,  o  algo  así…  —añadió  frotándose  ligeramente las manos. Empezaba a temerme que aquello no me iba a salir gratis. 

—Está bien, Gloria, déjate de tonterías. ¿Cuento con tu discreción…? 

—Quizá…

—¿Cómo que quizá? 

—Tres mil euros —anunció clavando la mirada en Alexia, que de pronto parecía sumamente divertida con la situación. ¡Par de imbéciles! 

—¿Tres  mil?  —repetí  casi  atragantándome  con  la  cifra.  Tiempo  atrás, esa  cantidad  no  hubiese  constituido  problema,  pero  entonces  me  pareció desorbitada. 

—Tres mil —dijo, de nuevo, sin amilanarse un ápice. Por un momento retrocedí  a  mi  época  de  adolescente,  cuando  los  chantajes  que  sufría  por parte de la filipina por mis salidas nocturnas clandestinas estaban a la orden del día. 

—Gloria, ¿te has vuelto loca…?, ¿no pueden ser mil? —planteé en tono suplicante, esperanzada de que aquella extorsionista profesional se apiadara de mí. 

—Tres mil…, pero me lo puedes pagar a plazos, si quieres. —Su descaro me  dejó  noqueada  y  me  limité  a  observar,  iracunda,  cómo  abandonaba  el saloncito cerrando la puerta tras de sí. 

—No  sé  qué  es  lo  que  te  hace  tanta  gracia,  la  verdad  —bramé dirigiéndome  a  Alexia.  El  universo  entero  parecía  estar  contra  mí  y  la culpable  de  mis  últimas  desdichas  se  encontraba  allí  mismo,  mirándome con gesto despreocupado y dedicándome una sonrisa burlona, como si nada de aquello tuviera que ver con ella. 

—No te enfades, ¡está claro que es toda una mujer de negocios! 

—Pues  ale,  tú  no  te  cortes,  ¡diviértete…!  —dije  en  tono  abatido dejándome caer en el sofá. 

—¿Guardará silencio? 

—Si le pago, sí. ¡Bruja chantajista! 

—¿Tan malo sería que se enterara tu madre? —preguntó sentándose a mi lado y cogiéndome la mano en un gesto cariñoso que no rechacé. 

—Mejor  no  averiguarlo,  en  serio.  Para  ella,  esto  es  una  especie  de pecado mortal. 

—¿Pecado mortal? —repitió riendo—. Puede que tenga algo de razón…

—agregó  levantando  las  cejas  en  una  mueca  perversa  que  me  hizo estremecer. 

—No me hace gracia, en serio…

—Pues a mí sí. Es más, yo creo que esta noche es perfecta para pecar. 

Sus palabras constituían una oferta tentadora, pues era evidente a lo que se refería. De pronto sentía las orejas ardiendo y la boca seca. 

—¿Tú  crees?  —pregunté  tratando  de  ganar  unos  segundos  preciosos mientras mi mente funcionaba a toda velocidad. 

¿De verdad quería hacerlo? Sí, claro que quería. De hecho, llevaba días pensando en ello. 

—Lo creo… —susurró acercándose a mi oído derecho y depositando un húmedo beso en el borde de la oreja. El gesto tuvo la virtud de electrificar el  ambiente  de  toda  la  habitación,  como  si  de  pronto  hubiese  sido atravesada por un intenso y silencioso relámpago, o al menos así lo percibí. 

Cruzamos  las  miradas  en  silencio,  comunicándonos  por  medio  de  un lenguaje mucho más antiguo que el verbal. Emití un largo suspiro antes de proponer:

—¿Vamos a tu casa, mejor…? 

Me pareció entrever algo en su rostro que me sorprendió. Se trataba de una  mezcla  entre  solemnidad  y  deseo,  aunque  también  había  un  elemento más,  una  emoción  profunda  y  recóndita  que  no  cuadraba  del  todo  con  su habitual  mueca  mordaz  y  despreocupada.  El  extraño  latigazo  que experimenté en pleno corazón no fue más que una consecuencia directa del insólito momento. 

—Mejor, sí. 

—¿Me acompañas a cambiarme antes de irnos? 

No esperé a que me contestara. Agarré su mano y tiré de ella hacia mi dormitorio. Por algún morboso motivo me apetecía enseñarle el lugar que siempre  había  sido  mi  más  íntimo  refugio.  Ella  observó  todo  con curiosidad,  desde  las  láminas  en  las  paredes,  algunas  de  mi  época adolescente, hasta la amplia cama de matrimonio que había sustituido por la

anterior, más estrecha, cuando el descalabro económico familiar me obligó a regresar a la casa en la que me había criado. 

—¿Wonder  Woman?  —inquirió,  divertida,  tras  examinar  de  cerca  la lámina encuadrada en tabla colgada sobre el cabecero de la cama, en la que aparecía  la  heroína  restañando  su  famoso  lazo—.  No  parece  muy  acorde con la decoración del resto de la casa…

—En  este  territorio  no  decide  mi  madre,  gracias  a  Dios  —expliqué sacando del armario unos pantalones y un jersey. 

Un  repentino  ataque  de  modestia  me  hizo  dirigirme  al  cuarto  de  baño para cambiarme. Siempre he sido pudorosa cuando empiezo a intimar con alguien; no quería ni pensar en lo que vendría más tarde. 

Me  mudé  de  ropa  observando  mi  imagen  en  el  espejo  del  baño  y  me cepillé el pelo tratando de apaciguar el acelerado ritmo de mis pulsaciones. 

Nos fuimos sin hacer ruido para evitar llamar la atención de mi madre, aunque  imaginaba  que  a  esas  horas  estaría  viendo  aquella  serie  sobre  la realeza inglesa que tanto le gustaba. Tardamos veinte minutos en llegar a la casa  de  Alexia.  Habíamos  hecho  el  breve  trayecto  manteniendo  una conversación bastante superficial, como si la idea de pasar la noche juntas, en  el  sentido  amplio  de  la  expresión,  no  flotara  de  forma  patente  en  el ambiente. 

Entré en el piso hecha un auténtico manojo de nervios. ¡Dios!, ¿se podía saber qué me ocurría? Me había besado con ella, habíamos dormido juntas, 

¿de  verdad  me  imponía  tanto  ir   un  poco  más  allá?  De  pronto  me  sentía torpe e insegura y empecé a sudar. Metí y saqué las manos de los bolsillos de los pantalones un par de veces antes de ir a la cocina a por un vaso de agua.  Alexia  vino  detrás  de  mí.  Se  apoyó  en  el  quicio  de  la  puerta  y  me observó  con  atención.  Parecía  estar  haciendo  serios  esfuerzos  para  no echarse a reír. 

—¿Estás bien…? 

—¡No! Digo, sí… —rectifiqué de inmediato, dejando el vaso vacío en la pila. Debía de estar quedando como una estúpida. 

—¿En  qué  quedamos?  —preguntó  dedicándome  una  sonrisa  confiada. 

Todo  en  ella  destilaba  sensualidad,  desde  su  larga  y  ondulada  melena morena  hasta  la  forma  en  que  cruzaba  sosegadamente  los  brazos,  a  la espera,  quizá,  de  que  me  tranquilizase.  Una  vez  más  fui  consciente  de  su esplendorosa belleza; ni siquiera aquella cicatriz, que ya constituía su marca de identidad, le restaba un ápice de ella. 

—Estoy bien —afirmé tratando de dar seguridad a mis palabras. 

—¿Te  preocupa  algo?  —Su  tono  de  voz,  socarrón,  me  molestó,  pues daba a entender que le divertía mi turbación. 

—Nada en absoluto…

—Anda,  ven  —dijo  cogiéndome  de  la  mano  y  arrastrándome  al  salón. 

Allí se detuvo, girando el cuerpo hasta que ambas quedamos cara a cara—. 

No va a suceder nada que tú no quieras, ¿de acuerdo? —su semblante, de pronto,  reflejaba  solemnidad  y  sus  ojos  transmitían  una  calma  que consiguió tranquilizarme un poco. 

—Lo sé. 

—Pues  si  lo  sabes,  ¡cálmate!  Es  más,  te  concedo  el  mando  de  la situación. Si quieres algo de mí, tendrás que tomar la iniciativa. 

¡Vaya!,  con  aquello  no  contaba.  Por  un  momento  me  quedé  algo desconcertada, asimilando el significado de sus palabras. ¿Qué se suponía que debía hacer ahora? 

—No  sé  si  estoy  preparada  para  hacer  uso  de  semejante   concesión,   la verdad  —repliqué  sintiendo  que  el  rubor  ascendía  por  mis  mejillas. 

Agradecí de corazón la tenue iluminación ambiental. 

—Oh, ¡claro que estás preparada! —señaló tras rozarme con suavidad el mentón  con  el  dedo  índice—.  Aunque,  si  lo  prefieres,  vemos  una  peli  o hacemos  cualquier  otra  cosa,  por  supuesto  —agregó  bajando  la  voz  a apenas un susurro. 

En  aquel  momento  comprendí  el  verdadero  significado  de  la  palabra

«seducción»  en  toda  su  amplitud.  Me  pregunté  si  habría  por  el  mundo alguna mujer que se hubiese resistido a los innegables encantos de Alexia Lima.  Supuse  que  no,  pero  la  idea,  por  algún  extraño  motivo,  me  irritó. 

Tuve el impulso de dar un paso atrás, excusarme y huir de allí, pero, para mi sorpresa, hice todo lo contrario. 

—Como quieras…

Le hice un leve gesto con la cabeza antes de dirigirme a su dormitorio. 

Ella  me  siguió  con  expresión  de  sorpresa.  Sonreí  con  maldad,  dándole vueltas  a  lo  que  se  me  acababa  de  ocurrir.  Había  dicho  que  llevara  la iniciativa, ¿verdad? Pues bien, eso era, exactamente, lo que iba a hacer. 

Me senté en el borde de la cama sin dejar de observarla con fijeza, pero cuando ella amagó con acercarse, la detuve con un gesto de la mano. 

—No, ¡quédate ahí! Y ahora, desnúdate. 

¡Ay, Dios!, ¿de verdad había dicho eso? 

—¿Cómo  dices?  —Por  una  vez,  se  la  veía  descolocada.  Tuve  que reprimir las ganas de soltar una carcajada. 

—Que  te  desnudes.  Y  hazlo  despacio,  por  favor  —ordené  en  tono imperioso, como si estuviese acostumbrada a vivir situaciones parecidas—. 

Pero antes da una luz…

—Veo  que  te  has  tomado  al  pie  de  la  letra  lo  de  tomar  el  mando  —

replicó,  recuperando  su  habitual  tono  jocoso,  mientras  encendía  la  luz  del baño  para  crear  una  iluminación  indirecta.  A  continuación,  me  clavó  la mirada  como  si  quisiera  entrar  en  mi  mente  y  leer  mis  más  íntimos pensamientos.  Se  me  erizó  el  vello  de  la  nuca—.  ¡Está  bien!,  espero  que disfrutes del espectáculo —agregó con una sonrisa algo perversa. 

Nunca  le  había  pedido  un  estriptis  a  nadie,  quizá  porque  todas  mis historias  amorosas  habían  sido  con  hombres  y,  según  mi  experiencia,  se desnudaban  a  velocidad  de  vértigo  en  cuanto  les  daba  ocasión.  Aunque tampoco se me había ocurrido la idea, la verdad. 

¿Por qué ahora sí…? 

Mi mente dejó de elucubrar en cuanto Alexia comenzó a desabrocharse la camisa. Lo hizo, tal y como yo le había pedido, despacio, liberando cada botón  mientras  me  miraba  de  soslayo.  No  parecía  apurada.  Al  contrario, actuaba  con  desenvoltura,  como  si  estuviese  disfrutando  del  momento. 

Cuando se quitó los pantalones y se quedó en ropa interior, se detuvo. Yo me  encontraba  casi  sin  respiración,  observando  con  descaro  su  cuerpo, esbelto y con los músculos ligeramente cincelados. En ropa interior era aún más impresionante que vestida. 

— Quid  pro  quo.  ¡Te  toca!  —dijo  ella  acercándose  con  paso  seductor hasta tomar asiento a mi lado. 

Su petición me pareció justa, por lo que me levanté, me alejé un par de pasos  y  me  saqué  la  camiseta  por  la  cabeza.  Después  me  desabroché  los pantalones  antes  de  empezar  a  bajarlos  con  lentitud.  ¡Dios!,  me  estaba muriendo  de  vergüenza.  Agradecí  haber  elegido  un  conjunto  de  ropa interior de algodón blanco, bastante mono, que hacía juego. 

Me  acerqué  a  ella  hasta  quedar  justo  enfrente,  con  mi  abdomen  a  la altura  de  su  cabeza.  Levantó  la  cara  y  nuestras  miradas  se  cruzaron  en  lo que me pareció un silencioso intercambio de mensajes. A continuación, me abrazó por la cintura hasta que posó los labios sobre mi ombligo en un beso que me pareció tan  sexy como inquietante. Notaba el cuerpo ardiendo y me pregunté, de forma estúpida, si estaría quemando sus manos. 

Cuando  agarró  el  elástico  de  mis  braguitas  para  bajarlas  con  un movimiento  delicado,  me  quedé  paralizada.  Ella  pareció  percibir  mi turbación, pues sonrió divertida mientras me desabrochaba con habilidad el sujetador  hasta  retirarlo,  dejándolo  caer  al  suelo.  Después,  me  empujó ligeramente  hacia  atrás  para  obtener  una  panorámica  completa  y  examinó mi desnudez con desparpajo, recreándose en unas zonas más que en otras. 

Nadie  me  había  mirado  de  aquella  manera,  como  si  quisiera  memorizar cada recoveco de mi anatomía. Mi sentido del pudor me empujaba a detener semejante escrutinio, pero por alguna razón no lo hice. Quizás, en el fondo, me gustara. 

—¡Guau…!  —exclamó  tras  acercarme  de  nuevo  a  ella  tirando  de  mis caderas. Parecía como si acabara de resolver uno de los grandes misterios de la vida. 

Su reacción me halagó, consiguiendo que aumentara la humedad de mi entrepierna. A continuación, le propiné un suave empujón hacia atrás hasta dejarla tumbada boca arriba sobre la cama y me deshice de su ropa interior tratando  de  contener  el  temblor  de  mis  manos.  La  desnudez  de  su  cuerpo me impactó, para qué negarlo. Me quedé de pie e inmóvil, tomándome mi tiempo  en  observarla  con  detenimiento,  al  igual  que  ella  había  hecho conmigo.  Se  trataba  de  una  situación  con  la  que  había  fantaseado  unas cuantas  veces,  aunque  nunca  había  imaginado  que  mi  cuerpo  pudiera abrasar  y  temblar  al  mismo  tiempo.  Me  dejé  caer  con  cuidado  sobre  ella hasta  que  nuestras  bocas  se  unieron  en  lo  que  fue  el  inicio  de  un  beso electrizante,  intenso,  apasionado.  Sentí  sus  manos  desplazarse  por  mi espalda,  en  una  caricia  espeluznante,  hasta  detenerse  en  mis  glúteos.  Fue entonces  cuando  decidí  dejarme  llevar  por  la  curiosidad,  y  por  mis  ganas también,  y  comencé  a  acariciarle  el  pecho  con  timidez.  ¡Dios  santo!,  ¿de verdad estaba ocurriendo aquello? Estuvimos largo rato en esa postura, sin dejar  de  acariciarnos  y  besándonos  con  vehemencia.  ¿Cuánto?  Imposible saberlo, pues el tiempo había dejado de existir y el espacio no era más que un  concepto  difuso.  Cuando  Alexia  se  movió  hasta  conseguir  que  me tumbara a su lado, de perfil, me dejé llevar. La observé en silencio: su rostro se  delineaba  con  claridad  bajo  la  tenue  iluminación  que  imperaba  en  la habitación. Me acerqué y recorrí con los labios su cicatriz, desde su inicio, en mitad de la frente, hasta la mejilla. Como respuesta a tan íntima caricia, ella bajó la mano con decisión hasta posarla sobre mi pubis, iniciando una exploración en la zona que me dejó el corazón al borde de la taquicardia. 

—¿Te gusta así…? —susurró contra mi oído mientras yo me adaptaba al movimiento de su mano. No me quedaba mucho para alcanzar el clímax y aunque  deseaba  ralentizar  el  momento,  me  sentía  incapaz  de  frenar  lo inevitable. 

—Sí…  —respondí  en  el  mismo  tono,  decidiendo  imitarla  y  hacer  lo propio con ella, esperando acertar con sus gustos. 

Nunca  había  hecho  aquello,  pero  no  tuve  dificultad  a  la  hora  de desenvolverme  con  cierta  soltura.  Ella  reaccionó  al  contacto  con  un respingo, acelerando la respiración de manera ostensible. Un par de minutos después me daba por vencida, dejándome ir en lo que me pareció un ciclón de  sensaciones  en  forma  de  orgasmo.  Sentí  su  lengua  dentro  de  mi  boca mientras yo continuaba moviendo la mano sobre su punto más sensible. La escuché jadear contra mi oído hasta que su cuerpo convulsionó. Si en aquel momento  me  llegan  a  preguntar  por  mi  apellido  hubiese  tenido  que pensarlo,  pues  mi  mente  permanecía  abstraída,  transportada  a  un  universo de  puro  delirio.  Mantuvimos  la  postura  largo  rato,  intercambiando  suaves caricias y recuperando el aliento. 

Fue ella la primera en hablar. 

—¿Estás bien…? 

—Sí —musité recorriendo con los dedos la firme línea de su mandíbula

—. Aunque empiezo a pensar que mi madre tiene razón…

—¿Respecto a qué? —preguntó intrigada, acercándose lo suficiente para depositar un rápido beso sobre el puente de mi nariz. 

—Respecto  a  que  esto  es  una  especie  de  pecado  mortal…  —aclaré aproximando  aún  más  mi  cuerpo  al  suyo—.  Aunque  si  el  demonio  tiene algo que ver en este asunto, puede que, al fin y al cabo, el infierno no sea tan mal lugar —continué diciendo, provocando su risa. 

—¿Eso quiere decir que te ha gustado…? 

—¿Tú qué crees? —inquirí a mi vez, evitando contestar a las claras. 

No me respondió. Se limitó a unir de nuevo nuestros labios en un beso invasivo, potente, profundo. Reaccioné al instante, devolviendo el gesto de forma mecánica, pues comprendí que necesitaba una segunda parte y hasta una tercera, quizá, de lo que acababa de suceder. 



Fue aquella una noche repleta de besos, confidencias, íntimas caricias y sorprendentes  descubrimientos.  Cuando,  ya  bien  entrada  la  madrugada, traspasamos el umbral del reino de los sueños, estábamos agotadas. 
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CAPÍTULO 19. 



ALEXIA. 

Caminaba a través de la niebla, pero la visibilidad era tan limitada que apenas conseguía ver algo. Tenía miedo, aunque no sabía muy bien de qué o por  qué.  Me  detuve  unos  instantes,  tratando  de  orientarme  dentro  del opresivo  silencio  que  me  rodeaba,  aunque  fue  inútil,  estaba  perdida.  Una figura  apareció  a  lo  lejos,  mirándome  con  gesto  sombrío  mientras  su melena, alborotada por una ráfaga de viento, despedía reflejos dorados. Era Rebeca. Traté de correr hacia ella, gritando su nombre, pero mis piernas se rebelaron, negándose a obedecer mis órdenes. Ella se alejó hasta que, para mi  desesperación,  la  perdí  de  vista.  Cuando  recuperé  la  movilidad,  no  fui capaz de encontrarla. Conseguí llegar a casa, pero mi piso pertenecía a una persona  que  no  conocía,  mi  perro  había  desaparecido  e  intuí  que  mi empresa ni siquiera existía. Me entró pánico y hui en una loca carrera por la calle.  Un  precipicio  apareció  de  la  nada  y,  aunque  intenté  detenerme  a tiempo, no lo conseguí. Caí al vacío, gritando. 

—¡Alexia! 

Desperté incorporándome sobre los codos en un brusco movimiento. Me sentía angustiada y sudorosa, con la respiración agitada. 

—Era una pesadilla, ¡tranquila! —dijo Rebeca retirándome el pelo de la frente.  La  miré  extrañada,  tratando  de  comprender  el  significado  de  su presencia  en  mi  cama,  desnuda  y  sentada  al  estilo  indio,  con  las  sábanas arremolinadas en la cintura—. ¿Estás bien…? 

Tardé  un  rato  en  responder,  el  necesario  para  asimilar  que, efectivamente, se trataba de la pesadilla de siempre, aunque con alguna que otra  variación,  como  la  aparición  de  Rebeca.  Era  la  primera  vez  que formaba parte de aquel endemoniado sueño. 

—Sí,  estoy  bien…  —respondí  dejándome  caer  hacia  atrás  y esforzándome  en  sonreír  de  forma  despreocupada.  La  ocasión  lo  merecía, sin duda, pues la fascinante realidad que tenía ante mis ojos superaba, con creces, la peor de las pesadillas. 

—¿Qué  soñabas?  —curioseó  Rebeca,  tumbándose  a  mi  lado  y cubriéndose pudorosamente con la sábana. 

—No lo recuerdo… —mentí dejándome embargar por un sentimiento de auténtica felicidad. Mi casa seguía siendo mi casa, mi perro roncaba en su

cama y mi empresa continuaba subiendo como la espuma, aunque nada de ello  era  comparable  al  hecho  de  despertarme  con  Rebeca  Vega  a  mi  lado después  de  pasar  media  noche  haciendo  el  amor  con  ella.  Sin  duda,  el universo me sonreía. 

—Parecías  atormentada…  —insistió  tras  acercarse  a  mí  hasta  que nuestras caras quedaron a escasos centímetros de distancia. 

—Puede que tuviese algo que ver con la lasaña esa que preparaste… —

dije  con  sorna.  No  estaba  preparada  para  compartir  con  ella  ciertas inseguridades que aún me asaltaban y que tenían su origen en una época en la que sentía que el mundo confabulaba contra mí. 

—¡Muy  graciosa!  —La  expresión  de  su  rostro,  entre  adormilada  y risueña,  me  pareció  irresistible.  La  miré  tratando  de  ocultar  la  impresión que me causaba, maldiciendo por un instante la posibilidad de que Rebeca no llegara a formar parte de mi futuro. Me asustaba aquella idea, la verdad. 

—¿Desayunamos? —pregunté, resignada, tras echar una rápida ojeada al reloj de mi mesilla de noche. Eran casi las diez y a las once tenía una cita importante en mi despacho. Debía apresurarme—. Tengo una reunión y voy con el tiempo justo —añadí  tras detectar cierta desilusión en su mirada. En verdad,  nada  en  el  mundo  me  hubiese  gustado  más  que  quedarme  en  la cama con ella. 

Desayuné con pocas ganas y me vestí sin pensar demasiado en mi  outfit. 

Mi mente estaba distraída y no dejaba de rememorar lo sucedido la noche anterior. ¿De verdad había ocurrido? Si no fuese por la constante presencia de Rebeca, preparando las tostadas con una sonrisa traviesa o tirada en la cama mientras contemplaba cómo me vestía, habría tenido mis dudas. Me pregunté  si  ella  también  habría  sentido  la  extraña  conexión  espiritual, además  de  la  física,  que  impregnó  por  completo  el  ambiente  durante  la noche anterior. Probablemente no. Al fin y al cabo, para ella aquello no era más  que  una  aventura  secreta  y  morbosa  que  deseaba  vivir  y  después olvidar. O algo así. Además, imaginaba que los fuertes convencionalismos con  los  que  había  crecido  le  impedían  enfocar  el  asunto  desde  otra perspectiva, e intuía que me iba a costar Dios y ayuda que abriera su mente al respecto. 

—Espera,  te  has  abrochado  mal  la  camisa  —Su  voz,  divertida, interrumpió el hilo de mis pensamientos. 

Se acercó a mí con gesto de suficiencia y la recibí con un ligero beso en los  labios.  Los  dioses  debían  estar  recompensándome  por  algo  bueno  que

había hecho en el pasado, seguro. 

—¿Nos vemos esta noche? —pregunté en tono despreocupado, soltando de  una  vez  por  todas  la  cuestión  que  me  llevaba  un  rato  quemando  en  la boca. ¿Y si me daba largas…? 

—He  quedado  con  Elena  para  ir  al  cine…  —respondió  tras  un  leve titubeo—. Pero mañana, si quieres, estoy libre. 

Mi  corazón  se  relajó  tras  sufrir  un  ligero  acelerón.  Mañana.  Podía esperar al día siguiente, por supuesto. 

—De acuerdo. 

—Por cierto, hablando de Elena… —dijo ella mirándome con repentina seriedad. De inmediato supe lo que me iba a pedir—, ¿está en tu mano que recupere su trabajo? 

—Podría ser… —repliqué un tanto ambigua. Por supuesto que estaba en mi mano, no en vano me había convertido en uno de los mejores clientes de Zúñiga-García y Asociados. Además, mi relación con el socio principal era excelente. 

—¿Podría ser? —repitió acercándose a mí hasta dejar su rostro a escasos centímetros del mío—. Haz lo posible para que suceda, por favor. 

Imposible no hacerlo si me lo pedía así. En realidad, no creo que hubiese sido  capaz  de  negarle  algo  aquella  mañana,  aunque  era  preferible  no compartir con ella semejante información. 

—Lo pensaré —contesté simulando tener dudas. 

Lo  primero  que  haría,  en  cuanto  llegara  a  mi  despacho,  sería  llamar  al mismo  Alberto  Zúñiga.  El  hombre  debía  de  estar  intrigadísimo  con  el asunto;  había  intentado  sonsacarme  en  varias  ocasiones  sobre  los  motivos de  mi  petición  de  despido  para  Elena,  pero  siempre  se  encontraba  con  la misma  respuesta:  «Cuestiones  personales  que  no  vienen  al  caso» .   Seguro que se alegraba de poder reincorporarla a su plantilla. 

—Piensa lo que quieras, pero hazme este favor —dijo antes de sujetarme por la cintura y estamparme un beso de despedida en la boca que me dejó ligeramente  mareada  y  con  el  corazón  palpitante—.  Por  cierto,  ¿no  se  te olvida algo…? —añadió mientras yo recogía mi bolso para dirigirme a la salida. 

—¿El qué…? 

—La lista esa del infierno que me dejas todos los días, ¿o la has escrito ya y no me he enterado? —Su expresión corporal, con los brazos cruzados y las piernas algo separadas, reflejaba un innegable aire de fastidio que me

hizo sonreír. Pensaba enviarle un wasap sobre ese asunto en unos minutos, pero se me había adelantado. 

—Te libero de tu penitencia. A partir de hoy la considero cumplida. Lo único: dale un buen paseo a César antes de irte, por favor. 

Me miró con gesto extrañado, como si no me hubiese escuchado bien del todo. Tardó unos segundos en contestar. 

—¿En serio…? 

—En serio. 

—¿Qué  te  ha  hecho  cambiar  de  idea?  —preguntó  intrigada—.  ¿Es porque  hemos…?  —Dejó  la  interrogación  a  medias,  como  si  le  costara pronunciar determinadas palabras, lo que me pareció bastante gracioso. 

—¿Qué  más  da  el  motivo?  El  caso  es  que  doy  por  cumplido  nuestro acuerdo. —Deseaba que se comportara conmigo con absoluta libertad, sin elementos  de  por  medio  que  pudieran  enturbiar  la  peculiar  relación  que acabábamos de iniciar. 

—¿Y qué pasa con el club…? 

—Pues lo que acordamos en su momento: manéjalo a tu antojo, no me inmiscuiré. Y cuando tengas capital suficiente como para comprar mi parte, te la venderé. —Sabía que tardaría años, por supuesto, pues la operación no me  había  salido  precisamente  barata.  Aun  así,  vistos  los  últimos acontecimientos, empezaba a pensar que había comprado a precio de saldo. 

—¿Seguro que mantendrás tu palabra? Aunque en un futuro tú y yo no…

—De  nuevo  tenía  dificultades  para  encontrar  los  términos  apropiados  y referirse  a  lo  que,  obviamente,  quería  decir.  Me  dolió  que  mencionase aquello, como si diera por seguro, tarde o tempano, nuestra ruptura, ¡con lo bien que había comenzado el día! Odiaba la idea de que el destino pudiera ser tan mezquino como para arrebatarme aquello que durante tanto tiempo había deseado. 

—Tienes mi palabra —afirmé con una sonrisa falsa antes de alargar mi mano derecha con solemnidad. Cuando me la estrechó, tuve el impulso de apretar  la  suya  con  rabia,  pero  no  lo  hice,  por  supuesto.  No  me  convenía dejarme  llevar  por  las  emociones;  era  preferible  utilizar  cierta  estrategia para tratar con aquella niña pija y aspirante a marquesa de la que me había enamorado. 

Cuando salí a la calle, lo hice con un sentimiento agridulce, una extraña y desconcertante mezcla entre felicidad y decepción. 
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REBECA. 

—Espera, ¡hoy invito yo! —dijo Elena apartando mi mano de la taquilla y sacando su tarjeta de crédito para pagar las entradas del cine—. Y a las palomitas,  también…    —añadió  menando  los  hombros  en  una  especie  de baile extraño que de inmediato atrajo la mirada de las personas que estaban en la cola, detrás de nosotras. 

—¡Venga!,  que  la  peli  va  a  empezar…  —intervine  interrumpiendo  su delirante baile. 

Era obvio que mi amiga estaba eufórica; había recibido la llamada de su antiguo  jefe  ofreciéndole  la  reincorporación  inmediata  al  bufete  con  un sustancioso bonus por las molestias del «malentendido» de su despido. No había dado más explicaciones, ni Elena se las había requerido. 

—Todavía  no  me  has  aclarado  del  todo  cómo  lo  has  conseguido.  No sabía que te llevabas tan bien con Alexia últimamente… ¿Habéis enterrado el hacha de guerra, por fin? 

—Tampoco  es  que  nos  llevemos  tan  bien…  —aclaré  de  inmediato—. 

Simplemente  hemos  aprendido  a  respetarnos  —continué  diciendo  en  tono despreocupado. 

No tenía intención de revelar a nadie, ni siquiera a Elena, la verdadera naturaleza de la relación que mantenía con Alexia. ¿Para qué? En el fondo, no era otra cosa más que una historia con  fecha de caducidad. 

Alexia y yo. ¡Dios santo!, ya era bastante raro lo que estaba ocurriendo, como  para  plantearme  algo  más  trascendental.  Además,  salir  en  serio  con una mujer no entraba dentro de mis planes. 

—Sigo  sin  entenderlo.  Hace  un  par  de  meses  quería  hundirnos  en  la miseria  y  ahora  consigue  que  me  devuelvan  mi  trabajo  y  te  libera  de  la esclavitud  antes  de  tiempo…  Es  extraño,  ¿no  crees?  —insistió  mi  amiga mientras  entrábamos  en  la  sala  de  cine,  todavía  iluminada,  buscando nuestros asientos. 

—¿Y yo qué quieres que te diga? No estoy en su cabeza como para saber el  motivo  de  sus  acciones  —repliqué  sin  faltar  del  todo  a  la  verdad  y deseando cambiar de tema cuanto antes. 

—No  me  fio  de  ella.  ¿No  será  que  nos  tiene  preparada  otra  sorpresa? 

Recuerda que nos la tiene a jurada, sobre todo a ti…

—Olvídate,  Elena.  Creo  que  nos  ha  perdonado.  Es  tan  sencillo  como eso…

—Espero que tengas razón. 

—La  tengo  —afirmé  con  rotundidad.  Todavía  existían  unos  cuantos interrogantes referentes a Alexia, pero estaba relativamente segura de que la época de las  vendettas había finalizado. 

Las luces se apagaron y me preparé para disfrutar de la película, aunque apenas fui capaz de seguir el argumento; mi mente no dejaba de pensar en Alexia y en todo lo sucedido la noche anterior. Tenía la extraña impresión de  que  el  aire  estaba  impregnado  de  su  aroma  y  de  que  mis  manos  aún sentían la calidez de su piel. Una parte de mí deseaba salir de aquella sala e ir en su busca para continuar donde lo dejamos la noche anterior, pero no lo pensaba hacer, por supuesto; me negaba en rotundo a someterme a aquella especie de debilidad que parecía dominarme en los últimos tiempos y que me tenía bastante desconcertada. 

Acabada  la  película,  Elena  insistió  en  celebrar  la  reincorporación  a  su trabajo y nos dedicamos a recorrer unos cuantos garitos de moda mientras ella  se  bebía  hasta  el  agua  de  los  floreros.  Reímos,  bailamos  y  tonteamos con  unos  cuantos  tíos,  pero  cuando  llegué  a  casa,  a  eso  de  las  tres  de  la madrugada, era incapaz de dormirme. Sentía la piel caliente, las hormonas revolucionadas  y  la  respiración  acelerada.  La  imagen  de  Alexia, omnipresente en todas y cada una de mis cavilaciones, me incitó a tratar de alcanzar el placer por mí misma. 

No era la primera vez que se me ocurría hacer aquello pensando en ella, pero si la primera en la que claudiqué, dejándome llevar por tan lujurioso impulso. 





ALEXIA. 

—Alexia, ¿tenemos entonces luz verde para desarrollar el proyecto? 

El director del departamento de ingeniería informática de ScarCompany me  miró  con  gesto  inquisitivo.  Yo  llevaba  toda  la  reunión  distraída, jugueteando  con  un  bolígrafo  y  escuchando  a  medias  las  exposiciones  de los informáticos. Al final, iba a tener razón Patri cuando decía que aquella mala víbora sería mi perdición; se refería a Rebeca, por supuesto. 

—Déjame  darle  una  vuelta.  Lo  hablaremos  de  nuevo  la  semana  que viene  —sentencié  levantándome  de  mi  asiento  y  dando  por  terminada  la

reunión, incapaz de centrarme lo suficiente como para adoptar una decisión. 

Mi mente se encontraba en otro asunto, concretamente en el prometedor fin de semana con Rebeca que se me presentaba por delante. Sabía que solo habíamos hablado de quedar la noche del viernes, pero daba por hecho que el encuentro se alargaría hasta el mismo lunes por la mañana. O al menos eso  esperaba,  claro,  pues  existía  la  deprimente  posibilidad  de  que  ella tuviera otros planes. 

Me dirigí sin demora al despacho de Patri. Me había citado con ella para comer y la reunión se había alargado más de la cuenta. Conociéndola, me estaría esperando impaciente. 

—¿Qué hora son estas…? —refunfuñó apagando su ordenador en cuanto me vio aparecer—. Llegas veinte minutos tarde y me muero de hambre. 

—¡Perdona!  —me  disculpé  esperando  a  que  terminara  de  recoger  sus cosas—. En compensación, te dejo elegir el sitio e invito yo. —Imaginaba que acabaríamos en ese italiano que tanto le gustaba a mi amiga en el que servían unas pizzas algo grasientas. 

—¡Perdonada!, pero ya sabes entonces dónde vamos…

—De acuerdo —contesté con voz resignada mientras nos dirigíamos al ascensor que bajaba hasta el subsótano del edificio—. Pero alguna vez me contarás  por  qué  seguimos  comiendo  en  los  mismos  sitios  que frecuentábamos de estudiantes…

—¡No me hagas hablar! Paso olímpicamente de la  nouvelle cuisine esa que tanto te gusta. ¡Pura bazofia! 

Aquella era una discusión perdida; los gustos culinarios de Patri parecían haberse estancado en su época adolescente. 

Entramos  en  el  garaje  y  ella  se  dirigió  hacia  su  última  adquisición,  un Mercedes  deportivo  color  rojo  chillón.  Era  el  tercero  que  se  compraba  en los  dos  últimos  años  de  esa  categoría,  a  cada  cual  más  extravagante  y cantoso que el anterior. Estaba claro que mi amiga tenía alma de futbolista de élite. 

—¿Por qué no vamos mejor en el mío? Para ir al centro de la ciudad es más  discreto…  —sugerí  con  cautela,  aun  sabiendo  que  tenía  la  batalla perdida. Patri, al contrario que yo, no tenía inconveniente en ir llamando la atención con ese tipo de cosas. 

—No  seas  plasta  y  entra  de  una  vez  —replicó  abriendo  el  vehículo  y haciendo caso omiso de mi propuesta—. Hablando de coches, ¿qué piensas

hacer con la antigualla esa que tienes escondida en tu garaje? Hace un año que lo compraste y jamás te lo he visto usar…

Se refería al coche de Rebeca, un espectacular Porsche 911 restaurado de los años 70, regalo del difunto marqués a su hija por su mayoría de edad y que ella se había visto obligada a vender para afrontar deudas. Yo lo había adquirido  tras  localizar  al  nuevo  dueño,  un  coleccionista,  ya  entrado  en años,  al  que  tuve  que  convencer  con  un  buen  cheque  y  la  mejor  de  mis sonrisas para que se deshiciera de él. Desde entonces, lo tenía aparcado en el garaje de mi casa tapado con una lona. Tan solo lo arrancaba de tanto en cuando para darle una vuelta y evitar su deterioro. 

—Aún  no  lo  sé.  En  el  fondo  lo  considero  como  una  especie  de inversión… El precio de los coches de época no deja de subir —contesté sin saber muy bien a quién intentaba convencer con semejante argumento, si a Patri o a mí misma. 

—¡Una  inversión!  —exclamó  ella  con  voz  de  falsete  tras  arrancar  el Mercedes de un brusco acelerón—. Sigo sin entender por qué lo compraste. 

—¿Me creerías si te digo que yo tampoco? 

—Sí, te creo —afirmó tras reflexionar durante unos segundos—. Te creo porque empiezo a pensar que todo lo que tenga que ver con la  marquesita diabólica  te  está  nublando  el  juicio…  —agregó,  mirándome  de  reojo—. 

Eres consciente de ello, ¿verdad? 

Ya estábamos con eso otra vez. Desde que la había puesto al corriente de lo ocurrido con Rebeca durante los últimos días no hacía más que lanzarme pullas. 

—Soy  mayorcita  para  saber  lo  que  hago,  ¿no  crees?  —repliqué  algo escocida. Sabía que lo decía por mi bien, pero había cosas que no deseaba escuchar, ni siquiera de ella. 

—Está bien, ¡perdona! —se disculpó soltando por un momento la mano derecha del volante para darme un golpecito cariñoso en la pierna—. Pero dime  que  solo  pretendes  acostarte  con  ella  unas  cuantas  veces  y  luego olvidarla…

—No te puedo decir tal cosa… —contesté con total sinceridad. No era eso, ni remotamente, lo que tenía en mente. 

—¡Lexi!, no me digas que te has enamorado de esa idiota…

—Pues no te lo digo, pero entones faltaría a la verdad. —Nunca le había mentido a Patri y no era cuestión de empezar a hacerlo ahora, y menos con una cuestión como esa. 

—¡Jesucristo!  —exclamó  tras  soltar  un  sonoro  bufido,  aumentando  la velocidad  hasta  conseguir  traspasar  el  semáforo  en  ámbar—.  Con  la  de mujeres que hay en el mundo! Si lo llego a saber, jamás te habría ayudado a llevar a cabo tu particular ajuste de cuentas —se  lamentó en tono irritado. 

—Venga Patri, no seas tan cerrada de mente. Ya te he dicho que, en el fondo, Rebeca no es mala tía. 

—En el fondo, ¡ya! Suponiendo que tengas razón, ¿tú sabes en dónde te metes? Esa niña pija pertenece al círculo más ultraconservador y rancio de este  país,  un  ambiente  de  «hijos  de-»  con  olor  a  naftalina  y  valores decimonónicos, Lexi…

—¡Exageras!…

—No  te  quiero  aguar  la  fiesta,  pero  no  te  hagas  ilusiones  con  ella. 

Seguro  que  es  de  las  que  van  a  las  corridas  de  toros,  votan  a  partidos extremistas  y  odian  la  palabra  «feminismo».  ¿Tú  crees  que  alguien  así admitiría  públicamente  que  le  gustan  las  tías…?  Seguro  que  lleva  toda  la vida  escuchando  que  tiene  que  buscarse  un  maridito  de  renombre  para prolongar  su  estirpe  con  unos  cuantos  mocosos  a  los  que  educar  en  los mismos ideales…

—¿Y qué tendrá que ver lo que lleva toda la vida escuchando? Además, que yo sepa, dos mujeres pueden tener hijos perfectamente, ¿no crees? 

—¡Pues claro que sí! Solo te digo lo que esa idiota tendrá metido en la cabeza. 

—Puede  que  tengas  razón,  pero  apuesto  a  que,  si  es  así,  cambiará  de idea…  —Intuía  que  el  enfoque  de  Patri  no  se  alejaba  demasiado  de  la realidad,  aunque  algo  me  decía  que  Rebeca  no  era  de  las  que  se  dejaban llevar por lo que se suponía que los demás esperaban de ella. Esperaba no equivocarme. 

—Y luego está su madre… Según mis padres es una esnob insoportable con  ínfulas  de  grandeza  y  una  ideología  propia  de  Gilead ,  ya  sabes,  de  la serie  El cuento de la criada. 

—¿Y a mí qué rayos me importa su madre? 

—¡Simplemente era un comentario! 

—Ya…

—Con sinceridad, no sé si desearte buena suerte o esperar que fracases. 

—Ah,  ¡pues  muchas  gracias!  —repliqué  con  ironía—.  Me  encanta  el apoyo que me brindas. 

—No seas boba, ¡claro que tienes mi apoyo! Pero piensa que tú te habrás acostado con ella, aún no sé por qué diabólicos designios de la vida, pero yo la  sigo  viendo  como  la  chica  que  me  llamaba   Moby Dyck  y  que  te  tiraba botes de pintura en la cabeza…

—Te  entiendo,  pero  si  alguna  vez  llega  el  momento  y  te  lo  pido, prométeme que le darás una oportunidad. 

—Ya sabes que lo haré —admitió, apartando por un segundo la mirada de la calzada para fijarla en mí—. Pero si esa idiota se te pone tonta, pasa de ella, ¿ok? 

—Llegado  el  caso,  pasaré  de  ella  —concedí  cruzando  los  dedos  de manera  supersticiosa.  No  entraba  en  mis  planes  permitir  que  ocurriera  tal cosa. 

Comimos  las  grasientas  pizzas  sin  volver  a  tocar  el  tema,  cosa  que agradecí, la verdad. El presente era un regalo valioso que debía disfrutar y de nada valdría angustiarme por cuestiones ajenas a mí. 

En cuanto al futuro, ya me encargaría en su momento de él. 
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REBECA. 

—Gloria,  por  favor,  ¿me  puedes  dar  una  puntada  a  este  tirante,  que  se me  ha  roto?  —rogué  en  tono  implorante  mientras  entraba  a  la  cocina mirando  agobiada  el  reloj.  Alexia  estaría  a  punto  de  llegar  y  yo  aún  no estaba  del  todo  preparada,  aunque,  ¿por  qué  me  arreglaba  tanto?  Era  una simple cena, nada más. 

—Ahora  no  puedo,  que  tengo  muchas  cosas  que  hacer…  Tráemelo  el lunes, mejor —respondió la aludida con su habitual desparpajo. Le acababa de  soltar  tres  mil  euros  y  todavía  tenía  la  cara  dura  de  no  echarme  una mano. 

Me fui maldiciendo por lo bajo. Nunca se me ha dado precisamente bien la  costura,  por  lo  que  acabé  eligiendo  otro   outfit:  pantalón  acampanado verde oscuro y una camisa blanca de mangas abullonadas. Me cambié con rapidez, completando el atuendo con unos zapatos de tacón y un colgante de plata.  Terminé  de  arreglarme  justo  a  tiempo  para  escuchar  la  llamada perdida que hizo Alexia a mi móvil anunciando su llegada. Más me valía darme prisa. 

—¡Hola!  —saludé  entrando  por  la  puerta  del  copiloto  del  inmaculado Volvo blanco. 

—¿Qué  tal…?  —saludó  a  su  vez  ella,  con  su  habitual  sonrisa  burlona, antes de arrancar el coche. 

Observé que también se había arreglado con esmero: llevaba un elegante mono  oscuro  de  pantalón  largo  y  tirantes  e  iba  maquillada  y cuidadosamente peinada. Estaba sensacional, la verdad. Me obligué a fijar la vista hacia delante; no quería que percibiera mi escrutinio. 

—¿Dónde vamos? 

—¿Conoces el 323? 

—No  he  ido,  pero  he  oído  hablar  de  él.  —Se  refería  a  uno  de  los restaurantes  más  de  moda  de  toda  la  ciudad.  Se  rumoreaba  que  era imposible  evitar  la  lista  de  espera  si  no  se  contaba  con  la  amistad  de  los dueños—. ¿Has reservado…? 

—¿Tú qué crees? 

—Pues  espero  que  sí  —repliqué  en  tono  desconfiado—.  ¿Cómo  has conseguido  mesa?  —Sabía  que  Clara  y  su  oftalmólogo  habían  intentado

reservar un par de veces hasta darse por vencidos. 

—Llamando  y  reservando.  Vamos,  lo  normal…  —contestó  en  tono socarrón. A veces era odiosa, sobre todo cuando pretendía burlarse de mí. 

Decidí no preguntar más al respecto. 

El tráfico, a pesar de ser un viernes por la noche, era relativamente fluido y en poco más de quince minutos llegamos a nuestro destino. Dejamos el Volvo  al  aparcacoches  y  en  cuanto  Alexia  se  identificó  a  la  extravagante recepcionista  del  local,  esta  nos  acompañó  a  nuestra  mesa  mientras  nos daba  conversación  haciendo  gala  de  un  acento  extranjero  que  no identifiqué. 

El  sitio  parecía  un  tanto  extraño.  La  iluminación  era  tenue  para  ser  un restaurante y la música estaba un poco alta, aunque por fortuna era buena. 

Me alegré de haberme esmerado tanto con mi atuendo, pues la gente iba de lo más arreglada. 

Estudiamos la carta con detenimiento antes de pedir, pues los platos eran de los que había que leer dos veces para enterarse de los ingredientes que llevaban.  Nunca  me  ha  gustado  demasiado  ese  tipo  de  menús,  pero  debía reconocer que el sitio era subyugante y la comida, una vez servida por un elegante camarero de ademanes ceremoniosos, estaba deliciosa. 

Hablamos  de  todo  un  poco  y  la  cena  transcurrió  de  manera  apacible hasta que nos trajeron los postres. Fue en ese momento cuando empezó a torcerse la cosa. 

—¿Entonces,  habías  venido  alguna  vez  aquí…?  —curioseé  mientras desmenuzaba con el tenedor mi exótico  souflée antes de llevarme un trocito a la boca. 

—Alguna que otra vez —contestó Alexia dando vueltas distraídamente a su copa de agua. Me empezaba a fastidiar que fuera tan opaca conmigo, la verdad—.  ¿Te  ha  gustado  el  sitio?  —preguntó  a  continuación  con  gesto intrigado. 

—Sí, aunque es un poco… estrafalario. 

—Puede, pero la comida es excelente. 

—¿Sueles venir aquí con tus ligues? —La pregunta salió de mi boca de forma  espontánea.  De  inmediato  me  arrepentí  de  haberla  formulado;  no quería parecer una cotilla integral. 

—¿Mis ligues…? —repitió con una mueca divertida. 

—Sí,  bueno…  Nunca  me  has  contado  nada  sobre  tu  vida  amorosa  —

aclaré, apurada, tratando de justificar mi curiosidad. 

—Tú  tampoco  me  has  contado  demasiado  sobre  la  tuya,  la  verdad  —

replicó  enarcando  las  cejas  en  un  significativo  gesto—.  Aunque, respondiendo  a  tu  pregunta,  las  veces  que  he  venido,  ha  sido  con  Patri. 

¿Algo más que quieras saber…? 

Quería saber muchas cosas, como, por ejemplo, con quién se relacionaba habitualmente, cuántas novias había tenido y si se había enamorado alguna vez,  pero  la  mirada  burlona  que  me  dirigía  me  desanimó  a  plantear  tales cuestiones.  Alexia  podía  ser  encantadora  y,  al  minuto  siguiente,  algo cortante. 

—Bueno, eeh… ¡No sé!, nada en concreto… ¿Y tú? 

Permaneció  unos  cuantos  segundos  en  silencio  mientras  trazaba  con  el dedo  una  especie  de  dibujo  abstracto  en  el  mantel.  Parecía  estar  dándole vueltas a algo. 

—La verdad es que sí, tengo curiosidad por algunas cosas… —anunció con una expresión en el rostro indescifrable—. Por ejemplo: ¿te gustan las corridas de toros? 

—¿Cómo? —pregunté desconcertada. ¿A qué venía eso ahora? 

—Que si te gustan las corridas de toros… —repitió en un tono que me recordó al del profesor que se dirige a un alumno no demasiado brillante, lo que reconozco que me molestó. 

—La verdad es que no, ¿por qué lo preguntas? 

—No sé, ¡es una pregunta cualquiera! Y, ya que estamos, ¿qué opinas de los negacionistas del cambio climático…? 

—La comunidad científica internacional es bastante clara con ese asunto, 

¿tengo pinta de negar ese tipo de cosas? —inquirí a mi vez algo amoscada por el cariz que empezaba a tomar la conversación. 

—Yo no he dicho eso. Se trata de una pregunta inocente…

—¡Ya!, dudo mucho que, precisamente tú, peques de formular preguntas inocentes. 

—¿Y  qué  piensas  del  feminismo?  —planteó  a  continuación,  haciendo caso omiso de mi comentario. 

—¿En relación con qué, exactamente…? 

—En  relación  a  su  significado  como  movimiento  social  —aclaró encogiendo los hombros sin dejar de mirarme con una sonrisa algo torcida que, de pronto, me sulfuró. 

—Pues creo en la igualdad de derechos, por supuesto, aunque tampoco me gustan los extremos…

—¿A qué te refieres con extremos? —Su actitud era desconfiada, como la del policía que pretende sonsacar la verdad al presunto delincuente a base de perseverancia. 

—¿Se  puede  saber  a  qué  viene  tanto  interrogatorio  raro  sin  venir  a cuento? 

—No es un interrogatorio raro… Solo me gustaría saber algunas cosas más de ti —explicó efectuando un gesto con las manos que podría significar cualquier cosa—. Aunque, hablando de extremos, ¿te puedo preguntar a qué partido político sueles votar? 

—Pero bueno, ¿tú de qué vas? No me gusta que me examinen, y menos aún de manera tan prejuiciosa…

—¿Prejuiciosa?  ¿Me  vas  a  hablar,  precisamente  tú,  de  prejuicios?  —

inquirió  con  insolencia  tras  doblar  meticulosamente  su  servilleta  de  una forma que, no sé muy bien por qué, me pareció intimidante. 

—Si tienes esas ideas sobre mí, no deberías quedar conmigo, ¿no crees? 

Consideró mis palabras con aire reflexivo, pero no respondió, se limitó a pedir de un gesto la cuenta a la camarera ignorando mi comentario, lo cual me  pareció  bastante  ofensivo.  De  nuevo  estaba  presente  la  gélida  brecha que antaño nos separaba. 

—Aquí tienen… —anunció la camarera depositando salomónicamente la nota en una bandejita de plata en mitad de la mesa. 

Alexia  hizo  amago  de  cogerla,  pero  me  adelanté  y,  sin  comprobarla siquiera,  me  la  quedé  ofreciendo  a  la  chica  mi  tarjeta  de  crédito;  no  me apetecía  dejarme  invitar.  Alexia  no  dijo  nada,  sonrió  divertida  mientras  la camarera pasaba por segunda vez mi tarjeta por el datáfono. Yo empecé a sudar  al  recordar  los  tres  mil  euros  que  le  acaba  de  transferir  a  Gloria. 

Puede  que  mi  saldo  bancario  estuviera  en  números  rojos.  Eché  un  rápido vistazo a la cuenta y casi me caigo redonda del susto; aquello era un atraco a mano armada. 

—Me da error por tercera vez, lo siento —se excusó la amable camarera antes de devolverme la tarjeta. 

—Pruebe  con  la  mía…  —intervino  Alexia  observándome  de  reojo  con gesto  de  guasa.  Me  dieron  ganas  de  arrojarle  el  contenido  de  mi  copa  en toda la cara. 

Esperé a quedarnos otra vez a solas para tomar la palabra:

—¿Qué es lo que te parece tan divertido, se puede saber…? 

—Tu cara de apuro. ¡Si te vieras! —respondió soltando una risita que me pareció insultante. 

—Pues ale, guapa, espero que te sigas divirtiendo el resto de la noche tú sola. Yo me voy a mi casa. 

Me levanté furiosa y cogí el bolso antes dirigirme a la salida con toda la dignidad de la que fui capaz. 

Una vez más, sentí que la odiaba con todas mis fuerzas. 





ALEXIA. 

Permanecí unos segundos sentada en la mesa, observando cómo Rebeca abandonaba  el  restaurante  con  paso  airado  mientras  me  preguntaba  qué diablos había pasado para que la cita se hubiese ido al garete. La culpa era mía  por  dar  tantas  vueltas  a  todo  lo  que  me  decía  Patri.  Era  obvio  que Rebeca se había ofendido con mis preguntas, aunque el asunto de la tarjeta de crédito tampoco había ayudado demasiado, la verdad, ¿por qué me había tenido  que  reír?  Quizá  estuviera  a  tiempo  de  reconducir  la  situación.  Me levanté y fui tras ella hasta conseguir interceptarla en plena calle. 

—Rebeca, ¡espera!, te llevo a casa. 

—No, gracias, prefiero coger un taxi. 

—¿Te  has  enfadado…?  —pregunté  haciéndome  la  ingenua  y  dando  un par de rápidas zancadas para ponerme a su altura. 

—No,  ¡qué  va!,  es  que  tengo  sueño  —replicó  tirando  de  ironía  y buscando un taxi con la mirada. 

—Venga, no seas boba, que te llevo yo… —dije tratando de detenerla—. 

Además,  te  voy  a  cobrar  mucho  menos  que  un  taxi  —añadí  tratando  de hacerme la chistosa, aunque por la mirada de furia que me dedicó, era obvio que  mis  palabras  no  le  habían  hecho  demasiada  gracia.  Casi  mejor abstenerme de determinados comentarios, al menos aquella noche. 

—Que no, gracias. 

—Vamos al coche —insistí, tomándole a la fuerza la mano y tirando de ella, mientras le hacía una seña al aparcacoches para que me trajera el Volvo

—. Y no te resistas, que vas a conseguir que nos mire todo el mundo…

Se soltó con gesto furibundo, aunque se mantuvo a mi lado hasta que el chico  nos  acercó  el  coche,  apenas  unos  minutos  después.  Nos  subimos  al vehículo  en  silencio  y  esperé  a  incorporarme  al  tráfico  antes  de  hablar  de nuevo. 

—No sabía que eras tan susceptible…

—Pues yo sí sabía que eras tan idiota, ¡mira tú por dónde! 

—¿Idiota? —repetí con fingida indignación. No me contestó, se limitó a lanzarme  una  mirada  de  rencor  de  lo  más  significativa.  En  el  fondo  me divertía verla así de enfadada. 

—Coge la siguiente a la derecha; es el camino más corto para a llegar a mi casa —me indicó al cabo de un rato. 

—¿No prefieres que vayamos a la mía…? 

—No. 

—Como quieras —repuse con resignación. Me moría por pasar la noche con ella, pero algo me decía que era preferible no insistir más. Empezaba a comprender que mi bella acompañante, además de susceptible, era bastante testaruda. 

Aparqué en la puerta de su casa y apagué el motor. Nos observamos en silencio en la semioscuridad de la noche. Su rostro, iluminado por la tenue luz  de  una  farola,  parecía  algo  enfurruñado.  Aun  así,  estaba esplendorosamente  guapa.  Sentí  el  irrefrenable  deseo  de  besarla,  pero preferí contenerme. 

—¿Nos  vemos  mañana?  —acabé  por  preguntar  esbozando  una  sonrisa en señal de paz. 

—Ya  veremos…  —replicó  tamborileando  nerviosa  con  los  dedos  la guantera del coche. 

—Te  recojo  a  las  diez  de  la  mañana  —anuncié  haciendo  caso  omiso  a sus palabras. Me estaba empezando a cansar su actitud, tampoco había sido para tanto, ¿no? 

—¿Qué parte del «ya veremos» no has entendido? 

—¿Te va a durar mucho tiempo la rabieta? 

—Lo que estime convenient…

No dejé que terminara la frase. Me acerqué impulsivamente a ella hasta sujetarla  por  el  cuello  y  posar  mis  labios  sobre  los  suyos.  Al  principio  se resistió al beso, pero después sentí que su lengua se enredaba con la mía y que su cuerpo se movía con sutileza para facilitar el contacto. Cuando nos separamos, algo después, lo hicimos dejando apenas espacio suficiente para poder hablar. 

—Entonces…  ¿te  recojo  a  las  diez?  —susurré  contra  su  boca, acariciándole el mentón con la mano. 

—A  esa  hora  estaré  durmiendo…  —respondió  en  el  mismo  tono, acercándose  a  continuación  hasta  morder  mi  labio  inferior  sin  demasiada suavidad, en un gesto que delataba su atracción hacia mí y que me encantó. 

—Pues  te  despiertas…  —conseguí  decir  dejándome  llevar  por  la increíble sensación de sentir la presión de sus dientes contra mi boca. 

—¿Se  puede  saber  dónde  quieres  ir  un  sábado  tan  pronto?  —inquirió intrigada tras separarse unos centímetros. 

—Es una sorpresa…

—¿Qué tipo de sorpresa? 

—Las sorpresas no se cuentan. 

—Todavía no he dicho que vaya a ir contigo a ninguna parte… —objetó abriendo  la  puerta  del  copiloto  y  utilizando  un  tono  de  voz  ofendido  que indicaba que seguía molesta. 

—¡Hasta mañana! —logré decir antes de que me dejara con la palabra en la boca de un portazo. 

Conduje hasta casa bastante fastidiada; era una verdadera lástima que no hubiese querido venir conmigo, la verdad. 

La  próxima  vez  que  se  me  pasara  por  la  cabeza  molestarla  con preguntitas mordaces, lo haría  después de y no  antes de. 
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CAPÍTULO 22. 



REBECA. 

Eché un rápido vistazo dentro de mi armario y seleccioné unos vaqueros ajustados,  una  camiseta  y  las  New  Balance  anaranjadas  que  me  había regalado Clara por mi último cumpleaños. Después me vestí sin pérdida de tiempo, imaginando que Alexia estaría a punto de llegar. Me pregunté, una vez  más,  a  dónde  diablos  me  querría  llevar  a  esas  horas,  aunque  ¿y  si  al final  no  aparecía?  No  había  tenido  noticias  suyas  desde  la  noche  anterior, cuando le cerré la puerta del coche en las narices. Se lo merecía; aún estaba escocida  por  su  actitud  durante  la  cena.  ¡Idiota!  No  sabía  ni  cómo  había acabado  besándome  con  ella  dentro  del  vehículo.  Probablemente  porque, por  algún  extraño  motivo  que  no  acababa  de  comprender,  llevaba  toda  la noche  fantaseando  con  hacerlo.  ¡Dios!,  ¿qué  me  estaba  ocurriendo?  ¿Por qué una simple mirada suya conseguía que mi cabeza se convirtiera en un amasijo  de  ideas  calenturientas?  Estaba  desconcertada.  Nunca  me  había considerado una persona excesivamente sexual, pero últimamente no hacía más que pensar en cosas que me hacían sonrojar solo de imaginarlas. 

Inspiré  y  espiré  con  profundidad  unas  cuantas  veces  tratando  de deshacerme de mis turbadoras ideas y me peiné atándome el cabello en una coleta alta que me recordó a mi época estudiantil. Miré el reloj: las diez en punto. Imaginé que aquella maniática de la puntualidad estaría a punto de llegar  y  no  me  equivoqué.  Salí  a  la  calle  y  enseguida  divisé  el  impoluto Volvo blanco aparcado justo enfrente. 

—Buenos días… —saludé en tono neutro abriendo la puerta del copiloto y reprimiendo el impulso de acompañar mis palabras con un beso. 

—¡Buenos días! —contestó ella, dedicándome una sonrisa conquistadora que  me  contrajo  el  estómago—.  ¿Has  dormido  bien?  —añadió  a continuación  con  cierta  sorna,  como  si  de  alguna  manera  supiera  que  no había podido dormir hasta las tantas pensando en ella. 

—Como  un  bebé  —mentí  con  aire  despreocupado  abrochándome  el cinturón de seguridad—. ¿A dónde vamos? —pregunté a continuación con curiosidad. Tenía la esperanza de que se tratara de una escapada relámpago a algún sitio bonito y especial, pero algo en su forma de ir vestida, con unas mallas de deporte rarísimas, me hizo desconfiar. 

—A la zona sur de la sierra de Guadarrama. Es un sitio al que suelo ir todos  los  fines  de  semana  a  escalar…  —explicó  arrancando  el  coche  y acelerando con rapidez. 

—¿A  escalar?  —repetí  alarmada—.  ¿No  pretenderás  que  lo  haga contigo, verdad…? 

Ahora  ya  sabía  a  dónde  iba  todos  los  sábados  por  la  mañana.  El problema estaba en que lo único que había escalado de más de dos metros de  altura  era  la  tapia  del  colegio  y  la  última  vez  que  lo  hice  me  estrellé contra el suelo y me torcí el tobillo. 

—¡Pues claro que sí! Ya verás, te va a encantar. 

—¿Encantar?, pero… ¿no es peligroso? 

—Haremos una subida de las fáciles, tranquila —replicó con una sonrisa burlona—.  Cualquier  persona  con  un  fondo  físico  aceptable  y  un  buen monitor podría hacerlo. 

—¿Y  tú  vas  a  ser  mi  monitor?  —pregunté  sin  tratar  de  ocultar  la desconfianza  que  aquello  me  generaba.  Si  hubiese  sabido  que  ese  era  el plan no me habría levantado de la cama, desde luego. 

—¡Por supuesto! Vas a tener a la mejor profesora de escalada de toda la ciudad  —afirmó  desviando  por  un  momento  la  vista  de  la  calzada  para guiñarme un ojo de manera traviesa. 

—No sé si fiarme. Lo mismo quieres despeñarme por la montaña o algo así… —refunfuñé por lo bajo, provocando que ella riera divertida ante mi comentario. 

—Tranquila, tengo otros planes para a ti…

Estuve a punto de preguntarle sobre esos planes que tenía en mente para mí, pero no lo hice. Quizá porque no me convenía pensar en nada que fuera más allá de una aventura pasajera que, tarde o temprano, tocaría a su fin. 

Tardamos  casi  una  hora  en  llegar  a  nuestro  destino.  Aparcamos  en  un sitio llamado «Canto de los cochinos», que ya solo por el nombre me dio mal rollo, y cambié mis vaqueros por unas mallas de escalada similares a las  que  llevaba  Alexia.  El  resto  del  trayecto  lo  hicimos  caminando  unos cuarenta minutos hasta llegar al pie de una serie de gigantescos peñascos de piedra. 

—Mira, ese es el que vamos a subir —indicó Alexia señalando la ladera de  un  risco  que  me  pareció  elevadísimo—.  Es  el  «Risco  de  los principiantes» . 

—¿Ese…?  —repetí  con  la  voz  estrangulada.  Definitivamente,  aquello me empezaba a parecer una malísima idea. 

—¡No  seas  cobardica!,  apenas  son  cuarenta  metros.  Hasta  una  abuela sería capaz de subir por ahí… —dijo tratando de apelar a mi orgullo. 

—¿Y si me caigo? 

—Te quedarías colgando de una cuerda y te rasparías un poco el cuerpo, pero tranquila, que no voy a dejar que eso ocurra, ¿de acuerdo? —Su tono de convicción me tranquilizó lo suficiente como para seguir adelante. 

—Está bien —claudiqué—. Pero esfuérzate en que salga de aquí sana y salva…

—¡Alexia! —gritó de pronto un chico barbudo que se encontraba a cierta distancia  acompañado  de  una  pareja  de  ambos  sexos—.  ¿Te  vienes  con nosotros? 

—¡No puedo! —respondió Alexia colocando las manos alrededor de su boca para conseguir el efecto de un altavoz—. Hoy voy a subir el «Risco de los principiantes» . 

—¿Y eso?,   ¿estás de niñera? —intervino la chica, una pelirroja de larga melena y de cuerpo atlético, señalándome con el dedo. 

—¡Algo así! —gritó Alexia provocando de inmediato la risa de los otros. 

—¡Otro día, entonces! 

—¡Claro, otro día! 

—¿Sueles ir con ellos…? —pregunté con curiosidad, algo molesta por lo de «niñera»; ¿tanto se notaba que era mi primera vez? 

—A veces —contestó sin extenderse en más explicaciones—. Y ahora, presta mucha atención a todo lo que te voy a decir…

La siguiente hora transcurrió mientras yo asimilaba sus explicaciones y advertencias sobre el uso adecuado del arnés, las aseguradoras, las cuerdas, los mosquetones y las poleas. Por último, me vendó con cuidado los dedos con un esparadrapo mientras me daba las últimas recomendaciones antes de calzarme unos pies de gato incomodísimos que, según ella, debían llevarse así de apretados. 

Lo que más me costó fue el inicio y el final del ascenso. El inicio porque me notaba torpe y me veía a mí misma resbalando por la pared y dejándome poco  más  o  menos  que  los  dientes,  y  el  final  porque,  a  pesar  de  sentirme cada vez más segura en mis movimientos, mis músculos estaban agotados. 

Alexia,  al  contrario  que  yo,  escalaba  delante  de  mí  con  una  facilidad pasmosa,  marcándome  el  camino  y  dándome  instrucciones.  Tardamos  una

hora en llegar a la cumbre y cuando me senté sobre la cima a recuperar el aliento  bajo  el  cálido  sol  veraniego,  recé  dando  las  gracias  a  todos  los santos por estar todavía de una pieza. ¿Quién me mandaba a mi meterme en semejante jardín? 

—¿Qué tal…? —preguntó Alexia, sentándose a mi lado con las piernas entrecruzadas al estilo indio. 

—Salvo por un par de raspones en las manos y en las rodillas, bien. Aún estoy haciéndome a la idea de que continúo con vida…

—¡Serás  exagerada!  —exclamó  riendo—.  A  ver,  déjame  ver…  —dijo sujetando mis manos para examinarlas detenidamente. Estaba agotada, con la  adrenalina  disparada  y  aterrorizada  por  la  bajada  que  aún  tenía  por delante,  pero  el  contacto  me  sobrecogió.  ¡Jesús!,  ¿por  qué  mi  cuerpo reaccionaba  así  por  un  simple  roce  de  manos?  Últimamente  me  pasaban cosas bastante misteriosas—. Te voy a vendar de nuevo algunos dedos para que a la bajada no te hagas daño haciendo el rapel. 

—Creo que me impone más la bajada que la subida… No se soltará la cuerda, ¿verdad? 

—Bueno,  eso  nunca  se  sabe,  ¡todo  se  puede  romper  en  esta  vida!  —

contestó  encogiéndose  de  hombros  y  dirigiéndome  una  sonrisa  un  tanto sádica—. Es broma, ¡es broma! —rectificó de inmediato tras ver mi cara de terror—. Te prometo que no se va a romper. Tú solo sigue las indicaciones que te he dado antes, ¿de acuerdo? 

—¡Qué  graciosa  eres!,  me  parto  de  risa  con  tus  bromas,  en  serio  —

repliqué en tono furibundo mientras miraba con respeto el abismo que caía a nuestros pies. 

Estuvimos un buen rato en la cima recuperando fuerzas y admirando el paisaje.  Alexia  me  daba  conversación  tratando  de  relajarme,  aunque reconozco que yo no me sentía demasiado comunicativa. Me preocupaba el descenso. 

—Mira, esa nube parece un cocodrilo, ¿lo ves? 

—No… —Estaba yo como para ver cocodrilos, la verdad. 

—Y  esa  otra  es  la  cara  de  un  gato,  ¡se  ve  clarísimo!  —señaló  en  tono burlón, divertida ante mi actitud recelosa. 

—Si tú lo dices…

—Es  la  primera  vez  que  traigo  a  alguien  aquí,  ¿sabías?  —dijo  tras permanecer  unos  segundos  en  silencio  y  consiguiendo  que  olvidara momentáneamente la espeluznante bajada que me esperaba. 

—¿Y  por  qué  me  has  traído  a  mí?  —no  pude  dejar  de  preguntar intrigada, pues comprendía de sobra a quiénes se refería con ese «alguien» . 

Me  miró  de  reojo  mientras  parecía  pensarse  la  respuesta.  Tuve  la sensación de que estaba a punto de revelarme algo importante, lo que hizo que aguantara la respiración a la espera de sus palabras. Intuía que tenía que ver  conmigo,  aunque  ¿estaba  preparada  para  escucharlo?  Transcurrieron unos  segundos  antes  de  que  se  pronunciara  en  tono  socarrón,  como  si hubiese cambiado de idea respecto a lo que pensaba decir:

—Solo quería comprobar si se nota tanto deporte que dices que haces…

—¡Ya! 

No podría describir con exactitud lo que sentí; pudo ser alivio, aunque también cierta decepción. 





ALEXIA. 

Debía  andarme  con  ojo.  Algo  me  decía  que  no  debía  anticiparme  a  la hora de revelar mis sentimientos hacia ella. ¡Paciencia! Había alcanzado el éxito  en  todo  aquello  que  me  había  propuesto,  aunque  temía  que  Rebeca constituyera  mi  primer  gran  fracaso.  ¿Y  si  se  escapaba  entre  mis  manos como un puñado de arena que, inevitablemente, se acaba escurriendo entre los dedos? El pensamiento hizo que me levantara como un resorte del suelo, sacudiendo  con  fuerza  la  arenilla  adherida  a  las  perneras  de  mis  mallas  y oponiéndome  mentalmente  a  semejante  posibilidad.  Rebeca  me  miró  con curiosidad,  consciente,  quizá,  del  extraño  momento  que  acabábamos  de vivir. Después comencé a inspeccionar meticulosa la cuerda y el resto del equipo. 

—¿Preparada para la bajada? 

—¡Si no hay más remedio! —exclamó Rebeca ajustándose la hebilla del casco  y  mirando  hacia  abajo  con  gesto  de  inquietud.  En  realidad,  había ascendido increíblemente bien; tenía alma de escaladora, aunque ella aún no lo supiera. 

—Acuérdate:  las  piernas  perpendiculares  a  la  pared  y  a  la  altura  de  la cintura. Baja despacio y sin saltos, siempre mirando los pies, ¿entendido? 

—Entendido. 

—Venga, tú primero. Yo te iré dando instrucciones desde aquí. 

La observé bajar con el corazón palpitante, cruzando los dedos para que no tuviera ningún problema. Solo me faltaba que se acabara escalabrando

por mi culpa, aunque, para mi sorpresa, lo hizo aún mejor que en la subida. 

No parecía que fuese su primera vez. 

Cuando  tocó  el  suelo  respiré  con  alivio.  La  escalada  deportiva  era bastante  segura  siempre  que  se  respetaran  una  serie  de  normas,  pero,  aun así, el riesgo de un posible percance estaba siempre presente. 

Inicié  el  descenso  ante  la  atenta  mirada  de  Rebeca,  que  esperaba  mi llegada sacándose los molestos esparadrapos de los dedos. 

—¿Cómo  demonios  lo  puedes  hacer  tan  rápido?  —preguntó  en  cuanto posé los pies en tierra firme. 

—Tú  también  lo  harás  así  de  rápido  en  un  futuro…  —contesté quitándome el arnés y dando a entender que repetiríamos el plan. 

—Aún no sé si deseo volver… —replicó con gesto de duda mientras me ayudaba a recoger el equipo—. Más de una vez he pensado que me rompía la crisma, sobre todo bajando. 

—Oh,  vamos,  te  ha  encantado,  ¡confiesa!  Ahora  mismo  tienes  la adrenalina por las nubes y hace tiempo que no te sentías así de bien, ¿a que sí? 

Su cara de sorpresa me indicó que había acertado en mis conjeturas, lo que me hizo sonreír. 

—Bueno, reconozco que no ha estado mal… —admitió devolviéndome la sonrisa, aunque sin dar del todo su brazo a torcer. 

El  ambiente  se  había  cargado  repentinamente  de  electricidad,  como  si estuviera  a  punto  de  llegar  una  arrolladora  tormenta  a  pesar  de  que  el  sol lucía  en  todo  su  esplendor.  Por  un  momento,  cruzamos  las  miradas  hasta que ella retiró la vista, azorada. 

—Bueno… eh… ¡ejem!, habrá que comer, ¿no? Me muero de hambre. 

—¡Claro!, vamos hacia el coche. Te voy a llevar a un restaurante de un pueblo cercano que me encanta. 

Comimos  chuletones,  patatas  fritas,  ensalada  y  un  postre  que compartimos y del que a duras penas conseguimos tomar más que un par de cucharadas.  Cuando,  ya  de  regreso,  Rebeca  se  quedó  profundamente dormida  en  el  asiento  del  copiloto,  respeté  su  sueño  y  conduje  por  la autopista  sumida  en  mis  pensamientos.  No  fue  hasta  que  aparqué  en  el garaje de mi casa cuando me decidí a despertarla. 

—Rebeca, hemos llegado. 

—¿Dónde estamos? —preguntó con voz somnolienta mientras miraba a su alrededor del todo desubicada. 

—En el garaje de mi casa… —Ni se me había pasado por la imaginación llevarla a la suya, por supuesto. 

Esperamos unos segundos a que se espabilase un poco antes de salir del coche  y  dirigirnos  al  ascensor.  De  nuevo  flotaba  en  el  ambiente  aquella especie de tensión sexual no del todo resuelta. Para cuando entramos en el piso, ella ya se había despejado por completo. 

—Me  empieza  a  doler  todo…  —se  quejó  frotándose  los  hombros mientras dejaba confianzuda su bolso en la mesita de la entrada. Yo sabía que al día siguiente iba a tener unas agujetas mortales, pero me abstuve de comentarle algo al respecto—. ¿Dónde está César? 

—Se lo he dejado a Patri esta mañana… No me gusta que esté solo en casa demasiado tiempo. 

—Si tuvieses un hijo, creo que serías buena madre… —apuntó con una sonrisa divertida. 

—Probablemente. ¿Tú piensas tener hijos? 

—Eh…  yo…  Pues  sí  —respondió  algo  apurada.  Era  obvio  que  le incomodaba  hablar  de  esa  cuestión  conmigo.  Seguro  que  se  imaginaba teniendo hijos con cualquier repeinado de esos que andaban jugando al tenis por  el  club.  ¡Paciencia!  Decidí  cambiar  de  tema—:  Necesito  una  ducha urgentemente…

—Yo también. 

—Me parece que tienes toallas limpias en todos los baños de invitados. 

—Tranquila, si no, sé dónde están guardadas —dijo antes de adentrarse hacia  el  interior  del  piso.  A  veces  olvidaba  que  debía  conocerlo  como  la palma de su mano. 

Me lavé meticulosamente los dientes antes de abrir el grifo del agua de la ducha. Fue entonces cuando me dejé llevar por el irresistible impulso de ir en su busca. La encontré en uno de los baños de invitados, con el cepillo de dientes aún en la mano y todavía vestida. 

—Mi ducha es mucho mejor que esta… —afirmé extendiendo la mano a modo de invitación. Ella me la agarró y me siguió sin decir palabra. Sentí que su nerviosismo se mezclaba con el mío. 

El agua de la ducha estaba ya caliente y yo dejé caer el albornoz al suelo bajo  la  atenta  mirada  de  Rebeca  antes  de  introducirme  en  el  gigantesco rectángulo de granito negro que se separaba del resto del cuarto de baño por medio  de  un  cristal  que  estaba  ya  empañado.  Las  luces  del  techo  estaban apagadas, aunque la estancia se iluminaba con la luz natural que entraba por

las  ventanas  de  mi  dormitorio.  Metí  la  cabeza  bajo  el  chorro  de  agua mientras Rebeca comenzaba a desprenderse de su ropa con cierto pudor. Su desnudez  aceleró  mis  pulsaciones  hasta  límites  preocupantes.  ¿Podría darme un infarto por algo así? Esperaba que no. Y si me daba, que fuera al día siguiente, por favor. 

La envolví entre mis brazos, buscando su boca con la mía, al tiempo que ella recorría mi trasero con las manos en un contacto espeluznante. Aquello era  química  en  estado  puro  y  tuve  la  loca  idea  de  que,  con  tanta  chispa, podríamos  acabar  electrocutadas  bajo  el  agua.  No  podía  esperar  más,  así que introduje mis dedos dentro de ella con suavidad y enseguida comprobé que el camino estaba receptivo y algo resbaladizo. Me pareció que, por un momento,  se  quedaba  sin  respiración,  lo  que  contribuyó  a  acelerar significativamente la mía. Cuanto sentí que su mano bajaba hasta mi pubis y  que  acompasaba  el  movimiento  de  su  cuerpo  con  el  mío  sin  dejar  de besarme entré en un estado de puro delirio. ¡Dios! No sabía muy bien qué era  aquello,  no  podría  describirlo  siquiera.  Poseer  su  cuerpo  no  era suficiente  para  conseguir  saciarme  de  ella;  necesitaba  más,  mucho  más. 

Pasados unos minutos, intuí que estaba a punto de alcanzar el clímax, por lo que me detuve hasta ponerme de rodillas frente a ella y colocar su pierna derecha  doblada  sobre  mi  hombro.  Me  hubiese  gustado  ver  su  cara  de desconcierto, pero la postura y el agua me lo impidieron y me contenté con imaginarlo. Le besé el pubis y saqué la lengua para acariciar su zona más privada  en  un  recorrido  escalofriante.  Notaba  sus  manos  sujetándome  a ambos lados de la cabeza, dirigiéndome sutilmente con pequeñas presiones. 

Cuando  por  fin  se  dejó  ir,  lo  hizo  soltando  un  profundo  suspiro  y aferrándose a mí para no perder el equilibrio. Las piernas le temblaron. Me incorporé para abrazarla mientras recuperaba el aliento, permaneciendo en esa postura un par de minutos hasta que cogí un poco de gel con la mano y empecé  a  enjabonar  determinadas  partes  de  su  anatomía.  Creo  que  nunca había  hecho  algo  tan  sensual  en  toda  mi  vida.  Ella  se  dejó  hacer  con expresión  de  timidez.  Su  cuerpo,  esbelto  y  proporcionado,  respondía  con sutileza a mis caricias hasta que me quitó el bote de gel de las manos para hacer lo propio conmigo. 

¡Ufff…! 





REBECA. 

Salí  de  la  ducha  algo  mareada,  no  sabía  si  por  el  vapor  formado  en  el cuarto de baño o por el intenso orgasmo que todavía vibraba con fuerza en mis  entrañas.  Sentía  los  músculos  flojos  y  las  piernas  de  mantequilla, aunque eso no impedía que me apeteciera continuar en el dormitorio lo que habíamos comenzado bajo el agua. 

Me recreé la vista observando cómo Alexia se secaba con la toalla antes de acercarme a ella y arrastrarla hasta la cama. 

—Aún  no  hemos  acabado,  ¿no  crees?  —dije  empujándola  suavemente contra el colchón. 

—Espero  que  no  —susurró  dedicándome  una  sonrisa  perversa  que consiguió  humedecer  de  nuevo  mi  zona  Sur.  Aquello  debía  ser  cosa  del mismísimo  diablo,  pues  nunca,  en  mis  treinta  años  de  vida,  había  sentido que mi cuerpo ardiera de esa manera por otra persona. 

Me incliné sobre ella, posando mis labios sobre su cuello y explorando con  la  mano  la  zona  de  su  entrepierna.  Enseguida  comprobé  que  estaba húmeda  y  predispuesta  a  mis  caricias,  lo  que  me  dio  alas  para  actuar  con mayor audacia. Besé sus pechos, deteniéndome un tiempo sobre ellos, antes de  recorrer  con  mi  lengua  el  camino  hasta  el  ombligo.  ¡Ay,  Dios!,  ¿qué estaba  haciendo?,  ¿de  verdad  quería  seguir  con  aquello?  Me  había encantado lo de la ducha, pero… hacer un  cunnilingus era demasiado  gay para  mí.  Me  moví  hasta  situarme  otra  vez  a  la  altura  de  su  cabeza,  pero enseguida cambié de opinión y, de nuevo, coloqué mi cuerpo de forma que mi  cara  quedó  justo  sobre  su  pubis.  Alexia  sonreía  divertida  ante  mis maniobras, como si mi indecisión le estuviera haciendo muchísima gracia. 

—¿Te aclaras de una vez…? —terminó por preguntar elevando una ceja inquisitivamente—. ¿O necesitas alguna indicación sobre algo en concreto? 

—añadió con cierta sorna. 

—¡No seas idiota…! —exclamé tratando de disimular la vergüenza que sentía—.  Y  como  sueltes  alguna  gracia,  me  detengo  de  inmediato  —

agregué, a modo de amenaza, pues solo me faltaba que se riera de mí en un momento así. 

—¡Está bien, está bien! —dijo tras soltar una risita—. Ya me callo…

Acerqué  mi  boca  a  su  más  íntima  apertura  como  primera  toma  de contacto.  Sentía  su  cuerpo  caliente  y  palpitante,  lo  que  me  incitó  a  seguir explorando  la  zona  con  la  lengua.  Tenía  un  ligero  sabor  dulzón  que  me agradó. Enseguida noté que ella reaccionaba a mis caricias, lo que me hizo pensar que no lo debía estar haciendo mal del todo. Aún no podía creer que

me hubiese decidido a hacer aquello y que encima me estuviese gustando, aunque, para qué engañarme, últimamente vivía con la constante impresión de  que  mi  mundo  estaba  cambiando  para  siempre.  Quedaba  por  saber  si sería para bien, por supuesto. 

No sé cuánto tiempo pasó, aunque creo que apenas fueron unos cuantos minutos los que tardó Alexia en llegar al orgasmo tras sujetarme con fuerza del pelo, convulsionando contra mi cara mientras murmuraba mi nombre, lo que me pareció lo más  sexy de este lado del hemisferio. 

El  resto  de  la  tarde,  y  parte  de  la  noche,  continuamos  inmersas  en  un intercambio frenético de besos y de lo que no son besos. Cuando me dormí, completamente  rendida,  estoy  segura  de  que  una  sonrisa  de  satisfacción iluminaba mi rostro. 
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CAPÍTULO 23. 



ALEXIA. 

—¿Cómo prefieres las tostadas?, ¿te valen así? 

—Así me valen —contestó Rebeca mientras se servía un vaso de leche sobre la mesa de la cocina. Hacía tiempo que no me levantaba tan tarde un domingo por la mañana. Tan tarde y tan feliz, consideré abriendo la nevera y recordando algunos de los momentos vividos durante el día anterior. De inmediato mi cuerpo reaccionó con una súbita subida de la temperatura. 

—¿Quieres mermelada también…? 

—No, gracias, aunque debería tomar algo de azúcar; con las agujetas que tengo de lo de ayer… —se quejó masajeándose los doloridos bíceps—. Me refiero a la escalada —aclaró de inmediato con expresión pudorosa, lo que me hizo soltar una risita disimulada. 

Me senté frente a ella preguntándome cómo era posible que tuviese un aspecto  tan  fresco  recién  levantada.  Cualquiera  diría  que  nos  habíamos dormido a las once de la noche y no a las tres de la madrugada. 

—¿Tienes  planes  para  hoy…?  —pregunté  en  tono  despreocupado  tras dar un sorbo de mi vaso de agua. Contaba con pasar el día con ella, aunque no habíamos acordado nada al respecto. 

—Ninguno en especial, la verdad… ¿Y tú? 

—Esperaba  hacer  algo  contigo  —contesté  guiñándole  un  ojo  y provocando que me sonriera divertida. 

—¿Alguna sugerencia? 

—No. Hoy te toca a ti decidir. 

Ella consideró la cuestión durante unos instantes, antes de proponer:

—¿Te apetece que vayamos al club a jugar un partido de tenis y, de paso, comemos allí? 

¡Vaya,  vaya!  Me  estaba  proponiendo  el  plan  que  tantas  veces  había anhelado  cuando  era  adolescente  y  me  pasaba  los  fines  de  semana  en  el centro  de  menores,  remoloneando  por  la  biblioteca  o  jugando  en  la desvencijada  cancha  de  baloncesto  a  algo  más  parecido  a  una  batalla campal que a un juego de pelota. 

—Me parece perfecto…

Dejamos sacado a César, que en esta ocasión dejé en casa, y atravesamos la  ciudad  escuchando  las  canciones  que  iba  seleccionado  Rebeca  en  su

Spotify.  Traspasamos  la  gigantesca  entrada  del  club  mientras  los  guardias de seguridad la saludaban con deferencia; a mí ni me conocían, cosa normal teniendo en cuenta que apenas había aparecido por allí. Aparcamos el coche y nos encaminamos a la zona donde se ubicaban las pistas de tenis. El día, soleado y de temperatura agradable, incitaba a hacer deporte o a pasear por las amplias instalaciones. 

Las  canchas  estaban  a  rebosar,  pero  Rebeca  había  sido  previsora reservando una desde el coche. Peloteamos un buen rato antes de empezar el partido. Yo sabía que no tenía nada que hacer, porque, aunque sabía jugar y no se me daba del todo mal, mi rival era una especie de máquina con una raqueta en la mano. Apenas había perdido el primer set cuando un par de chicos  se  acercaron  interrumpiendo  nuestro  juego.  Rondarían  los  treinta  y pocos  y  representaban  a  la  perfección  el  perfil  de   chicos  bien  que proliferaba por ese sitio, con peinados de raya al lado y ropa deportiva de marca. 

—¿Qué  tal,  chicas?  ¿Os  apetece  jugar  un  mixto  con  nosotros?  —

preguntó el que parecía llevar la voz cantante, un rubio de amplia sonrisa y ademanes confiados. 

Rebeca se giró hacia mí, preguntándome con la mirada, hasta que asentí con un breve gesto de cabeza. 

—De  acuerdo  —contestó  dirigiéndose  a  ellos—.  Pero  jugaremos nosotras contra vosotros. 

—¿Seguro?  —La  cara  de  asombro  del  otro  chico,  un  castaño  de  pelo rizado,  baja  estatura  y  cuerpo  atlético,  era  evidente.  Debían  pensar  que  el partido estaría descompensado al jugar contra dos chicas. 

—¡Seguro! —repitió Rebeca acercándose a mí con aire conspirador para darme instrucciones—. Tú cubre la banda derecha. Las que vayan al centro, en caso de duda, voy yo, ¿de acuerdo? 

—De acuerdo…

Nunca  me  ha  gustado  recibir  órdenes,  pero  yo  tenía  el  mismo  espíritu competitivo  que  ella  y  quería  ganar.  Por  un  momento  recordé  aquellos partidos de baloncesto en el gimnasio del colegio en los que jugábamos en equipos  contrarios,  lanzándonos  mutuamente  pelotazos  para  intentar hacernos daño. Decididamente, la vida daba demasiadas vueltas. 

Comenzamos  el  partido  perdiendo.  Los  chicos  jugaban  bien  y  no mostraron misericordia conmigo en cuanto comprobaron que, de las dos, yo constituía el eslabón más débil. Rebeca me miraba ceñuda y se acercaba de

vez en cuando para darme indicaciones y, de paso, echarme veladamente la bronca. Entre aquellos tres idiotas me estaban poniendo nerviosa y no daba una a derechas. Tuve el impulso de cargarme la raqueta contra el suelo, al más puro estilo de Nick Kyrgios, pero conseguí dominarme y concentrarme en el juego. Remontamos hasta llegar al definitivo  tie breack  del tercer   set   y fue entonces cuando Rebeca comenzó a fallar, desperdiciando su saque dos veces y brindando la victoria a nuestros rivales, que se acercaron a la red con cara de satisfacción para ofrecernos el protocolario apretón de manos. 

—¡Bien  jugado!  —exclamó  el  rubio  con  una  deslumbrante  sonrisa  que contrastaba  con  el  gesto  sombrío  que  reflejaba  el  rostro  de  Rebeca  y  que, suponía, sería similar al mío. 

—¡Enhorabuena!  —lo  felicité  estrechando  su  mano  con  deportividad mientras Rebeca hacía lo propio con el de rizos. 

—Por cierto, me llamo Fernando, y este es Carlos. 

—Rebeca y Alexia —informó Rebeca en tono desganado. 

—Os  invitamos  a  comer,  chicas…  ¿Os  apetece?  —propuso  el  tal Fernando  con  expresión  pícara  bajo  la  atenta  mirada  del  de  rizos,  que  no perdía ojo de la escena. 

—Gracias,  pero  mejor  en  otra  ocasión…  —contestó  Rebeca  con educación.  Respiré  aliviada,  pues  compartir  mesa  con  aquellos  dos,  por muy simpáticos que parecieran, me daba una pereza infinita. 

—De  acuerdo…  En  otra  ocasión,  entonces  —intervino  el  de  rizos  sin poder ocultar la decepción en su voz—. ¿Soléis venir mucho por aquí? —

preguntó al tiempo que nos dirigíamos hacia la puerta metálica de la salida. 

Intercambié una mirada con Rebeca antes de responder con vaguedad:

—Alguna que otra vez… 

Debían  ser  nuevos,  pues  los  socios  de  siempre  debían  conocer  a  la perfección a Rebeca, aunque solo fuera de vista. 

—Si nos dais vuestros teléfonos, podríamos quedar otro día —sugirió el rubio  sin  darse  por  vencido.  Era  obvio  que  no  estaban  pensando exclusivamente en jugar al tenis. 

—Ya  nos  veremos  por  aquí  para  jugar  la  revancha  —replicó  Rebeca dando largas y dedicando un inequívoco gesto de despedida con la mano a ambos chicos, que se quedaron atrás algo desencantados. 

—Podríamos  haber  ganado…  —reflexioné  en  cuanto  nos  alejamos  un poco. 

—¡Pues sí!, sobre todo si no te hubieses dedicado a tirar tanta bola fuera en los primeros juegos —acusó con resentimiento. Estaba claro que no tenía buen perder. 

—¿Y qué tal si hablamos de tus últimos saques? Parecía que jugabas con una sartén en la mano. 

—¡En algún momento tenía que fallar! 

—Ya, ¡pues menudo momento has escogido para hacerlo! Pero no pasa nada,  te  perdono  —repuse  en  tono  jocoso  tras  comprender  que  aquella conversación  empezaba  a  ser  propia  de  niñas  de  doce  años.  Me  miró esbozando una sonrisa divertida, como si ella también acabase de caer en la cuenta. 

—Voy  a  tener  que  darte  unas  cuantas  clases  si  queremos  ganarles,  lo sabes, ¿verdad? 

—Cuando quieras. 

Era la primera vez que mencionaba algo que podríamos hacer juntas en un  futuro,  aunque  fuese  próximo.  ¿Se  trataba  de  un  desliz  o  su subconsciente la había traicionado? Me hubiese gustado conocer la opinión de  Sigmund  Freud  al  respecto,  aunque  imaginaba  que  su  ausencia  de comentarios sobre posibles planes en común evidenciaba la eventualidad de nuestra relación. 

Acudimos  al  vestuario  para  darnos  una  ducha  rápida  y  cambiarnos  de ropa. Después nos dimos una vuelta por las instalaciones exteriores del club hasta acabar en uno de sus dos restaurantes. Nos dieron una de las mejores mesas de la terraza, la que estaba en la esquina con vistas al campo de golf, y apenas nos sentamos cuando se nos acercó una señora que me miraba de arriba abajo sin demasiado disimulo. Era guapa, con aquella belleza altiva que solo tenían los ricos, e iba excesivamente arreglada teniendo en cuenta la hora y el lugar en el que nos encontrábamos. Había algo en ella que me resultaba muy familiar. 

—¡Rebeca! 

—¡Mamá!, ¿qué haces aquí?, ¿no tenías una comida por ahí con las del grupo del  bridge? —La cara de Rebeca reflejaba tal desconcierto que, si no llega  a  ser  por  la  tensión  que  de  pronto  se  respiraba  en  el  ambiente,  me hubiese echado a reír. 

—La hemos dejado para otro día. Tu tía Marisa se ha puesto mala y al suegro  de  Tinita  lo  han  ingresado  por  una  caída…  —contestó  la  elegante

señora con voz atiplada sin dejar de mirarme de reojo, a la espera, quizá, de que su hija nos presentara. 

La observé a mi vez, dedicándole una media sonrisa de pura cortesía. Así que esa era la famosa marquesa. Decidí intervenir y presentarme yo misma. 

—Usted  debe  ser  Sofía,  la  madre  de  Rebeca…  —dije  levantándome  y ofreciéndole la mano. Siempre he sido reacia a saludar con dos besos, sobre todo  cuando  la  persona  en  cuestión  me  genera,  como  aquella,  cierta prevención—. Yo soy Alexia, encantada. 

—¡Así que tú eres la  famosa  Alexia!  —exclamó  apretándome  la  mano con suavidad y recalcando las dos últimas palabras como si le provocaran dolor de muelas—. Tienes un nombre interesante… —continuó diciendo en un tono de voz que sugería cierta reprobación. 

—Y  usted  uno  muy  regio…  —repliqué  con  fingida  seriedad.  Algo  me decía que a aquella mujer no le debía de haber hecho gracia que me hubiese apoderado de lo que, en el fondo, consideraba suyo por derecho. Y eso que no sabía ni de la media a la mitad. 

—Tenía ganas de conocer a la misteriosa compradora de parte de  nuestro club —continuó diciendo con evidente resquemor, haciendo hincapié en el

«nuestro»  y  tomando  asiento  a  continuación  en  la  única  silla  libre  que quedaba en la mesa. 

—Es un sitio maravilloso —contesté más bien por decir algo, deseando que su hija participara de una vez en la conversación. 

—Lo  es…  Lo  fundó  el  padre  de  mi  difunto  marido,  hace  ya  cincuenta años, ¿lo sabías? 

—Mamá, ¡claro que lo sabe! De hecho, estuvo en la fiesta de aniversario

—intervino Rebeca, por fin, saliendo de su letargo. 

—Lástima  que  no  pudiera  ir.  Aquel  día  tuve  un  espantoso  dolor  de cabeza. 

—¡Lástima! —repetí yo, simulando un gesto compungido. 

—Mamá, imagino que habrás comido ya, ¿verdad? 

—Pues  la  verdad  es  que  todavía  no,  ¿os  importa  que  lo  haga  con vosotras? —preguntó dirigiéndose a mí. 

—¡En  absoluto!  —respondí  con  cierto  regocijo.  Solo  con  ver  la expresión espantada de Rebeca sabía que aquella comida iba a ser de todo menos aburrida. 

—¡Perfecto!  —exclamó  con  gesto  de  satisfacción—.  Así  tendremos ocasión de conocernos un poco más —añadió dedicándome una sonrisa no

del todo acogedora. 

Me  vi  obligada  a  devolverle  la  sonrisa  mientras  escuchaba  a  Rebeca resoplar con disimulo. 





REBECA. 

¿Se  puede  saber  qué  demonios  hacía  mi  madre  allí?  Maldije  a  la  tía Marisa  y,  ya  de  paso,  al  suegro  de  la  tal  Tinita;  ¿a  quién  se  le  ocurría ponerse  malo  precisamente  ese  sábado?  Menos  mal  que  la  llegada  del camarero  para  tomar  nota  de  nuestros  pedidos  me  concedió  unos  valiosos segundos  para  recomponerme.  Conocía  a  mi  madre  de  sobra  como  para saber que, en breve, comenzaría un interrogatorio propio de la mismísima Gestapo.  Desde  que  se  había  enterado  de  quién  estaba  detrás  de  la enigmática  empresa  compradora  del  club,  no  había  hecho  más  que preguntarme  por  Alexia.  Yo  siempre  contestaba  de  manera  vaga  con  la excusa de que, a pesar de haber coincido en el colegio con ella, apenas la conocía. ¡Dios mío, si ella supiera! Como poco, le daba un infarto. Crucé los  dedos  para  que  ni  Alexia  cometiera  una  indiscreción,  ni  mi  madre  se mostrara  en  exceso  impertinente.  Aquellas  dos  juntas  en  el  mismo  sitio conformaban una mezcla explosiva. 

—Bueno,  Alexia…  —comenzó  mi  madre  en  cuanto  el  joven  camarero nos dejó de nuevo a solas—, ya me ha contado Rebeca que fuiste un par de años al Santa Catalina, ¡qué casualidad! 

—La vida está llena de casualidades. 

—Aunque no recuerdo a tus padres, porque te apellidas Lima, ¿verdad? 

Empecé a arrepentirme amargamente de haber sido tan parca con ella en lo concerniente a Alexia; me habría ahorrado aquel incómodo momento. 

—Lima, sí. 

—Mamá,  los  padres  de  Alexia  murieron  cuando  ella  era  pequeña  —

aclaré lanzando una mirada de advertencia a mi madre y tratando de actuar de cortafuegos con un tema que la propia Alexia evitaba mencionar. 

—Vaya, lo siento… ¿Cómo fue?, ¿un accidente, quizá? 

¡Dios!, tuve ganas de cometer un parricidio, lo confieso. ¿Se podía ser más indiscreta? Ni siquiera yo le había preguntado por tan delicado asunto. 

Aquello empezaba a ser muy embarazoso. 

Alexia  se  quedó  unos  segundos  en  silencio  antes  de  contestar, considerando  detenidamente  la  pregunta  mientras  jugueteaba  con  su

tenedor. 

—No exactamente. 

—¿No exactamente? —repitió mi madre arqueando las cejas con gesto de  sorpresa  y  llevándose  la  copa  de  vino  a  la  boca—.  ¿Qué  pasó…?  —

insistió ante la displicente mirada de Alexia, que, para mi sorpresa, parecía divertida con la situación. 

—Bueno, respecto a mi padre, en realidad no sé si está vivo o muerto, nunca  he  sabido  quién  es  —empezó  a  decir  con  voz  parsimoniosa, provocando que mi madre se atragantara con el vino—. Y en cuanto a mi madre, tampoco sé si murió de una sobredosis o de una fuerte borrachera…

Probablemente fuera una mezcla de ambas cosas. 

—¡Jesús!,  ¡qué  barbaridad!  —exclamó  mi  progenitora  en  cuanto consiguió  canalizar  adecuadamente  su  sorbo  de  vino  y  dejó  de  toser, dejando en el aire si se refería a la historia en sí o la despreocupada manera en la que se había expresado Alexia. 

—Toda la razón, ¡una barbaridad! 

Empezaba  a  sospechar  que  aquella  idiota  se  estaba  burlando  de  mi madre, por mucho que sus palabras pudieran ser ciertas. 

—Mamá, ¿qué te parece si cambiamos de tema? 


—Hija, ¿por qué? Estas cosas ocurren y no pasa nada por hablar de ellas, 

¿verdad, Alexia? 

—Cierto,  estas  cosas  pasan…  —admitió  la  aludida  encogiendo  los hombros  con  gesto  resignado—.  Usted  misma  perdió  a  su  marido  en trágicas circunstancias. Una lástima… —añadió con desparpajo, dando un giro  a  la  conversación  de  180  grados  y  dejando  a  mi  madre  bastante desconcertada. Jamás hablaba de la muerte de mi padre, y mucho menos de las circunstancias en las que había fallecido. Poca gente sabía que se había quitado la vida estando borracho perdido y tras una noche de juerga en la que  había  perdido  hasta  la  camisa  en  el  casino.  Por  un  momento  me pregunté si Alexia estaría enterada de esos detalles; algo me decía que sí. 

El silencio envolvió nuestra mesa como un pesado y opresivo manto. Mi madre  parecía  no  saber  muy  bien  qué  responder,  lo  cual  constituía  una especie  de  milagro,  y  yo  me  devanaba  los  sesos  para  encontrar  algo ingenioso que decir. Alexia era la única que parecía tranquila y relajada. 

—Pues sí, una desgracia —comentó finalmente mi madre tras emitir un hondo  suspiro—.  Y  ahora,  cuéntame:  creo  que  tienes  una  empresa  de informática… —Me pareció que, por primera vez desde que había llegado, 

observaba a Alexia con cierta deferencia, lo que me hizo esbozar una media sonrisa; tal vez reconocía en ella a una digna rival. 

La  conversación  continuó  por  un  cauce  más  llevadero  y  aunque  mi madre  se  siguió  comportando  con  su  habitual  impertinencia,  Alexia demostró una increíble capacidad para manejarla. Terminamos la comida y, después de un café, nos despedimos. Para mi sorpresa, ellas lo hicieron con dos educados besos, aunque cosas más raras había visto. 

—Espero  que  nos  veamos  otro  día  por  aquí…  —musitó  mi  madre dirigiéndose a Alexia—. Y ya me contarás la historia de tu cicatriz, querida

—añadió  bajando  aún  más  la  voz  con  gesto  cómplice.  Para  ahogarla,  la verdad. 

—¡Mamá! 

—Por  supuesto,  nos  vemos  otro  día  —contestó  Alexia  siguiéndole  la corriente y haciendo caso omiso de su último comentario. 

¡Dios mío!, mi madre se caracterizaba por ser algo insolente y bastante indiscreta, pero aquel día había batido todos sus récords. De pronto eché de menos a mi padre, el único que había sido capaz de controlarla un poco. 

Ya en el coche y de regreso a casa de Alexia, no esperé demasiado antes de preguntar:

—¿Ha sido muy incómodo…? 

—Creo  que  más  para  ti  que  para  mí  —repuso  ella  con  una  risita divertida. 

—Espero que no te hayan molestado alguno de sus comentarios…

—No te preocupes. ¿Siempre es así? 

—Así, ¿cómo? —Me interesaba conocer su opinión. 

—Así  de…  —pareció  buscar  la  palabra  «cotilla»,  pero  al  final  no  la utilizó—, así de preguntona. 

—Solo cuando alguien le interesa. 

—¡Me lo tomaré como un halago! —musitó ella en tono socarrón. 

—¿Es  cierto  lo  que  has  contado  de  tus  padres?  —Había  sentido  la tentación de indagar varias veces al respecto, pero apenas llevábamos una semana  intimando  y  no  había  encontrado  el  momento  adecuado  para hacerlo. 

—Rigurosamente cierto— afirmó con rotundidad. 

—¿Y lo de la cicatriz?, ¿me vas a contar ya qué te pasó? 

—Me  encantaría  tener  una  buena  historia  que  contar,  pero  lo  cierto  es que no lo sé. Era demasiado pequeña cuando ocurrió y mi madre jamás me

lo quiso explicar. Imagino que alguna responsabilidad tendría…

—¡Vaya!, y yo que me esperaba una explicación truculenta… —comenté en tono jocoso, tratando de quitar hierro al asunto. Su aclaración me había dado dolor de corazón; el maltrato infantil, por acción u omisión, me ponía los pelos de punta. 

Estuvimos  un  tiempo  en  silencio,  ella  conduciendo  y  yo  mirando distraída  el  tráfico  que  nos  rodeaba,  sumidas  en  nuestros  propios pensamientos hasta que, por fin, me decidí a hablar otra vez. 

—¿Sabes? A veces echo la vista atrás y no me reconozco…

—¿Te refieres a…? —dejó la frase sin terminar, aunque era evidente a lo que se refería. 

—Sí.  No  entiendo  cómo  pude  comportarme  así.  Lo  único  que  me consuela es que, en realidad, solo hice esas barbaridades contigo. 

—¡Vaya!,  no  sé  cómo  tomarme  semejante  honor.  —Su  ironía  se aderezaba con una pizquita de rencor que me hizo sentir fatal. 

—Me  refiero  a  que  no  hay  más  damnificadas  por  ahí  sueltas  a  las  que debería  pedir  disculpas…  Excepto  a  Patricia,  quizá,  y  en  su  caso  fue  más porque era tu amiga que por otra cuestión —aclaré en tono apesadumbrado

—. ¿Me sigue odiando…? 

—Bueno,  yo  no  utilizaría  la  palabra  «odio»,  pero  tampoco  es  la presidenta de tu club de fans. 

—Ya imagino…

Un  día  de  estos  debería  hablar  con  ella  y  reiterarle  mis  disculpas. 

Además, era la mejor amiga de Alexia, no me convenía tenerla de enemiga, aunque, pensándolo bien, ¿acaso importaba? Lo lógico era que, más pronto que  tarde,  Alexia  siguiera  su  camino  y  yo  el  mío.  De  pronto  me  angustió esa idea y pensé en la posibilidad de reconvertir nuestra relación, llegado el caso, en una amistad. ¿Podría ser? Traté de imaginármelo: Alexia y yo de compras,  en  el  cine,  intercambiando  confidencias  y  hablando  de  nuestras respectivas parejas… ¡Buf!, no, no lo veía, la verdad. Tendría que ser  todo o nada, a pesar de que el «todo» no era más que una quimera: ¿yo saliendo oficialmente  con  una  mujer?  ¡Jesús!,  solo  de  pensarlo  ya  me  sonaba  raro, aunque  tampoco  entendía  muy  bien  por  qué.  El  mundo  estaba  lleno  de parejas de chicos y de chicas que vivían su relación con total normalidad, 

¿cómo era, entonces, que tenía ese sentimiento de rechazo cuando el asunto iba  conmigo?  Daba  igual,  sabía  que  no  podía  ser  y  ya  está.  Una  cosa  era vivir una aventura pasajera y experimental y otra, muy distinta, plantearme

una  relación  en  condiciones.  Debía  disfrutar  el  momento  para  después olvidar, y si eso me convertía en una hipócrita, que así fuese. 

Tuve que abrir la ventana en busca de una bocanada de aire fresco; de pronto sentía el estómago revuelto. 
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ALEXIA. 

—¿De verdad te tienes que ir tan pronto? 

El paraíso debía ser algo muy parecido a aquello: Rebeca y yo tumbadas en  el  sofá  de  mi  casa  mientras  ella  me  acariciaba  suavemente  el  cuero cabelludo y terminábamos de ver un reportaje sobre los tesoros descubiertos en la tumba del faraón Tutankamón. Yo me identificaba por completo con la sensación  de  euforia  que  revelaba  el  rostro  de  Howard  Carter,  el  famoso arqueólogo, cada vez que miraba sonriente a la cámara. 

—De verdad —musitó Rebeca recolocando el cuerpo hasta terminar por posar la cabeza sobre el hueco de mi hombro, en un gesto que solía hacer con  frecuencia—.  Mi  madre  lleva  todo  el  día  enviándome  mensajes  y recordándome que llegue pronto a casa para emperifollarme…

—¿Pero qué fiesta es esa a la que tienes que ir…? 

Recordaba  que  me  había  mencionado  algo  al  respecto,  pero  sin  ser demasiado pródiga en detalles, pues a pesar de que llevábamos tres semanas viéndonos prácticamente todos los días, mi escurridiza acompañante seguía siendo  reservada  conmigo  en  todo  aquello  que  tuviera  que  ver  con  su madre, familiares y amigos. 

—Una  que  organizan  unos  íntimos  amigos  de  mi  madre.  Le  he prometido que le acompañaría, y si no voy, revienta… —Hubo algo en su tono de voz que de pronto me inquietó, aunque no sabría decir por qué, la verdad;  quizá  fuese  la  velocidad  con  la  que  habló,  como  si  quisiera explicarse para cambiar de tema enseguida—. ¿Y tú?, ¿dónde vas a ir esta noche con Patri?, ¡cuéntame! —inquirió a su vez besándome en el cuello y consiguiendo disipar mi extraña sensación. 

—Ya te conté… Vamos a una especie de fiesta organizada por uno de los principales  accionistas  de  ScarCompany.  Un  tipo  simpático,  aunque,  si  te digo la verdad, me da una pereza ir que no veas…

—¡Pues  estamos  en  las  mismas!  —exclamó  resignada  antes  de incorporarse y subir los brazos para estirar la espalda. 

—¿Qué  haces  mañana…?  —pregunté  con  cautela.  Nuestra  relación evolucionaba  con  la  fluidez  de  un  río  en  pleno  deshielo,  pero  yo  aún  no conseguía  sacarme  de  encima  ese  pequeño  recelo  que  me  advertía  de  su

posible  eventualidad.  Empezaba  a  comprender  que  Rebeca  Vega  era sumamente adictiva, al menos para mí. 

—No lo sé. Si me dejas dormir un poco, hacemos lo que quieras… —

respondió dedicándome una sonrisa que consiguió erizarme los vellos de la nuca—. Todo menos que me lleves de nuevo a la montaña esa del infierno, no creo que mañana estemos para muchos trotes…

—La  próxima  vez  empezarás  a  cogerle  el  gustillo,  ya  verás  —vaticiné considerando  que  Rebeca  no  parecía  ya  tan  reacia  a  hablar  de  planes  de futuro conmigo, aunque fueran tan sencillos como aquel. 

—Umm…  No  lo  tengo  claro  —murmuró  acercándose  hasta  atrapar  mi boca con la suya, en un beso que alargamos durante unos segundos antes de separarnos—.  Ahora  sí  que  me  tengo  que  ir…  —anunció  tras  echar  un rápido vistazo a su reloj de pulsera. 

La acompañé a la puerta empezando a echarla ya de menos. Ella me besó de  nuevo  antes  de  marcharse,  dejándome  pensativa  y  con  pocas  ganas  de hacer nada. Fue entonces cuando mi móvil sonó en algún rincón de la casa y  me  lancé  a  buscarlo  con  una  sonrisa  pensando  que  podría  ser  ella,  pero no, era Patri. Descolgué el aparato sintiéndome un poco idiota. 

—Patri, dime. 

—Lexi…

—¿Te  estás  arreglando  ya?  —Sabía  que  mi  amiga  tenía  un  protocolo para peinarse, vestirse y maquillarse mucho más complejo y extenso que el mío. 

—¡Qué va!, me encuentro fatal… Creo que tengo gastroenteritis o algo así —musitó en tono quejicoso—. ¿Ves?, me pasa por ir a comer a un sitio de esos  modernitos de los que te gustan…

—¿Y  la  fiesta…?  —pregunté  temiéndome  lo  peor  y  obviando  su comentario sobre mis gustos culinarios. 

—Imposible que vaya así, me pasaría media noche en el cuarto de baño, pero podrías ir tú por las dos…

—¿Yo sola?, ¿estás loca…? 

—Oh, vamos, ¡no seas sosa! Es la fiesta más  in de toda la ciudad, todo el mundo que es  alguien va a estar allí. 

—No  tengo  interés  en  ser   alguien   en    el  sentido  en  el  que  lo  dices  —

repliqué empezando a pensar que, en el fondo, aquella gastroenteritis podría ser un golpe de suerte para mí; el empeño de mi amiga constituía el único motivo por el que, en su momento, había aceptado la invitación. 

—Oh, vamos, ¡Alexia…! Te recuerdo que nos ha invitado personalmente el propio anfitrión, uno de nuestros principales accionistas —comentó con voz  persuasiva—.  Pásate  un  rato,  echas  un  vistazo  y  mañana  me  cuentas todo con pelos y señales…

—No  sé,  Patri,  me  da  cosa  ir  sola.  ¿Y  si  llego  y  nadie  me  habla?  No conozco a casi nadie…

—No  te  preocupes,  apuesto  a  que  habrá  muchas  personas  que  querrán hablar  contigo;  lo  único  malo  es  que  serán  todo  tíos  —declaró  antes  de soltar  una  risita  divertida—.  Además,  estará  lleno  de  peces  gordos  y empresarios, no está de más que los conozcas, ¿no crees? —agregó en un tono más serio y apelando a lo único que, en verdad, me podría convencer. 

Nos convenía cultivar relaciones con ese tipo de gente. 

—De  acuerdo,  me  pasaré  un  rato  —claudiqué  con  resignación—. 

Aunque me podías prestar a uno de tus novios para que me acompañe, ¿no? 

—No  puedo.  Jorge  tiene  una  cena  de  empresa  y  Charlie  está  aquí conmigo, cuidándome. 

—Me sigue sorprendiendo cómo diablos consigues mantener la paz entre esos dos…

—Pues más me sorprende a mí que sigas liada con esa mala pécora de Rebeca. 

—Bueno, ¡tengamos la fiesta en paz! 

—¡Tengámosla en paz, sí!, y hazme una videollamada antes de salir, que quiero ver cómo te queda el vestido ese que encargamos el otro día…

Me quedé un buen rato tumbada en el sofá en actitud meditabunda, con César    dormitando  bajo  mis  pies,  hasta  que  me  levanté  con  desgana  para comenzar a arreglarme. 

¡Qué pereza, por Dios! 





REBECA. 

La  fiesta  era,  si  cabe,  más  fastuosa  que  la  de  años  anteriores.  El espectacular  palacete  donde  se  celebraba  acogía  a  los  casi  trescientos invitados, primorosamente escogidos entre el mundo de la política, el arte y la  economía,  que  se  diseminaban  por  el  amplio  jardín  como  fichas  de  un extraño  dominó,  pues  todos,  siguiendo  una  estricta  etiqueta  de  protocolo, vestían  exclusivamente  de  blanco  y  negro.  El  matrimonio  organizador  del evento, amigos de mis padres desde tiempo inmemoriales y poseedores de

una inmensa fortuna, paseaban por separado repartiendo besos y apretones de  mano  en  su  papel  de  excelentes  anfitriones,  sabedores  de  que,  al  día siguiente,  lo  que  ocurriera  allí  sería  fuente  de  todo  tipo  de  comentarios, cotilleos, críticas y halagos. 

—Ven,  vamos  a  pedir  una  copa  —propuse  a  Diego  agarrándolo  con suavidad del brazo. 

No había sido difícil que me acompañara; al contrario, me había bastado un  simple  wasap  para  que  el  chico  aceptara  mi  propuesta  encantado.  Lo miré  de  reojo  mientras  nos  dirigíamos  a  una  de  las  barras  atendida  por ceremoniosos camareros vestidos de esmoquin. Debía reconocer que estaba especialmente  atractivo,  con  su  traje  recién  estrenado,  su  cabello  moreno peinado a un lado y su resplandeciente sonrisa. A mi madre le iba a dar un ataque  de  alegría  en  cuanto  me  viera  con  él,  eso  seguro,  y  más  aún  si  se enteraba  de  que  mi  amable  acompañante  era  arquitecto;  siempre  me  ha sorprendido  que  las  madres  miren  con  tan  buenos  ojos  a  médicos, ingenieros  y  arquitectos.  Recé  para  que  la  mía  estuviera  suficientemente entretenida con sus amistades y no le diera por venir a indagar sobre el que, sin duda alguna, consideraría como mi novio. De pronto me sentí como una farsante. ¿De verdad tenía la necesidad de ir acompañada por un hombre? 

Sabía que era lo que, en cierto sentido, la gente que me conocía y con la que me  tropezaría  aquella  noche  esperaba  de  mí,  aunque  no  era  estrictamente necesario, la verdad. Podría haber ido acompañada de Elena, por ejemplo, o incluso de… ¿Alexia? ¡No!, imposible. Intuía que lo nuestro se vería como algo  evidente  a  los  ojos  de  los  demás.  Me  quité  una  pequeña  arruga  del impecable  vestido  negro  que  me  había  dejado  Clara  para  la  ocasión mientras  reflexionaba  sobre  ello  hasta  que  decidí  apartar  a  Alexia  de  mis pensamientos, al menos por esa noche. 

—Un   whisky  con  hielo,  por  favor…  —pidió  Diego  dirigiéndose  al barman—. ¿Tú qué quieres? —preguntó a continuación girándose hacia mí. 

—Un  vino  blanco,  por  favor  —contesté  obligándome  a  salir  de  mi ensimismamiento y dedicándole una amplia sonrisa. 

Deseaba hacerle la velada agradable, ya que había tenido la amabilidad de  acompañarme,  así  que  lo  integré  en  un  pequeño  círculo  de  viejos conocidos  míos  mientras  comentábamos  por  lo  bajo  cada  vez  que  nos cruzábamos  con  un  político,  un  artista  de  éxito  o  un  personaje  del   papel couché. Tuve la suerte de que mi madre se contentó con acercarse a saludar, y  poco  más,  antes  de  volver  con  su  grupo  de  amigos.  Eso  sí,  no  me  pasó

inadvertida  la  mirada  de  aprobación  que  me  dirigió  cuando  le  presenté  a Diego. Ya debía de estar imaginándose nuestra boda o algo por el estilo. De nuevo  me  sentí  como  una  impostora.  El  chico  era  un  encanto,  para  qué negarlo, y en otro momento no me hubiese importado responder al evidente coqueteo que se traía conmigo, pero la presencia de Alexia en mi vida era demasiado  poderosa  como  para  fijarme  en  otra  persona.  ¡Dios!,  ¿cuánto tiempo  me  duraría  aquel  enganche  tan  raro  que  sentía  hacia  ella?  Antes pensaba que sería cosa de dejarme llevar unas cuantas veces, pero tras unas semanas inmersas en aquella especie de  yo qué sé qué,  ya no tenía las ideas tan  claras.  ¿Por  qué  tenía  que  ser  todo  tan  complicado?  Aún  no  entendía cómo diablos me había metido en aquel embrollo. 

—¿Quieres bailar? —preguntó Diego en un momento dado de la noche, tras acercarse a mí con una sonrisa conquistadora. 

La orquesta tocaba, a golpe de violín, melodías de Beyoncé y Adele, y numerosas parejas danzaban en la pista de baile ubicada en mitad del jardín bajo la suave luz de una luna en estado creciente. 

—¡Claro!  —respondí  disimulando  mi  escaso  entusiasmo  por  su propuesta. 

Detestaba  bailar  en  pareja,  la  verdad,  pero  me  pareció  de  malísima educación  darle  una  negativa  por  respuesta.  Por  fortuna,  el  chico  parecía saber lo que se hacía, pues desde el momento en el que nos mezclamos con el resto de bailarines, marcó el compás con absoluta eficiencia. Sus manos me  agarraban  por  la  cintura  y  su  aliento,  con  un  ligero  olor  a   whisky  del caro, me acariciaba con suavidad la mejilla. Apenas llevábamos un par de minutos bailando cuando depositó un beso, nada fraternal, por cierto, en el nacimiento de mi oreja derecha. Sentí el impulso de alejarme de inmediato, pero por algún extraño motivo no lo hice. Esperé a que terminara la pieza antes de separarme y proponer ir a tomar algo. Debía andarme con ojo el resto de la noche y establecer ciertas distancias. Él aceptó con un gesto de decepción en el rostro, pero enseguida me tomó de la mano con decisión y tiró de mí hacía la zona en la que servían el  catering. 

Fue  entonces  cuando  mi  imaginación,  o  quizá  el  vino  blanco  que  me había bebido, me jugó una mala pasada, pues me pareció que la chica que me  observaba  con  gesto  sombrío,  a  apenas  unos  metros  de  distancia,  era igualita que Alexia. Parpadeé nerviosa tratando de controlar a un corazón al borde  de  la  taquicardia.  No  podía  ser  ella,  por  supuesto,  pero…  ¡Dios,  lo era!  Vestía  un  impresionante  vestido  blanco  de  alta  costura  y  estaba

agarrada del brazo del mismísimo Álvaro de la Rey, el anfitrión de la fiesta, que  charlaba  con  ella  aparentemente  encantado  con  su  compañía.  ¿Qué hacía Alexia allí?, ¿acaso  su fiesta era  mi fiesta? ¿Desde cuándo el Diablo se entretenía en prepararme semejantes encerronas? 

Enseguida comprendí que la mirada de Alexia estaba fija en la mano que yo tenía enlazada con Diego. Me solté con brusquedad, como si me acabase de  quemar  con  un  hierro  al  rojo  vivo,  provocando  que  el  chico  se  girara hacia mí con cara de sorpresa. Todo sucedió en apenas un par de segundos, aunque a mí me pareció una eternidad. 

—Rebeca,  ¡querida!,  ¿cómo  estás?  —me  saludó  el  ilustre  anfitrión plantándome un beso afectuoso en cada mejilla—. Cada día te pareces más a tu madre…

—¿Como estás tú? —saludé a mi vez, todavía aturdida por la sorpresa

—. ¡Bonita fiesta! —añadí tratando de dar cierta normalidad a la situación. 

Me  sentía  como  un  delincuente  al  que  acaban  de  pillar   in  fraganti cometiendo una fechoría. 

—Hola, Rebeca —saludó Alexia en tono gélido tras dedicar una mirada inquisitiva a Diego. 

—¡Hola!, no sabía que estabas invitada —contesté tontamente, soltando lo  primero  que  me  vino  a  la  cabeza  y  sin  poder  apartar  los  ojos  de  ella. 

Estaba  sencillamente  espectacular.  Su  ondulado  y  oscuro  cabello contrastaba  con  el  color  del  vestido  que  llevaba,  y  la  fina  cicatriz  que marcaba su rostro le otorgaba un aire temerario y seductor que atraía como un imán las miradas ajenas. 

—Alexia y yo tenemos negocios juntos… y creo que tendremos aún más en  un  futuro  —aclaró  Álvaro  con  una  sonrisa  de  satisfacción.  Ahora entendía  la  presencia  de  Alexia  allí.  Además,  no  había  cosa  que  más  le gustara a De la Rey que rodearse de mujeres bellas—. Lo que no sabía es que os conocierais —agregó el hombre, intrigado, mirándonos a ambas de forma alternativa. 

—Sí,  nos  conocemos…  —repuso  Alexia  sin  molestarse  en  explicar exactamente de qué. 

Me pregunté qué estaría pasando por su cabeza tras haberme visto de la mano  de  mi  acompañante.  Por  la  expresión  de  su  cara,  distante  e inexpresiva, nada bueno, eso seguro. 

—Por cierto, soy Diego. Encantado… —intervino el chico, saludando a continuación a los recién llegados con un formal apretón de manos. Debía

estar algo incómodo ante mi pasividad a la hora de presentarle. 

—Bueno, si me disculpáis, voy a continuar enseñando a esta encantadora señorita  mi  casa  —declaró  el  siempre  galante  De  La  Rey,  sujetando  a Alexia de un brazo con la intención de continuar el paseo.—. Espero que os divirtáis… —añadió con una sonrisa cortés. 

Observé  cómo  se  alejaban  mientras  me  invadía  un  espantoso presentimiento. 

—¿Quién  es  esa  chica…?  —curioseó  Diego  con  ese  tono  de  voz  que utilizan los hombres cuando les gusta una mujer. 

—Una antigua compañera de colegio —respondí con fastidio y sin faltar del todo a la verdad. 

A continuación, me obligué a reaccionar y a salir del aturdimiento que me había provocado el desconcertante encuentro. Nos dirigimos de nuevo hacia  el  grupo  de  conocidos  con  los  que  habíamos  departido  con anterioridad,  aunque,  a  partir  de  ahí,  fingí  divertirme  y  seguir  la conversación de los demás al mismo tiempo que buscaba con la mirada a Alexia,  que  parecía  moverse  en  la  fiesta  como  pez  en  el  agua.  Hablaba  y sonreía  de  forma  desenvuelta  con  unos  y  con  otros,  sobre  todo  con hombres, que parecían acudir a su lado como leones en busca de la nueva hembra de la manada. Yo empezaba a sentir dolor en el estómago, el cóctel que  estaba  bebiendo  me  sabía  cada  vez  más  amargo  y  tenía  ganas  de asesinar a alguien. Me costó un rato entender lo que me pasaba; ¡lo que me faltaba!, ahora, encima, tenía celos. 

Terminé  mi  copa  de  un  trago,  tratando  de  anestesiar  el  batiburrillo  de sensaciones en el que me encontraba inmersa. Aún no me creía del todo que ella  estuviera  allí,  codeándose  con  gente  que  en  el  fondo  desdeñaba, divirtiéndose e ignorando mi presencia por completo, pues desde el breve saludo que habíamos intercambiado, no se dignó a dirigirme ni una mísera mirada. 

Cuando,  más  adelante  y  ya  bien  entrada  la  noche,  observé  que  se despedía  de  los  anfitriones  con  la  intención  de  retirarse,  me  disculpé  con Diego  antes  de  seguirla  camino  al  ancho  portón  de  acero  que  separaba  el jardín de la vía pública. 

—Alexia, ¡espera! —grité acelerando el paso todo lo que me permitían los incomodísimos zapatos de tacón que calzaba. 

Ella  se  dio  media  vuelta  con  gesto  inescrutable,  a  la  espera  de  que  la alcanzara. No dijo nada, simplemente me clavó una mirada helada que me

hizo estremecer a pesar de la cálida temperatura ambiental. 

—¿Te vas ya…? —pregunté, tratando de ganar algo de tiempo, mientras decidía qué hacer a continuación. 

—Sí, me voy —afirmó con rotundidad. 

Parecía enfadada, y no había que ser muy lista para imaginarse la razón. 

Quizá fuese mejor coger el toro por los cuernos y dejarme de rodeos. 

—Escucha,  si  te  ha  molestado  lo  de  Diego,  simplemente  me  ha acompañado, nada más…

— Te ha acompañado…  —repitió  en  tono  mordaz—.  Creía  que  eras  tú quien debía acompañar a tu madre, o al menos eso dijiste. 

—Bueno, sí. Quiero decir, no. Al final decidí venir con alguien más —

expliqué haciéndome un lio con las palabras y tratando de justificarme de alguna manera. 

Me observó con una expresión de profunda decepción que me hizo sentir fatal. 

—Si  te  digo  la  verdad,  me  empieza  a  dar  cierta  pereza  todo  esto…  —

declaró, por fin, meneando ligeramente la cabeza en señal de negación

—¿El  qué,  exactamente?  —pregunté  sorprendida  y,  para  qué  negarlo, ligeramente  ofendida.  No  estaba  acostumbrada  a  que  me  tratara  con semejante desdén, al menos durante los últimos tiempos. 

—Todo…  Creo  que  ni  siquiera  quiero  saber  qué  hacías  de  la  mano  de ese chico o por qué te besaba mientras bailabais. 

¡Ostras, qué mala suerte!, también se había percatado de lo del beso. 

—Ese beso ha sido de lo más inesperado, en serio y…

—No,  por  favor,  ¡no  me  expliques  nada!  No  es  necesario  —me interrumpió mostrando las palmas de las manos en un significativo gesto—. 

Y  ahora,  si  no  te  importa,  me  voy  a  casa,  que  estoy  cansada…  —añadió girando el cuerpo y encaminándose de nuevo a la salida. 

—Espera,  ¡espera!  —Avancé  con  un  par  de  rápidas  zancadas  hasta bloquearle el paso—. No te vayas así, por favor. 

—Así, ¿cómo? 

—Así de enfadada…

—Tranquila, que no me enfado —replicó en un tono que desmentía por completo sus palabras. 

—Oh,  vamos,  Alexia…,  ¿qué  esperabas?  —pregunté,  intentando  de nuevo justificarme—. Sabes perfectamente que tú y yo no estamos saliendo y que somos libres de hacer lo que nos venga en gana. No soy tu novia…

Había  llegado  el  momento  de  hablar  a  las  claras  sobre  la  realidad  de nuestra  relación.  Aún  así,  mis  palabras  sonaron  huecas,  superficiales  y carentes de sentido. 

—Aclarado el asunto. ¿Algo más? 

—Supongo  que  no…  —musité  sin  saber  muy  bien  qué  más  decir.  Su frialdad  me  descolocaba.  Deseaba  que  me  dedicara  una  de  sus  burlonas sonrisas y que, de alguna manera, me indicara que todo seguiría igual que antes entre nosotras, pero sospechaba que no era así. 

—Creo que lo mejor sería dejarlo aquí —sentenció tras permanecer unos segundos en silencio jugueteando con las llaves de su coche. 

—¿A  qué  te  refieres?  —Lo  sabía  de  sobra,  pero  una  parte  de  mí  se negaba a asumir lo que, obviamente, quería decir. 

—A que prefiero no volver a verte. 

Me sorprendió la rotundidad con la que se pronunció, como si no tuviera la más mínima duda de su decisión. 

—Estás sacando las cosas de quicio, ¿no crees? 

—No,  no  lo  creo.  Simplemente  no  me  apetece  continuar  jugando  con niñatas  caprichosas  con  ganas  de  marcha  que  viven  de  cara  a  la  galería  y que hacen de la hipocresía su forma de vida. 

—¿Qué?, ¿cómo has dicho…? —balbuceé con incredulidad. 

¿De verdad me había llamado niñata y no sé qué más? Inspiré un par de veces, tratando de no dejarme invadir por la ira, o quizá era vergüenza, que empezaba a experimentar y amenazaba con salir de mi interior. 

—Lo que has oído —replicó con no poca arrogancia—.  Y ahora te dejo con  tu  ligue,  o  con  lo  que  sea,  pero  conmigo  no  cuentes  para  seguir llevando esa especie de doble vida que tanto te gusta. 

—¿Doble vida?, pero ¿qué dices…? —pregunté un tanto estúpidamente, pues ella ya no me escuchaba; se había dado media vuelta y se alejaba con paso apresurado. 

Estuve a punto de ir tras ella, pero algo me lo impidió, probablemente mi sentido común, pues ¿qué podría hacer?, ¿rogarle para que siguiera siendo mi amante?, ¿era eso lo que quería? ¡Dios!, ¿desde cuándo me encontraba inmersa  en  esa  especie  de  colapso  emocional  que  me  impedía  pensar  con lucidez? 

La seguí con la mirada hasta que desapareció escoltada por uno de los vigilantes  que  custodiaban  la  entrada  y  que,  probablemente,  la  acompañó hasta su coche. Después regresé junto a Diego y el resto del grupo. Tenía la

garganta  seca  y  sentía,  curiosamente,  las  pulsaciones  más  lentas  de  lo normal,  como  si  a  mi  corazón  le  costase  funcionar  a  su  ritmo  habitual. 

Quise  beber  tratando  de  olvidar  lo  acontecido  durante  la  noche,  pero  en cuanto di un par de sorbos de mi copa comprendí que ni siquiera el alcohol conseguiría  mitigar  aquella  extraña  sensación  de  pérdida  que experimentaba. 





ALEXIA. 

Arranqué  el  coche  apretando  con  fuerza  el  acelerador  y  salí  del aparcamiento  de  un  violento  tirón  que  dejó  al  amable  vigilante  que  me había acompañado algo sorprendido. De inmediato me controlé y reduje la velocidad. Nunca me había dejado llevar por arrebatos pasionales y no iba a empezar  a  hacerlo  entonces.  Ni  siquiera  por  ella.  Traté  de  tranquilizarme mientras  serpenteaba  por  las  intrincadas  calles  de  aquella  compleja urbanización  en  busca  de  la  salida.  Me  sentía  otra  vez  dominada  por  esa extraña furia contra el mundo que en el pasado había motivado gran parte de  mis  actos.  ¿De  verdad  había  sido  tan  ingenua  como  para  pensar  que Rebeca era algo parecido a una novia…? La imagen en la que ella agarraba de la mano al tal Diego mientras tonteaba descaradamente con él me seguía golpeando con tanta fuerza que me costaba respirar con normalidad, aunque peor todavía era recordar aquel significativo e íntimo beso sobre la pista de baile.  Por  un  momento  me  pregunté  si  también  se  estarían  acostando, llegando  a  la  inmediata  conclusión  de  que  probablemente  sí.  Un  puñal clavado en el pecho me hubiese causado menos dolor, la verdad. 

Empecé  a  ver  borroso  y  conecté  los  limpiaparabrisas.  Me  llevó  unos segundos entender que no era la lluvia lo que nublaba mi vista, sino unas lágrimas que brotaban tímidamente de mis ojos. Me avergoncé de mi propia debilidad y apreté con rabia el volante hasta que los nudillos se quedaron prácticamente  blancos.  Me  sentía  como  una  auténtica  idiota,  pues  no  era Rebeca quien había tratado de cambiar las reglas de un juego perfectamente delimitado desde un primer momento, sino yo. 

Retiré  el  coche  a  un  lado  de  la  calzada  con  los  cuatro  intermitentes encendidos  a  la  espera  de  poder  recomponerme  un  poco.  Solo  me  faltaba tener un accidente por culpa de aquella imbécil. Cerré los ojos y me obligué a  inspirar  y  espirar  con  profundidad  durante  unos  minutos,  relajando  los hombros y tratando de dejar la mente en blanco tal y como nos enseñaba la

profesora de yoga en aquellas aburridísimas clases a las que Patri conseguía arrastrarme de tanto en cuando. 

Me reincorporé de nuevo al tráfico sintiéndome igual de mal que antes, pero al menos había dejado de ser un peligro público al volante. Conduje la última  parte  del  trayecto  hasta  llegar  a  casa  con  el  cerebro  funcionando  a una  velocidad  de  vértigo,  analizando  el  asunto  desde  todos  los  puntos  de vista y calculando las probabilidades de todo lo que podía, o no, ocurrir a partir  de  entonces  con  Rebeca.  Reconozco  que  mi  primer  impulso  fue destruirla,  arruinarla  y  quitarle  todo  aquello  que  le  importara,  pero enseguida me avergoncé de tan vengativa idea. La quería demasiado como para  causarle  daño,  aunque  la  martirizante  imagen  de  aquel  chico, besándola y agarrando su mano de forma amorosa, me hiciera fibrilar. Era obvio  que  jamás  me  daría  lo  que  yo  quería,  por  lo  que  más  me  valía olvidarme hasta de su nombre y seguir mi camino. 

Entré en el garaje con el estómago encogido y la moral por los suelos. 

Comprendí entonces lo que debió sentir Ícaro al desplomarse en caída libre antes de chocar contra el mar de un apoteósico bofetón. 
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CAPÍTULO 25. 



REBECA. 

Me  esforcé  en  concentrarme  en  la  interminable  hilera  de  cifras  que aparecían  reflejadas  en  la  pantalla  de  mi  portátil,  pero  antes  de  cinco minutos me levanté de la silla con gesto de hastío para aspirar un poco de aire fresco desde la ventana. Mi mente se distrajo observando los distintos partidos que se jugaban en ese momento en las numerosas pistas de tenis. 

Las  cuentas  del  club  tendrían  que  esperar;  me  sentía  incapaz  de concentrarme en el informe trimestral que me acababa de enviar el contable para mi supervisión. Quizá debería coger los palos de golf e ir al campo de prácticas a lanzar unas cuantas pelotas; a lo mejor me ayudaba a rebajar la apatía que padecía desde hacía dos semanas, dos días y unas cuantas horas, pues desde que Alexia me había dejado con la palabra en la boca en la fiesta de Álvaro de La Rey, mi ánimo estaba bastante decaído. 

En un principio no me había tomado mal del todo la ruptura, pues en el fondo  entendía  que,  tarde  o  temprano,  aquella  relación  estaba  destinada  a finalizar, pero no pasó mucho tiempo antes de comprender que mi vida se había reducido a una sucesión de días desdibujados y repetitivos, y que todo lo  que  me  rodeaba  tenía  una  especie  de  aire  descafeinado  que  me exasperaba  y  desesperaba  en  la  misma  medida.  El  problema  estribaba  en que la cafeína que tanto necesitaba mi cuerpo parecía estar, de pronto, fuera de mi alcance, pues era evidente que Alexia no quería saber nada de mí. De nuevo  maldije  el  momento  en  el  que  se  me  ocurrió  ir  acompañada  por Diego a aquella maldita fiesta, aunque, en honor a la verdad, lo cierto era que  no  tenía  ningún  compromiso  formal  con  Alexia.  Por  un  instante,  me pregunté  cómo  habría  reaccionado  yo  a  la  inversa:  ¿me  habría  molestado ver  a  Alexia  de  la  mano  de  otra  persona,  ya  fuese  hombre  o  mujer? 

Probablemente sí, aunque dudaba mucho que hubiese actuado de una forma tan drástica. 

¿O sí…? 

Últimamente todo era demasiado confuso. Aún me escocían sus incisivas acusaciones  sobre  mi  supuesta  forma  de  vida  «de  cara  a  la  galería» ,  por mucho que, en el fondo ,  llevara algo de razón. No me veía preparada para salir  con  una  mujer.  Para  ello  tendría  que  dejar  a  un  lado  no  pocos prejuicios y, siendo honesta, no me veía capaz de ello por mucho que mis

recelos al respecto me empezasen a parecer tan banales como arcaicos. Me sentía mezquina, hipócrita y cobarde. Casi nada. 

El  sonido  de  mi  teléfono  móvil  me  sustrajo  con  brusquedad  de  tan tortuosos  pensamientos.  Descolgué  de  inmediato  al  comprobar  que  la llamada provenía de la recepción del club. 

—¿Sí? 

—Rebeca  —escuché  decir  a  María,  una  de  las  dos  recepcionistas—. 

Aquí hay un señor que pregunta por ti…

—¿Un señor? —pregunté con curiosidad—. ¿Quién es? 

—Se trata de un notario, un tal Sr. Cifuentes, por lo que leo en la tarjeta de visita que me ha facilitado. 

—¿Un notario? —Se me empezaron a encender todas las alarmas—. ¿Y

qué quiere exactamente? 

—Dice que viene de parte de Alexia Lima… —aclaró María tras emitir un breve carraspeo. Ella también debía estar intrigada con la extraña visita, pues  a  esas  alturas  todo  el  personal  conocía  de  sobra  la  identidad  de  la nueva copropietaria del club. 

—Dile que suba a mi despacho, por favor. Le espero. 

Me  senté  tratando  de  contener  el  involuntario  temblor  que  invadía  mis piernas.  ¡Un  notario!  Alexia  me  cerraba  el  club.  O  era  eso  o  algo  todavía peor, aunque no se me ocurría qué podría ser peor, la verdad. En cualquier caso,  la  visita  no  auguraba  nada  bueno.  Quería  arruinarme.  ¡Por  Dios Santo!, ¿cómo no lo había visto venir? Probablemente lo tendría planeado desde el principio y el acuerdo que me ofreció en su momento no fue más que una soberana mentira que yo, como una incauta, me creí. Ni siquiera lo que habíamos vivido después le había hecho cambiar de idea. Tuve ganas de  vomitar  y  la  odié,  la  odié  con  todas  mis  fuerzas.  Si  hubiese  podido volver al pasado en ese momento, le habría echado veinte cubos de pintura en el pelo y no solo uno. 

Unos  golpecitos  en  el  quicio  de  la  puerta  me  obligaron  a  intentar recomponerme  para  afrontar  lo  que,  sin  duda  alguna,  me  venía  encima como un vendaval del que era imposible escapar. 

—¡Adelante! 

Un  hombrecillo  de  mediana  edad  y  aspecto  siniestro,  vestido  de  negro riguroso,  entró  resueltamente  en  el  despacho  portando  un  maletín.  Tenía aspecto  de  enterrador  más  que  de  notario,  la  verdad.  Puede  que  Alexia  lo

hubiese escogido aposta con aquella pinta, dado el cariz de la noticia de la cual sería portador. 

—Buenos días, ¿Rebeca Vega? 

—Sí, soy yo. ¿Y usted es…? 

—Raúl Cifuentes —se presentó alargando su diestra para saludarme con un formal apretón de manos antes de tomar asiento frente a mí. 

—Bien, pues usted dirá a qué obedece su visita… —Rogué para que no se me notara demasiado el calvario por el que estaba pasando. 

—Por  supuesto.  La  señorita  Alexia  Lima  ha  contratado  mis  servicios como notario para dar forma en escritura pública a un contrato que afecta a este club que tienen en común…

La confirmación de mis peores sospechas a punto estuvo de paralizarme el corazón. De pronto imaginé la sonrisa de Alexia, pero ya no era  sexy y burlona, como yo la recordaba, sino malvada y aterradora. Tuve miedo, un miedo atroz a la ruina, al fracaso y al desastre más absoluto. 

—¿Qué  contrato?  Explíqueme,  por  favor  —logré  decir  con  un  hilo  de voz. Prefería pasar aquel trago cuanto antes; ¿para qué alargar lo inevitable? 

—Léalo usted misma, se lo ruego —dijo sacando un fajo de documentos de su manoseado maletín antes de depositarlo sobre la mesa con extremada delicadeza, como si fuesen de cristal y no de vulgar papel. 

Tuve  que  releerlo  un  par  de  veces  para  comprender  del  todo  el significado de aquel contrato. ¡No podía ser! 

—Si lo he entendido bien, Alexia me vende su parte del club por… ¿diez euros?  —pregunté  con  incredulidad  mientras  terminaba  de  asimilar  las palabras impresas en el documento. 

—Efectivamente, se trata de un contrato de compraventa en el que usted adquiere  el  60%  del  accionariado  propiedad  de  doña  Alexia  Lima  por  el precio total de diez euros —aclaró el lúgubre notario con una media sonrisa que me pareció un tanto sádica. De inmediato comprendí que ese hombre se estaba divirtiendo a mi costa. Probablemente sabía que me tenía al borde el infarto desde que me anunciaron su llegada; era un digno esbirro de Alexia, desde luego. 

—¿Diez  euros…?  —repetí  tontamente,  todavía  escéptica  y  tratando  de encontrar la trampa de aquella increíble oferta. 

—Efectivamente,  ese  es  el  precio.  Todos  los  gastos  e  impuestos  que deriven de la operación correrán a cargo de doña Alexia. 

—¿Se  trata  de  una  broma?  ¿Cómo  me  va  a  vender  su  parte  por  esa cantidad? 

—Le aseguro que no es ninguna broma, señorita Vega —dijo el hombre mirando su reloj con impaciencia—. Así que, si está usted de acuerdo, solo tiene que enseñarme su carné de identidad y firmar la escritura…

¡Jesús!, así que… Alexia pretendía regalarme sus acciones, pero… ¿por qué? Me recoloqué en mi asiento tratando de asimilar las implicaciones de tan  generoso  gesto.  Recuperaría  el  club  y  podría  hacer  frente  a  las numerosas  deudas  familiares  todavía  pendientes,  incluyendo  la estratosférica hipoteca de la casa en la que había crecido. La tentación de aceptar la oferta estaba ahí, pero mi orgullo era demasiado fuerte como para permitirme actuar de esa manera. 

—Lo  siento  —musité  negando  con  la  cabeza  tras  considerarlo  durante unos segundos—. No puedo aceptar. 

—Como quiera —dijo el hombre en un tono de ligera irritación—, pero si  no  salgo  de  aquí  con  su  firma,  tengo  instrucciones  concretas  de  doña Alexia  para  tomar  de  inmediato  las  medidas  pertinentes  con  el  fin  de clausurar el club. 

—Pero…  ¡no  puede  hacer  eso!  —objeté  elevando  la  voz  lo  suficiente como  para  provocar  que  el  repelente  notario  arrugara  el  ceño  en  señal  de reprobación. 

—Oh, ¡claro que puede! Usted sabe, mejor que nadie, que doña Alexia tiene la mayoría del accionariado…

No  entendía  nada.  O  me  regalaba  el  club  o  me  arruinaba.  ¿Por  qué Alexia hacía aquello? Se me ocurrían unas cuantas teorías, pero ninguna me convencía del todo. 

—Entiende  que  todo  esto  es  bastante  extraño,  ¿verdad?  —comenté tratando de ganar algo de tiempo. ¡Dios!, ¿qué debía hacer? 

—Si supiera usted la de cosas extrañas que he visto en el desempeño de mi  profesión…  —replicó  mirando  de  nuevo  el  reloj  tras  emitir  un  hondo suspiro. 

—¿Me  puede  dejar  hasta  mañana  para  pensarlo?  Prometo  darle  una respuesta a primera hora. 

—Lo siento, debe decidirse ahora. Son las instrucciones que he recibido de doña Alexia. 

¡Doña  Alexia,  doña  Alexia!  Me  empezaban  a  cargar  esas  palabras,  la verdad. 

—De  acuerdo,  firmaré…  —claudiqué  sin  tener  todas  conmigo  de  estar actuando de manera correcta. 

—¡No me cabía la menor duda! —exclamó sonriendo de nuevo de forma siniestra.  Aquel  hombre  me  daba  cien  patadas—.  ¿Tiene  diez  euros?  —

añadió  frotándose  ligeramente  las  manos  en  un  gesto  que  me  pareció  de cierto regocijo. 

—¿Diez euros? 

—Sí, para formalizar el pago, claro está. 

—¿Tiene  cambio  de  veinte…?  —pregunté  al  tiempo  que  rebuscaba  en mi  monedero  hasta  sacar  un  billete  de  ese  importe.  ¡Jesús!,  aquello empezaba a ser kafkiano. 

—Me temo que no. 

—Pues le tengo que pagar en monedas… —dije volcando sobre la mesa toda  la  calderilla  de  monedas  que  llevaba—.  Y  aquí  tiene  mi  carné  de identidad. 

Cinco minutos después, el extraño notario dio por finalizado el acto y se levantó agarrando su maletín como si fuese un tesoro. 

—Bien,  pues  con  esto  hemos  terminado.  Encantado  de  conocerla, señorita Vega —se despidió alargando de nuevo su diestra, aunque en esta ocasión  se  inclinó  con  un  movimiento  galante  y  fluido  hasta  depositar  un suave  beso  en  mi  mano  que  me  dejó  algo  desconcertada.  De  pronto  sentí una corriente de simpatía hacia él. 

—Eeh…  Lo  mismo  digo,  Sr.  Cifuentes.  Y  dígale  a  Alexia  de  mi  parte que… ¡Déjelo!, ya se lo diré yo —balbuceé tras acompañarlo a la puerta. 

Sí, ya se lo diría yo. 





ALEXIA. 

—¡Dime  que  me  estás  tomando  el  pelo!  —imploró  Patri  tapándose  la cara dramáticamente con uno de los numerosos cojines que abundaban en el salón  de  su  casa  para,  a  continuación,  soltar  un  par  de  puñetazos  sobre  sí misma. 

—No te estoy tomando el pelo…

—Pero  ¡Alexia!  —exclamó  utilizando  mi  nombre  completo,  cosa  que solo  hacía  cuando  estaba  enfada  conmigo—.  ¿Cómo  diablos  se  te  ha ocurrido regalarle el club? 

—No  lo  quería  para  nada  —dije  sin  faltar  del  todo  a  la  verdad.  Ahora que Rebeca no formaba parte de mi vida, prefería deshacerme de lo único que nos unía. 

—«No lo quería para nada» —repitió mi amiga con sarcasmo, poniendo los ojos en blanco—. ¿Pero tú eres consciente del dineral que has regalado a esa… a esa…? —No parecía encontrar el insulto adecuado—. Mira, no sé ni cómo llamarla —admitió antes de dejarse caer con fuerza en el respaldo del sofá. 

—Oh, venga ya, ¡será por dinero…! Aun así, soy consciente, tranquila, que no soy idiota. 

—¿Qué no eres idiota? ¡Permíteme que lo dude! 

—¡Está bien!, puede que sí lo sea un poco, pero ya está hecho y no tiene vuelta atrás. Y aunque la tuviese, actuaría de la misma manera. 

—No  te  entiendo,  Lexi,  en  serio  —musitó  en  tono  impaciente—.  Esa mala  pécora  se  ha  dedicado  a  jugar   secretamente  contigo  mientras, probablemente,  estaba  liada  con  un  tío  con  el  que  no  tiene  problema  en dejarse ver en público. ¡Menuda hipócrita! ¿Y tú vas y le haces semejante regalo de despedida? 

—Siendo justos, técnicamente no considero que haya jugado conmigo —

objeté  tratando  de  hacer  razonar  a  mi  amiga—.  Ella  me  informó  de  sus intenciones desde el minuto uno. Y nunca me prometió fidelidad…

—¡Eso, tú, encima, defiéndela! 

—No la defiendo, solo expongo las cosas tal y como son. 

—Pues nada, a partir de ahora, Rebeca es una especie de santa bendita, 

¡Santa Rebeca de Jesús! —exclamó juntando las manos como si estuviera rezando—. ¡Hay que fastidiarse…! 

—¡Venga,  Patri!,  yo  no  he  dicho  que  sea  una  santa,  ni  mucho  menos. 

Pero  tampoco  la  voy  a  crucificar  por  actuar  conforme  a  lo  que  ya  me advirtió. 

—Detesto que seas tan condescendiente con ella…

—En  el  fondo  yo  también  —admití  encogiéndome  de  hombros—.  Y

confieso  que  la  odio  con  todas  mis  ganas,  aunque  el  problema  es  que también la quiero. 

—Pues mejor te iría si la odiaras más y la quisieras menos —sentenció con  sorna,  rebajando  un  poco  el  tono  de  la  conversación.  Entendía  a  la perfección su postura, pues ni yo misma alcanzaba a comprender del todo el

porqué de mi decisión. Había pasado de maquinar una cruenta venganza a actuar haciendo justo lo contrario; una auténtica locura. 

—¿Cuánto crees que me durará  esto? 

Por  fin  me  atreví  a  formular  en  voz  alta  la  pregunta  que  tanto  me martirizaba. 

—¿El qué…?, ¿el  encoñamiento que tienes con esa bruja? —preguntó a su  vez  Patri  mirando  al  techo  con  desesperación,  como  si  allí  pudiera encontrar la respuesta—. Espero que no mucho, en serio, porque estoy de hablar de ella hasta las narices. 

—¡Ojalá…! —exclamé tocando supersticiosamente la madera del suelo, deseando  desprenderme  cuanto  antes  de  aquel  enfermizo  enamoramiento que el mismo Cupido parecía haberme inoculado con especial saña. 

—Lo que tú necesitas es correrte una buena juerga y, de paso, buscarte un ligue. Ya sabes que un clavo saca otro clavo… ¿Por qué no vamos este viernes al Purgatorio? 

—No sé si estoy para muchos clavos, la verdad. 

—¡No seas tonta, pues claro que lo estás! —dijo con convicción antes de lanzarme un cojín como si fuera un bumerán—. Ya tenemos plan para este viernes, acuérdate. 

No  me  apetecía  estar  con  nadie  más,  la  verdad.  La  imagen  de  Rebeca, omnipresente  en  la  práctica  totalidad  de  mis  pensamientos,  conseguía sofocar cualquier idea al respecto. 

Seguía  sin  comprender  cómo  la  podía  echar  tanto  de  menos  cuando había pasado treinta años de mi vida sin ella. 

Un auténtico misterio. 
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CAPÍTULO 26. 



REBECA. 

El  tráfico  por  el  centro  de  la  ciudad  parecía,  en  ocasiones,  obra  del mismísimo  demonio.  ¿Cómo  era  posible  avanzar  solo  tres  manzanas  en veinte  minutos?  Me  prometí  no  volver  a  votar  al  mismo  alcalde,  pues  los atascos iban  in crescendo, la ciudad estaba falta de limpieza y, por si fuera poco,  aquel  hombre  me  caía  cada  día  peor.  Afortunadamente,  solo  me faltaban  un  par  de  calles  por  atravesar  antes  de  llegar  al  elegante  edificio donde vivía Alexia. 

Había tardado lo mío en decidirme a aparecer por las buenas en su casa, pero me veía empujada a ello después de todos los mensajes que le había enviado  sin  obtener  respuesta  por  su  parte.  Tampoco  contestaba  mis llamadas,  por  supuesto,  ni  me  las  devolvía.  Su  actitud  me  desconcertaba. 

Comprendía  que  hubiese  decidido  cortar  por  lo  sano  conmigo,  pero…

¿retirarme la palabra? Me parecía excesivo; excesivo e irritante. 

Divisé  a  lo  lejos  un  pequeño  espacio  para  aparcar  justo  enfrente  de  su casa, lo que podría calificarse como una especie de milagro. Aceleré hasta tomar posesión del sitio e inicié las maniobras de aparcamiento a pesar de que el vehículo de delante, un brillante Mini Cooper color plateado, estaba tan separado de la acera que me dificultaba la tarea. 

—¡Idiota! —murmuré dirigiéndome al desconocido dueño del Mini   tras apagar el motor. 

Me observé en el espejo retrovisor antes de salir y suspiré con alivio; mi pelo continuaba cuidadosamente cepillado y el maquillaje seguía en su sitio, no en vano me había arreglado con esmero para acudir allí. 

Me encaminé hacia el portal mientras comprobaba la hora en el reloj del móvil: las ocho y cuarto de la tarde. ¿Y si no estaba en casa? Aún tenía sus llaves,  pero  no  me  parecía  correcto  entrar  sin  su  permiso.  Quizá  hubiese sido  mejor  acudir  a  su  oficina  en  horario  laboral,  aunque  intuía  que  su secretaria, esa que parecía odiarme, no me dejaría pasar. El corazón me latía apresurado, casi al compás de mis nerviosos pasos, y acabé por detenerme en  mitad  de  la  calle,  dubitativa,  valorando  la  posibilidad  de  dar  media vuelta. Fue en ese preciso instante cuando la vi salir del portal acompañada de una rubia de media melena que portaba una gigantesca carpeta, de esas que suelen llevar los arquitectos. El estómago se me encogió de inmediato; 

no  esperaba  que  estuviera  acompañada,  y  menos  por  alguien  así.  Quise desaparecer,  volverme  invisible,  pero  los  dioses  no  escucharon  mi  deseo puesto  que  Alexia  se  percató  al  instante  de  mi  presencia,  deteniéndose  en mitad de la calle y mirándome con fijeza. Segundos después, reaccionó y se acercó a mí con gesto inexpresivo. Podría estar contenta de verme o todo lo contrario, imposible saberlo con seguridad. 

—Rebeca…

—¡Hola!  —saludé  tratando  de  disimular  la  espantosa  inseguridad  que me embargaba. 

—¿Qué haces aquí? 

—He venido a hablar contigo, como no me coges el teléfono… —aclaré mientras  la  rubia  se  dedicaba  a  consultar  con  disimulo  su  móvil  a  unos cuantos pasos de distancia. Vestía con estilo y era guapa, con un hoyito en la barbilla bastante curioso. La odié con toda mi alma; era obvio que Alexia no perdía el tiempo. 

—Me pillas en mal momento —dijo ella mirando de reojo a la rubia, que aprovechó para acercarse antes de decir:

—Alexia te espero en el coche, ¿te parece? 

—¡Claro,  ahora  voy!  —respondió  Alexia,  algo  incómoda  quizá—.  Por cierto, Valeria, esta es Rebeca, una antigua compañera de colegio —añadió señalándome e improvisando así una especie de presentación. 

—¡Encantada! —declaró la tal Valeria dedicándome una sonrisa cortés. 

Por un momento mi cabeza me jugó una mala pasada e imaginé a aquella chica besándose con Alexia. Casi me da un infarto. 

—Igualmente,  encantada…  —me  obligué  a  contestar  educadamente antes de que la chica se dirigiera al Mini   plateado que me había dificultado la  maniobra  y  entrara  en  su  interior.  Mi  odio  hacia  ella  se  multiplicó  por dos, pero no era ni la mitad del que sentía en esos momentos por Alexia, por  mucho  que  le  tuviera  tanto  que  agradecer—.  Bueno,  veo  que  estás ocupada,  así  que  seré  breve  —dije  dirigiéndome  ya  a  Alexia,  que  me miraba con expresión expectante—. Quería darte las gracias por tu… por lo del club, aunque debes saber que jamás hubiese aceptado si no me hubieras forzado a ello. 

—Lo  sé…  —admitió  cambiando  el  peso  de  una  pierna  a  otra,  como  si para ella aquel encuentro también fuese un poco embarazoso. 

La estudié sin demasiado disimulo, desde el gesto sombrío de su rostro hasta  los  ceñidos  vaqueros  que  llevaba  y  que  le  quedaban  increíblemente

bien.  No  recordaba  que  fuera  tan  imponente,  o  sí,  solo  que  prefería olvidarlo. 

—¿Por  qué  lo  has  hecho?  —Me  sentía  incapaz  de  irme  de  allí  sin obtener una respuesta; necesitaba dejar de dar vueltas a aquella cuestión. 

—¿Qué  más  da  el  porqué?  —preguntó  a  su  vez  encogiéndose  de hombros—.  Además,  aunque  no  te  lo  creas,  ni  siquiera  lo  tengo  del  todo claro —agregó bajando la voz a apenas un susurro. 

¿Qué tipo de respuesta era aquella?, ¿y por qué sentía esas irresistibles ganas de… besarla? 

—Si me lo dices así, tendré que creerte…

—Tengo que irme —anunció tras echar una rápida ojeada al odioso Mini plateado, recordándome de esa manera que ni estaba sola, ni tenía tiempo para mí. Reconozco que el gesto me provocó un latigazo de dolor en algún punto cercano al corazón. 

—De  acuerdo…  ¡Adiós!  —musité  introduciendo  las  manos  en  los bolsillos  de  los  pantalones  y  tratando  de  mantener  la  compostura.  No  me apetecía  que  se  percatara  del  intenso  ataque  de  cuernos  que  estaba padeciendo y que me recordó a un episodio del pasado en el que una Alexia adolescente se besaba en la fiesta de graduación del colegio con un chico. 

¡Jesús!, ¿fue eso lo que me ocurrió? No era el mejor momento para pensar en tan rocambolesca idea, desde luego. 

—Adiós  —repitió  ella  tras  permanecer  unos  segundos  en  reflexivo silencio. Después giró el cuerpo y se encaminó hacia el coche. 

—¡Alexia! 

La llamé dejándome llevar por un súbito impulso; algo me decía que no debía dejar que se marchara así. Ella se dio media vuelta con expresión de sorpresa. 

—¿Qué…? 

—¿Nos veremos alguna vez? 

Me  negaba  a  creer  que  aquello  fuese  el  final;  era  una  idea  demasiado deprimente. 

—No lo creo —negó moviendo con sutileza la cabeza de un lado a otro, como si de esa manera quisiera enfatizar su respuesta. Me pregunté si para ella sería tan fácil pasar página como estaba dando a entender. Mi mirada se dirigió de manera involuntaria a la conductora del Mini. 

—No  te  entiendo,  de  verdad,  ¿cómo  puedes  ser  tan  fría?  —pregunté dando rienda suelta a la exasperación que, hasta el momento, había logrado

contener—.  ¿Tanto  te  molestó  lo  ocurrido  como  para  que  me  retires  la palabra…?  —añadí  mirando  a  mi  alrededor  con  gesto  de  impaciencia, consciente de lo extraño que era mantener una conversación de semejante calibre en mitad de la calle, rodeadas de transeúntes que iban y venían. 

—¿Qué  más  da  lo  que  me  haya  molestado?  —inquirió  a  su  vez  con resquemor,  dando  muestras,  por  fin,  de  que  mi  presencia  no  le  era  tan indiferente  como  quizá  pretendía  demostrar—.    Al  fin  y  al  cabo,  no teníamos  ningún  compromiso  y  esto,  tarde  o  temprano,  tenía  que  acabar, como tú misma has dado a entender en no pocas ocasiones. 

—¡Está bien!, pero ¿tiene que ser todo tan drástico? ¡Ni siquiera lees mis mensajes!  Además,  te  juro  que  no  he  tenido  nada  con  Diego,  si  es  eso  lo que te preocupa. 

—A  mí  no  me  preocupa  nada  —replicó  de  inmediato  con  altanería, prácticamente escupiendo las palabras. 

—Pues no lo parece…

—Oh, vamos, Rebeca, ¿se puede saber qué demonios quieres de mí? 

La  pregunta  se  quedó  ahí,  flotando  en  el  aire,  pues  por  mucho  que busqué  una  respuesta,  no  la  encontré.  Pasaron  unos  angustiosos  segundos antes  de  que  ella,  que  esperaba  paciente  mi  contestación,  se  diera  por vencida y tomara de nuevo la palabra:

—Ahora sí que me tengo que ir…

—¡Espera!  —exclamé  avanzando  un  paso  hacia  ella—.  ¿Y  tú?,  ¿qué quieres  tú de mí? 

—Creo que ya nada… —contestó con expresión sombría tras considerar la  cuestión  durante  unos  instantes.  A  continuación,  se  alejó  para introducirse en el interior del Mini. 

Me quedé observando al plateado vehículo hasta que desapareció de mi vista, confundido entre el resto del tráfico. 





ALEXIA. 

Tuve que hacer un auténtico esfuerzo de contención para no dar media vuelta y regresar junto a Rebeca. Mi instinto me decía que, si quería tener alguna  oportunidad  con  ella,  debía  dejarla  ir.  Además,  mi  acompañante llevaba  un  buen  rato  en  el  coche  esperándome,  seguramente  sorprendida con  la  escena.  Valeria  de  Luna[1]  era  la  arquitecta  que  había  realizado  la vanguardista  obra  interior  del  edificio  donde  estaba  ubicada  la  sede  de

ScarCompany,  así  como  la  impresionante  reforma  de  mi  casa,  y  aunque nuestra  relación  era  estrictamente  profesional,  entre  nosotras  existía  una corriente  de  mutua  simpatía  que  se  iba  incrementando  con  el  paso  del tiempo.  Aquel  día  fui  yo  quien  propuso  tomar  algo  juntas  tras  una  larga visita  en  la  que  me  había  mostrado  los  planos  de  lo  que  constituiría  mi nueva casa en las afueras de la ciudad. 

—Disculpa…  —me  excusé,  apurada,  en  cuanto  accedí  al  coche  por  la puerta del copiloto. 

—No te preocupes, he aprovechado para contestar un par de correos —

respondió dedicándome una sonrisa amable y arrancando a continuación el motor para desaparcar el vehículo con ciertas dificultades. La chica era un encanto, pero conduciendo tenía pinta de ser un auténtico desastre—. ¿Va todo bien…? —preguntó a continuación, extrañada, quizá, por la seriedad que reflejaba mi semblante. 

—No… Digo, quiero decir, sí —rectifiqué de inmediato, haciéndome un lío con las palabras. No podía evitar que el breve encuentro con Rebeca me hubiese afectado hasta el punto de no saber ni lo que decía. 

—No parece que lo tengas demasiado claro… —comentó ella en tono de guasa, pretendiendo, quizá, suavizar la tensión que mi actitud desprendía. 

—Bueno, es que no esperaba encontrarme a mi… amiga. 

—Ya…  —musitó  ella  mirándome  de  reojo,  como  si  quisiera  preguntar algo más pero no se atreviera. 

—En  realidad  no  es  mi  amiga…  —admití  dejándome  llevar  por  el extraño impulso de sincerarme con ella. 

—¿Tu novia? —preguntó de inmediato con una sonrisa cómplice. 

—Ella  nunca  ha  querido  ostentar  ese  título  —aclaré  encogiendo  los hombros de manera inconsciente. 

—¿Y eso?, ¿por qué? 

—No  lo  sé.  Puede  ser  que  yo  no  le  guste  lo  suficiente,  aunque  lo  más probable es que le brote una especie de urticaria cada vez que se imagina saliendo con una mujer. 

—¿En serio? —inquirió retirando un instante la vista de la calzada para mirarme con expresión de curiosidad. 

—¡En  serio!  Es  una  chica  de  mentalidad  abierta  y  transgresora,  como podrás imaginar —declaré irónica mientras revisaba con disimulo el móvil por si recibía algún mensaje suyo. Nunca los abría, pero había configurado

el  teléfono  para  que  aparecieran  directamente  en  la  pantalla  y  así  poder leerlos. 

—Se  llevaría  bien  con  los  padres  de  mi  novia,  entonces…  —comentó Valeria  adoptando  una  mueca  traviesa.  ¡Vaya!,  aquello  era  toda  una sorpresa.  Valeria  era  una  chica  increíblemente  atractiva  y  yo  había  estado tentada de indagar respecto a su vida amorosa en más de una ocasión, pero, por alguna razón, no lo había hecho. 

—¿Tienes novia? 

—Sí,  se  llama  Bianca.  Siempre  he  pensado  que  tienes  algo  que  me recuerda  a  ella…  —comentó  reflexiva—.  Un  día  de  estos  os  tengo  que presentar, estoy segura de que os caeríais bien. 

—Claro,  ¡cuando  quieras!  —repuse  algo  sorprendida  por  el  cariz  que tomaba  la  conversación.  Era  la  primera  vez  que  hablábamos  abiertamente de  cuestiones  tan  personales—.  ¿Y  cómo  te  llevas  con  sus  padres?  —

pregunté con curiosidad. Me apetecía saber más de su vida. 

—Digamos  que  nos  respetamos,  que  al  final  es  lo  importante,  pero  los primeros encuentros fueron bastante fríos, la verdad. 

—¿Fríos…? —repetí tratando de que se explayara más en su respuesta. 

—Mejor  te  cuento  todo  desde  el  principio,  pero  luego  me  hablas  de  lo tuyo, ¿te parece? 

—¡Me parece! 

La tarde se alargó hasta bien entrada la noche y, cuando finalmente nos despedimos,  prometí  mantenerla  informada  de  todo  lo  que  sucediese  con Rebeca. 

Siempre que tuviera algo de lo que informar, por supuesto. 
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CAPÍTULO 27. 



REBECA. 

—Y el actor que hace de emperador es una maravilla, ya te digo… —La voz de mi madre llegaba a mis oídos como si proviniera de una galaxia muy lejana. 

Llevaba ya un rato sin escuchar su disertación sobre no sé qué serie de Neflix que estaba viendo, pues mi mente parecía empeñada en martirizarme con unas imágenes en las que Alexia aparecía besándose con aquella chica rubia del Mini. ¿Se habrían acostado ya…? La duda me atormentaba. Tenía la impresión de que me habían robado en mis mismas narices algo que me correspondía por derecho, lo que me enfurecía tanto como me deprimía. Me sentía impotente y desorientada, y empezaba a necesitar hablar de aquello con  mis  amigas,  aunque,  ¿qué  pensarían  Clara  y  Elena?,  ¿cómo reaccionarían  cuando  supieran  que  me  había  acostado  con  Alexia…? 

Sudaba solo de pensarlo, la verdad. 

Y luego estaba lo  otro,  eso  que  no  me  atrevía  ni  a  mencionar  siquiera, aunque quizá hubiese llegado el momento de admitirlo de una vez, al menos ante mí misma:  estaba enamorada de Alexia. 

¡Dios!, sonaba rarísimo, pero era rigurosamente cierto. De pronto sentía haber  resuelto  un  problema  matemático  de  especial  dificultad  para,  a continuación, verme obligada a solucionar otro todavía más complejo. ¿Qué se  suponía  que  debía  hacer?,  ¿y  si  Alexia  no  quería  saber  más  de  mí?,  o, peor  aún,  ¿y  si  ella  no  estaba  enamorada  de  mí…?  Aún  recordaba  las últimas  palabras  que  me  había  dirigido,  días  atrás,  antes  de  dejarme plantada en mitad de la calle para irse en coche con la tal Valeria: «Creo que ya  no  quiero  nada  de  ti…» . ¿A  qué  se  refería?  Resoplé,  angustiada,  sin dejar de remover el café que me había servido mi madre tras la comida. Me notaba revuelta y algo mareada. 

—¿Se  puede  saber  qué  haces  con  el  café…?  —preguntó  mi  madre interrumpiendo,  gracias  a  Dios,  su  aburridísimo  e  interminable  monólogo

—. ¡Estás salpicando el mantel! 

—Perdón…  —me  disculpé  tratando  de  limpiar  con  la  servilleta  el pequeño desastre. 

—Últimamente parece que estás en las nubes, ¿te preocupa algo? —me preguntó con gesto inquisitivo—. No tendrá que ver con el club, ¿verdad? 

—El  club  va  genial,  mamá  —respondí  de  inmediato,  pensando  en desviar el tema de la conversación hacia otro lado. No me apetecía afrontar el interrogatorio de tercer grado al que me sometería en cuanto se enterara de que, gracias a Alexia, había recuperado la integridad de la propiedad—. 

Por cierto, ¿cómo van tus clases de golf? 

—¡Muy bien!, esta semana he ido un par de veces… Me encontré con el chico ese con el que fuiste a la fiesta de los de La Rey. ¿Cómo se llama?, 

¿Diego…? 

—Sí,  Diego  —contesté  con  recelo,  pues  ya  me  temía  lo  que  vendría  a continuación. 

—Es  un  chico  atractivo  y  muy  educado  —comentó  dirigiéndome  una mirada  calculadora—.  Además,  tiene  pinta  de  ser  de  buena  familia…  —

añadió con una sonrisa de autocomplacencia, como si esto último fuera una cualidad de lo más honorable. 

—No  sé,  mamá,  la  verdad  es  que  no  conozco  de  nada  a  su  familia  —

repliqué con un ramalazo de acritud; últimamente me molestaba bastante la intención con la que mi madre me dedicaba aquel tipo de comentarios. 

—¡Hija!,  se  ve  a  la  legua  que  se  trata  de  un  chico  fino…  ¿A  qué  se dedica? 

—Es arquitecto. 

—¡Arquitecto!  —repitió  con  regocijo—.  ¿Y  qué  tal  te  va  con  él?  —

preguntó con una sonrisa de oreja a oreja que me dio cien patadas. 

—No estamos saliendo, si es lo que quieres saber. 

—¿No?, ¿y eso por qué…? En la fiesta se os veía muy bien avenidos. —

La nota de decepción que, de pronto, reflejaba su voz era más que evidente. 

—Simplemente me acompañó, nada más. 

—Pues es una lástima, porque parece un chico de provecho. 

Todavía  me  sorprendía  que  mi  madre  siguiera  utilizando,  a  aquellas alturas de siglo, frases del tipo un «chico de provecho». 

—Y tiene pinta de ser de buena familia, no te olvides —añadí socarrona, incapaz de tomarme sus palabras en serio. 

—¡Rebeca!, ¿te estás burlando de mí? 

—¡Líbreme Dios de hacer tal cosa! 

—Pero bueno, ¿a ti qué te pasa…? 

—Nada, simplemente me aburre que estés siempre con el mismo tema. 

—Pues  abúrrete  lo  que  quieras,  pero  todas  tus  primas  tienen  ya  novio formal  menos  tú.  Incluso  Alicita,  que  es  de  tu  misma  edad,  se  casa  en

septiembre con un piloto guapísimo…

—¿Y a mí que me importa la cursi de Alicita y su novio piloto, que, por cierto, lo conozco y es tontísimo? 

—¡No  será  tan  tonto  si  es  piloto!  —replicó  mi  madre,  combativa, alzando la voz lo suficiente como para exteriorizar su incipiente enfado. 

—De acuerdo, ¡pues es listísimo! —claudiqué en tono resignado—. ¿Te parece  si  cambiamos  de  tema?  —Era  preferible  tratar  de  poner  fin  a  un diálogo que empezaba a parecer de auténticos besugos. 

—Hija,  ¡cómo  te  pones!  No  entiendo  por  qué  te  molesta  tanto  que  te hable de estas cosas. Yo solo me preocupo por ti…

—No me molesta, es que me cansa, mamá, aunque… —me interrumpí, pensativa, pues de pronto sentí el loco y súbito impulso de comprobar si los obsoletos principios de mi madre habrían evolucionado durante los últimos tiempos—. ¿Qué pensarías si te dijera que salgo con alguien diferente a lo que te esperas? 

—¿Diferente?,  ¿en  qué  sentido?  —preguntó  frunciendo  el  ceño desconfiada. Era obvio que mi pregunta la había puesto en guardia. 

—Pues… ¡no sé! Alguien que no fuese de buena familia, como tú dices, o que perteneciera a otra raza, por ejemplo…

—¡Jesús!, ¿lo dices por alguien en especial? —dijo llevándose una mano al  corazón  con  cara  de  susto.  Reprimí,  a  duras  penas,  las  ganas  de  reír. 

Conociéndola,  estaría  barajando  una  lista  interminable  de  posibilidades,  a cada cual más escandalosa que la anterior. 

—Se trata de una simple hipótesis…  —respondí mientras jugueteaba de nuevo con la taza de café. Tuve la sensación de que un pequeño demonio me  susurraba  palabras  al  oído  para  que  yo  las  repitiera,  aunque  quizás  se tratase  de  mi  propia  conciencia,  cansada  ya  de  disimular.  Fuese  lo  que fuese, aquella conversación tenía pinta de acabar en tragedia griega, pero, por alguna extraña razón, me sentí incapaz de detenerla. 

—¿Una hipótesis? Pues no me gustan determinadas hipótesis, Rebeca. 

—¿Y si se tratase de una mujer…? 

Ya estaba dicho. Comprendí entonces que no había vuelta atrás. Por un momento esperé a que sucediera algo, cualquier cosa que me indicara que la tierra  seguía  girando  al  rededor  del  sol,  pero  nada  ocurrió,  aunque  el silencio  que  nos  envolvió  no  me  pareció  del  todo  normal,  pues  era  un silencio  denso,  agobiante,  pesado.  Esperé  paciente  a  que  fuese  ella  la primera  en  dar  señales  de  vida,  pero  se  limitó  a  mirarme  con  gesto  de

incredulidad, como si no hubiese comprendido del todo el significado de mi pregunta. 

—¿Una mujer…? —repitió, por fin, al cabo de unos segundos que se me hicieron eternos, arrastrando la «r» en tono ofendido, como si, de pronto, le costara pronunciar aquella palabra para designar al género femenino. 

—Sí, una mujer; has oído bien… —aclaré suavizando la voz, tratando de rebajar la tensión que flotaba en el ambiente aun sabiendo que era misión imposible. 

—¿Se  trata  de  otra  hipótesis…?  —preguntó  en  tono  esperanzado, agarrándose  quizá  a  la  posibilidad  de  que  aquello  no  fuera  más  que  una broma pesada. 

—No, es una opción real, mamá. 

De nuevo aquel incómodo silencio. ¡Santo cielo!, ¿de verdad era ella la primera persona con la que me iba a sincerar en un tema tan personal? 

—¿Me  estás  diciendo  que  te  gustan  las  mujeres?  —La  expresión  que reflejaba su rostro era digna de una mala actriz protagonizando una película de terror. 

—Sí,  supongo  que  es  eso  lo  que  te  estoy  diciendo  —Me  extrañó  la contundencia de mi propia voz—. Aunque solo es una, en concreto, la que me interesa. 

—¿Y se puede saber de quién se trata…? 

Me miraba de una forma extraña, como si le costara reconocer en mí a la hija que ella conocía. 

—Eso,  de  momento,  pertenece  a  mi  intimidad.  —No  estaba  preparada para hablar de Alexia con ella, máxime cuando ni siquiera sabía si podría recuperarla. 

—¡Señor, Señor, Señor! —repitió mi madre elevando repentinamente la mirada  al  techo—.  ¿Cómo  has  dejado  que  ocurra  esto?  —preguntó  a continuación,  juntando  las  manos  y  dirigiéndose  seguramente  al   Altísimo, aunque yo suponía que este tendría cosas mejores que hacer que escuchar semejantes desvaríos. 

—Mamá, no te lo tomes así, por favor… —rogué sin muchas esperanzas de  que  me  hiciese  caso—.  Además,  esa  actitud  es  propia  de  gente  muy mayor,  ¿lo  sabías?  —agregué  a  continuación,  sabedora  de  que  una  de  las cosas que más fastidiaban a mi madre era que la considerasen mayor. 

—¿Que no me lo tome así? —Sus labios se distendieron en una mueca de profundo disgusto—. Lo mejor será que vayas a un médico: al psicólogo, 

al psiquiatra o a quien sea; lo mismo estamos a tiempo…

—No  estamos  a  tiempo  de  nada,  mami.  Hazte  a  la  idea  de  que  soy  un caso perdido —sentencié tirando de ironía. Me negaba a convertir aquello en un drama shakesperiano. 

—¡Pero  bueno!,  ¡y  me  lo  dices  así,  como  si  tal  cosa!  —exclamó abanicándose  con  la  servilleta,  como  si  la  temperatura  de  la  habitación hubiese ascendido repentinamente unos cuantos grados—. ¡Dios mío!, ¿qué va a pensar la gente? 

—¿De qué gente hablas…? 

—¡Pues de todo el mundo! —aulló con desesperación, elevando la voz unos  cuantos  decibelios  por  encima  de  lo  normal—.  Mis  hermanas,  tus primos, mis amigos, la gente del club… —enumeró de forma atropellada. 

Aquello empezaba a pintar muy mal por mucho que su reacción estuviese dentro  de  lo  esperado—.  ¡Jesús!,  creo  que  me  está  dando  un  infarto,  ¡hay que  llamar  a  una  ambulancia!  —anunció  a  continuación,  llevándose dramáticamente  la  mano  al  pecho  mientras  inspiraba  y  espirara  de  forma exagerada con los ojos cerrados. 

Me pareció que, más que una ambulancia, debería llamar al veterinario para que le administrara la antirrábica. 

—Mamá,  ¡déjate  de  chorradas!  —No  era  la  primera  vez,  ni  sería  la última,  que  montaba  aquel  tipo  de  numeritos  por  cuestiones  de  lo  más variopintas—. Lo mejor es que te tomes un Lexatin —añadí levantándome para irme—. Cuando te comportes como una persona propia del siglo en el que vivimos, hablaremos de nuevo. 

—¡Rebeca! —gritó furiosa—. ¡No serás capaz de irte ahora, dejándome así!  —añadió  levantándose  de  su  asiento  más  fresca  que  una  lechuga  y dejando milagrosamente de hiperventilar. 

No me molesté en contestar. Conociéndola, era preferible dejarla a solas con  su  rabieta.  Salí  del  salón  tropezándome  literalmente  con  Gloria,  que debía llevar un buen rato escuchando detrás de la puerta. 

—¡Gloria!, deja de cotillear y llévale un Lexatín   a mi madre, por favor, que falta le hace. 

—Mejor  le  llevo  dos…  —contestó  ella  al  instante,  incapaz  de  ocultar una sonrisa maliciosa. Si había algo que le gustaba a aquella mujer más que una telenovela turca, era un buen espectáculo doméstico protagonizado por mi madre. 

Me dirigí a mi dormitorio para hacer un pequeño equipaje; lo mejor sería poner tierra de por medio y alejarme del infierno en el que se transformaría aquella casa en los días venideros. Me instalaría en el apartamento de Elena hasta que pasara la tempestad. Después, ya vería. 

Quince  minutos  después,  y  ya  al  volante  de  mi  coche,  inicié  desde  el móvil  una  llamada  telefónica  a  tres  con  Clara  y  Elena.  Pasaron  unos segundos antes de que atendieran la llamada. 

—Beca,  ¿pasa  algo?  —La  voz  soñolienta  de  Clara,  al  otro  lado  de  la línea telefónica, indicaba que acababa de despertarse de la siesta. 

—¿Qué  tal,  Beca?,  ¿algún  plan  para  esta  noche?  —intervino  a continuación Elena en tono risueño. 

—¡Chicas!,  necesito  hablar  con  vosotras.  Quedamos  en  una  hora  en  tu casa, Elena. 
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ALEXIA. 

—Me  ha  dicho  Patricia  que  eres  ingeniera,  ¡parece  una  profesión  muy interesante! 

—Sí, lo es… —repuse mirando disimuladamente la hora en mi reloj de pulsera y maldiciendo el momento en el que me había dejado convencer por mi amiga para acudir a aquella cita a ciegas con Lucía, su famosa vecina. 

La chica era mona y agradable, pero tras casi una hora de conversación en aquella ruidosa cafetería en la que habíamos quedado, era evidente que, al menos para mí, la química brillaba por su ausencia. Estaba deseando irme de una vez a casa. Además, aquella chica se declaraba fan incondicional del programa de las Kandarsian, llamaba «enanos» a los niños y llevaba unas uñas largas y puntiagudas que conseguían estremecerme, en el mal sentido, cada vez que se las miraba. ¡Dios!, ¿desde cuándo Patri sabía tan poco de mis gustos? Por fortuna no parecía importarle demasiado tener que llevar el peso de la conversación. 

—Pues yo estudié al lado de la facultad de Ingeniería, ¡qué casualidad! 

y… —Bla, bla, bla. 

¡Paciencia! Menos mal que había tenido la precaución de quedar a media tarde para tomar un café y poco más, lo que me permitiría finalizar la cita en breve. Le concedería otros diez minutos de cortesía y me despediría con cualquier excusa para irme a casa y enchufarme en vena un par de películas. 

O  quizá  debería  vestirme  de  guerra  y  pasarme  un  rato  por  el  Purgatorio , aunque…  ¿de  verdad  me  apetecía  ir  de  ligue?  La  repentina  e  inoportuna imagen  de  Rebeca  invadió  con  fuerza  mis  pensamientos  e  hizo  que  me abstrajera, aún más, de las palabras de la tal Lucía, que llegaban a mis oídos como meros vocablos carentes de significado. 

¿Cuándo conseguiría extraer de mi cuerpo aquella especie de veneno que socavaba mi mente y que el resto de la humanidad se empeñaba en llamar enamoramiento?  Odiaba  perder  el  tiempo  en  divagar  sobre  la  responsable de mis desdichas y sobre la vida de pija despreocupada que, seguramente, habría  retomado  después  de  lo  que  Patri  llamaba  mi  «estúpido  regalo». 

Necesitaba pasar página y olvidarme de ella cuanto antes, pero era más fácil decirlo que hacerlo, pues rara era la hora del día en la que pensaba en algo que no tuviese que ver con ella. Había borrado su contacto del móvil para

evitar la tentación de observar, como una idiota, su foto de WhatsApp, pues cada  vez  que  lo  hacía  me  daban  ganas  de  estampar  el  aparato  contra  el suelo.  Me  torturaba  la  idea  de  que  estuviera  con  el  moreno  aquel  de  la fiesta. ¿Sería su novio?, ¿su amante? ¡Basta!, ¿y a mí qué más me daba? Por mí, como si se metía en un convento. 

Aborrecía mi propia debilidad y me reventaba que, en el fondo, una parte de  mí  estuviera  esperando  noticias  suyas  desde  el  día  en  el  que  la  había encontrado al salir del portal de mi casa, aunque de eso habían transcurrido ya dos semanas y no había vuelto a saber más de ella. 

¡Niñata caprichosa! 

—Perdona, Lucía, me voy a tener que ir ya… —interrumpí de la manera más  educada  que  pude  el  tedioso  discurso  de  la  chica  sobre  no  sé  qué proyecto  desarrollado  por  la  empresa  en  la  que  trabajaba.  Siempre  me  ha aburrido  la  gente  que  habla  demasiado  de  su  trabajo,  aunque  estoy convencida  de  que  aquel  día  podría  haberme  citado  con  la  mismísima Jennifer Lawrence y, aun así, no habría parado hasta encontrarle cientos de defectos—.  No  sé  si  te  comentó  Patricia  que  esta  noche  tengo  un compromiso…  —agregué  en  tono  de  disculpa  y  mintiendo  como  una bellaca. 

—No  me  dijo  nada.  ¡Lástima!,  quería  llevarte  a  cenar  a  un  japonés divino que hay al lado de mi casa…

¡Ay, Dios!, ¿pero qué demonios le había contado Patri de mí? Era obvio que nada en absoluto, puesto que aborrecía la comida japonesa. 

—Otro  día,  quizá…  —volví  a  mentir,  levantándome  de  mi  asiento  con una sonrisa forzada y depositando un billete de veinte euros sobre la mesa sin esperar la vuelta. 

Me marché a casa enfadada con el mundo. Tenía la sensación de que el destino,  ese  que  tanto  me  había  favorecido  durante  los  últimos  meses,  de pronto me daba injustamente la espalda. Decidí llamar a Patri y comentar la frustrada cita con su vecina. 

—¡Lexi!, ¿cómo va el encuentro? 

—Finalizado. Me voy ya para casa. 

—¿Yaaa? Pero si no son ni las ocho, ¿qué demonios ha pasado? 

—No me dijiste lo de las uñas de vampiresa…

—¡Te vas a ir a la mierda, así de claro te lo digo, Lexi! No fastidies que has pasado de ella por eso…

—Entre otras cosas…

—¿Entre  otras  cosas?  ¡Pero  si  es  una  monada  de  chica!  Me  dan  ganas hasta de tirarle los trastos yo…

—Pues ale, ¡no te cortes! Creo que quiere ir a cenar a no sé qué japonés. 

—Sí, claro, como si no tuviera ya suficiente con estos dos. —Su voz, de pronto, había bajado el volumen de forma considerable. Debía de estar con Jorge…  ¿O  le  tocaba  con  el  otro?  Nunca  me  acordaba  con  exactitud  de cómo dividía el tiempo libre entre sus dos pretendientes. 

—Bueno,  te  dejo  que  veo  que  estás  acompañada.  Mañana  hablamos, 

¿vale? 

—De acuerdo, pero que sepas que últimamente estás insoportable…

—Lo sé. 

—Y no te pienso preparar ninguna cita más, que luego me dejas fatal. 

—Casi mejor. 

—¡Eres odiosa! 

—Pásalo bien…

Colgué el móvil sabiendo que ella tenía razón. Estaba insoportable y no me aguantaba ni yo. Solo esperaba curarme cuanto antes de aquel estado de profunda estupidez en el que me encontraba. 





REBECA. 

—¡Chicas!, voy a abrir otra botella de vino blanco. Creo que la ocasión lo merece —anunció Elena tras levantarse con agilidad del gigantesco  puff que hacía las veces de sofá en el salón de su casa. Nunca entendí de dónde le venía a mi amiga aquella afición por el mundo árabe; cada rincón de su estrafalario  apartamento  parecía  trasladarte  al  interior  de  un  riad   en  pleno Marruecos. 

—Sí,  ¡ábrela!  Yo  mientras  voy  a  mandar  un  mensaje  a  Andrés cancelando la cita de esta noche —dijo Clara refiriéndose a su nuevo novio, el famoso oftalmólogo que aún no teníamos el gusto (o disgusto, a saber) de conocer. 

—Chicas, ¡tampoco os paséis!, que no se trata de la noticia del siglo…

—intervine  un  poco  azorada,  aunque  imaginaba  que,  para  mis  amigas, puede que si lo fuera. 

—Pues casi, casi —replicó Elena con voz ofendida—. ¿Se puede saber por qué no nos has comentado antes nada de esto? 

—Es verdad, Beca, ¿por qué has tardado tanto en hablar con nosotras? 

—apostilló Clara recostándose en su  puff  y dando una especie de bofetada al aire con la mano—. ¡Joé, si hasta se lo has contado antes a tu madre! 

—¡Venga  ya,  chicas!  Aún  recuerdo  vuestras  opiniones  sobre  la celebración  del  día  del  orgullo   gay  —indiqué  en  tono  acusador, señalándolas  con  el  dedo  alternativamente—.  O  aquella  vez  en  la  que  tú, Clara,  fuiste  con  el  idiota  de  tu  exnovio  al  congreso  en  defensa  de  las familias tradicionales, ¿o es que se te ha olvidado? 

—Bueno,  pero  eso  fue  hace  ya  tiempo…  —musitó  la  interpelada bajando la vista un tanto avergonzada. 

—¡Está  bien!  —terció  Elena  con  voz  conciliadora  mientras  llenaba  de nuevo nuestras copas—. Puedo entender que hayas tenido tus recelos a la hora de sincerarte con nosotras, pero te aseguro que, a mí, personalmente, me da igual si estás con un hombre o una mujer. ¿Aclarado el asunto…? 

—Y respecto a mí, te aseguro que el año que viene voy al desfile desde una  carroza,  si  es  necesario  —declaró  Clara  en  tono  socarrón,  lo  que provocó  que  todas  nos  uniéramos  en  una  carcajada  relajante—.  Y,  por cierto,  el  congreso  aquel  fue  un  rollo  en  el  que  solo  decían  sandeces  y  al que no tengo intención de volver… —agregó levantando su copa de manera ceremoniosa. 

Me sentía aliviada. Sabía que mis amigas me apoyarían a muerte con lo que  fuera,  pero  una  parte  de  mí  había  tenido  ciertas  dudas  sobre  cómo reaccionarían tras enterarse de lo que, hasta el momento, había llevado en riguroso secreto. 

—Y ahora, vamos a analizar el asunto con un poco más de profundidad

—propuso la siempre pragmática Elena—. Para empezar, ¿qué pasa con los tíos, Beca?, ¿te han dejado de gustar o es que nunca te gustaron del todo? 

No me sorprendía demasiado su pregunta, ya imaginaba que aquellas dos tenían intención de someterme a un interrogatorio exhaustivo. 

—Me  gustaban,  aunque  ahora  pienso  que  no  tanto  como  yo  creía  —

expliqué  con  sinceridad.  De  pronto  no  me  veía  saliendo  con  un  hombre, aunque, siendo honesta, últimamente no sabía ni por dónde me daba el aire. 

—¡Jopé, Beca!, ya podías haber expuesto este asunto hace tiempo. ¿Tú sabes  la  cantidad  de  novios  que  nos  has  birlado…?  —se  quejó  Clara  con una expresión risueña en el rostro que me hizo sonreír. 

—¿Yooo? 

—Sí, ¡tú! —corroboró Elena soltando una risita—. Pero no desviemos el tema, vayamos a lo importante: ¿qué piensas hacer ahora con  Cara rota? 

—Eso, ¿qué vas a hacer? 

—¡Chicas!, para empezar, dejad de llamarla así, que tiene un nombre…

—Tienes  razón  —admitió  Clara—.  Además,  tengo  la  sensación  de  que dentro  de  poco  vamos  a  tener  que  tratar  a  Alexia  con  asiduidad  —agregó guiñándome  un  ojo  con  picardía.  Me  gustaba  la  naturalidad  con  la  que  se comportaban  mis  amigas  a  pesar  de  que  ellas,  al  igual  que  yo,  formaban parte de un ambiente que no era precisamente el colmo de la modernidad. 

—No te creas… —musité tras dar un pequeño sorbo de mi copa—. El otro día la vi salir de su casa acompañada de una rubia muy mona. 

—¿Una rubia? —repitió Elena con interés—. Podría ser una amiga…

—Algo  me  dice  que  no  era   solo  una  amiga  —repliqué  con  amargura. 

Aquello  me  atormentaba  más  de  lo  que  estaba  dispuesta  a  admitir  y constituía  la  principal  razón  por  la  que  no  había  tratado  de  contactar  con Alexia desde entonces. 

—Oh,  ¡vamos,  Beca!,  tampoco  te  puedes  quedar  de  brazos  cruzados ahora  que  empiezas  a  tener  las  cosas  claras  —señaló  Clara,  sensata—. 

Además, cuanto más tiempo dejes pasar, más se va a enfriar el asunto. 

Tenía  razón,  por  supuesto.  Mi  instinto  me  decía  que  no  debía  esperar mucho  más  si  pretendía  reconquistar  a  Alexia,  aunque  ¿y  si  ya  no  quería saber de mí? Aún recordaba la fría indiferencia con la que me había tratado en nuestro último encuentro. 

—Me preocupa que esté con otra o, peor aún, que no vea en mí más que un juego en el que ya no está interesada… —declaré expresando en voz alta los miedos que tanto me mortificaban. 

—¿Y  no  es  mejor  que  lo  averigües  de  una  vez?  —propuso  Elena agarrando  mi  teléfono  móvil  para  depositarlo  con  decisión  sobre  mis piernas cruzadas. 

—No sé si lo va a coger… —musité dubitativa. 

—Venga, ¡inténtalo! —me animó Clara propinándome un leve empujón en el hombro. 

Marqué  su  número  tratando  de  aparentar  cierta  calma  y  escuché  cinco tonos antes de que saltara el anodino mensaje de su contestador telefónico. 

—¿Veis? No me lo coge… ¡Será idiota! 

—¿Y  por  qué  no  vas  a  buscarla?  —planteó  Elena  tras  chasquear sonoramente los dedos, orgullosa de su ocurrencia. 

—¿A su casa?, ¿un sábado por la noche y sin avisar…? 

—¿Y por qué no? Tampoco pierdes nada… —intervino Clara apoyando el  descabellado  plan.  Nos  habíamos  bebido  botella  y  media  de  vino  y comprendí que el alcohol empezaba a afectarnos más de la cuenta. 

—No  se  hable  más,  ¡te  acompañamos!  Además,  no  tenemos  otra  cosa mejor que hacer…

No  sé  muy  bien  cómo  me  dejé  arrastrar,  pero  quince  minutos  después nos  encontrábamos  en  la  calle  subiendo  a  un  taxi.  Sentía  el  estómago encogido  por  los  nervios.  No  dejaba  de  imaginarme  a  Alexia  abriendo  la puerta de su casa, semidesnuda y acompañada por la rubia aquella. ¡Dios!, 

¿cómo  se  me  ocurría  presentarme  así,  por  las  buenas  y  con  dos  copas  de más? Iba a quedar como una auténtica chiflada. 

—Chicas, creo que deberíamos dar media vuelta… 

—¡Ni hablar!, ya estamos de camino. No te puedes echar atrás. 

—¡Claro que puedo! Además, lo más seguro es que no esté en casa —

dije en tono esperanzado mientras me observaba en el espejo retrovisor del conductor.  Me  había  arreglado  lo  justo  antes  de  salir  de  casa  de  Elena, cepillándome el pelo y cambiándome de camisa. 

—Aún  no  me  creo  que  Alexia  y  tú…  —comentó  Clara  con  cara  de incredulidad—. Me cuesta imaginaros juntas, la verdad —añadió soltando una risita y provocando que el taxista nos mirara de reojo con curiosidad. 

—Por cierto, aún no nos has contado cómo es el asunto en la cama… —

susurró Elena bajando sensiblemente el tono de voz. 

—No  es  el  momento,  ¿no  creéis?  —repliqué  en  el  mismo  tono, señalando disimuladamente con la cabeza al conductor. 

—Oh, ¡venga ya! Danos algún detalle…

—¡No pienso, y mucho menos ahora! 

Por  un  momento  consideré  lo  increíblemente  extraño  que  estaba resultando el día: mi madre rabiando con su ataque de nervios mientras mis amigas me acompañaban en un taxi, algo pasadas de alcohol, hasta la casa de Alexia. 

—Bueno,  pues  ya  nos  contarás,  porque  tengo  unas  cuantas  dudas  al respecto…

—Oye, guapas, ¡que no estoy aquí para instruiros sobre ese asunto! 

Llegamos  a  nuestro  destino  en  un  tiempo  récord,  pues  el  taxista  no parecía saber el significado de los límites de velocidad ni de los semáforos en  rojo.  Bajamos  del  vehículo  y  nos  quedamos  pensativas  observando  el

edificio  que  tan  bien  conocía  ya,  sin  saber  muy  bien  qué  hacer  a continuación. 

—Bueno, habrá que llamar al portero automático. Era el ático, ¿verdad? 

—dijo  Elena  tras  agarrar  mi  mano  con  decisión  para  arrastrarme  hasta  el portal. 

—Sí,  el  ático  izquierda,  pero  espera,  ¡espera!  —exclamé  tirando  del brazo  con  fuerza  y  resistiéndome  a  avanzar  más—.  Chicas,  creo  que  es mejor que nos vayamos, en serio… —No sabía por qué, pero empezaba a tener un presentimiento espantoso y me veía de vuelta a casa con el orgullo maltrecho y el corazón quebrado. 

—¿Ático  izquierda?  —repitió  Clara  haciendo  caso  omiso  de  mis palabras  y  acercándose  con  unas  rápidas  zancadas  al  intercomunicador hasta  apretar  el  pulsador  un  par  de  veces.  Conseguí  sujetarla  y  evitar  que llamara una tercera vez; agradecía que se me estuviesen pasando un poco los efectos del alcohol, necesitaba tener la mente despejada. 

—¡Clara!, ¿quieres estarte quieta de una vez? 

—No  seas  boba,  ¡si  ya  hemos  venido  hasta  aquí!  Lo  peor  que  puede pasar es que no te quiera abrir…

—Eso, ¡tú dame ánimos…! 

La  conversación  quedó  interrumpida  cuando  escuchamos  la distorsionada voz de Alexia a través del interfono. 

—¿Rebeca…? 

Comprendí que podía vernos a la perfección por medio de la sofisticada cámara instalada en el portón de entrada. 

—¡Contesta! —susurró Elena empujándome por la espalda. 

—Sí, eeeh… Hola, Alexia, soy yo —logré balbucear. 

—¡Hola, Alexia! —saludó Clara en tono alegre. 

—¡Hola,  Alexia!  —repitió  Elena  tratando  de  dar  normalidad  a  la situación—. Pasábamos por aquí y Beca te quería saludar, ¿puedes abrirle la puerta? —terminó diciendo de forma algo atropellada. Imaginaba la cara de Alexia; debía estar alucinando. 

Durante unos segundos reinó el silencio más absoluto, a excepción del difuso  ruido  del  tráfico  y  de  los  tañidos  provocados  por  el  bombeo  de  mi corazón, aunque imaginaba que esto último solo lo oía yo. 

—Adiós,  chicas.  Buenas  noches  —escuchamos,  por  fin,  decir  a  Alexia en tono categórico. Me quedé perpleja; no me esperaba tan rotunda negativa por su parte, aunque, ¿y si estaba acompañada? Abrí la boca para decir algo

ingenioso,  pero  era  inútil,  no  se  me  ocurría  nada.  Me  limité  a  mirar  a  la cámara como una idiota hasta que el interfono se desconectó. 

—¡Ostras con  Cara rota! —exclamó Clara agarrándome con cariño del hombro con intención de consolarme. 

—¿No habíamos quedado en que ya no la podíamos llamar así? —señaló Elena sin poder reprimir una risita nerviosa. 

—¡Se merece de nuevo el apodo! —contesté furiosa antes de alejarme de allí  con  gesto  ofuscado.  Era  la  primera  vez  que  me  daban  tan  clamorosas calabazas y mi orgullo herido clamaba venganza. 

—¿Qué  hacemos  ahora…?  —preguntó  Clara  tras  colocarse  a  mi  altura de un par de rápidas zancadas. 

—¡Quemar  la  noche!  —repliqué  levantando  enérgicamente  un  brazo para llamar a un taxi. 

—Visto lo visto, no me parece mal plan —dijo Elena en tono festivo—. 

¿Dónde vamos? 

Nos  miramos  con  gesto  meditabundo  hasta  que  Clara  propuso  lo  que, probablemente, todas estábamos pensando:

—¿Al barrio de Chueca? 

—¿Por  qué  no…?  —contesté  tras  considerarlo  durante  unos  segundos. 

Nunca  habíamos  salido  por  allí  y  quizá  esa  noche  fuese  la  más  indicada para  hacerlo  por  primera  vez.  Subimos  al  taxi  entre  prisas  y  empujones, aunque lo que en verdad me apetecía era dar media vuelta y apretar una y otra vez el pulsador del ático izquierda hasta que aquella idiota me abriese la puerta. 

—¿Estás  bien,  Beca?  —susurró  Clara  una  vez  nos  acomodamos  en  el asiento trasero del vehículo. 

—Sí,  estoy  bien  —mentí  forzando  una  sonrisa.  Estaba  de  todo  menos bien,  pero  la  ira  que  me  invadía  me  ayudaba  a  sobrellevar  el  humillante momento que acaba de experimentar. Debía olvidarme de ella de una vez: había vida más allá de Alexia Lima. 

—El mundo está lleno de hombres y mujeres… —apuntó Elena en tono de  guasa,  tratando  quizá  de  suavizar  la  situación—.  ¡Y  me  da  que  esta noche vas a triunfar entre estas últimas! 

—Espero  que  sí  —contesté  con  una  sonrisa  maligna  mientras  me martirizaba con la posibilidad de que Alexia estuviese acompañada de otra chica  en  esos  momentos,  quizá  incluso  riéndose  de  mí.  ¡Jesús!,  ¿por  qué diablos  no  podía  dejar  a  un  lado  tan  nefastos  pensamientos?  Deseaba

hacerle daño de alguna manera, aunque me desesperaba no tener si quiera el poder  de  causárselo;  lo  más  probable  era  que  a  ella  le  resbalase  por completo lo que yo hiciese o dejase de hacer. 

—Para que nos quede claro… —intervino Clara tras pedir al conductor que bajase el volumen de la radio—, ¿tiras la toalla con Alexia? 

—Me parece que hoy sí… Aunque ya veremos mañana —contestó Elena por mí tras lanzarme una mirada con gesto suspicaz. 

—¡Te equivocas! —la contradije, rabiosa—. No quiero saber nada más de ella en toda mi vida, ¿oís?, ¡en toda mi vida! 

La aborrecía. 





ALEXIA. 

Paseé por el salón de mi casa como si fuera un león enjaulado, mientras me preguntaba si debía bajar a por Rebeca antes de que se fuera. No, había hecho  lo  correcto  negándole  la  entrada.  En  verdad,  me  molestaba  que hubiese  aparecido  acompañada  por  sus  dos  secuaces  y  con  pinta  de  ir bebidas. Debían pensar que todavía estábamos en el colegio y que seguían teniendo licencia para hacer lo que les viniera en gana. ¡Idiotas! Desconocía lo que quería de mí, pero tenía meridianamente claro que no coincidiría con lo  que  yo  quería  de  ella,  razón  más  que  suficiente  para  evitar  cualquier contacto. 

Me dirigí de mala gana a mi dormitorio para terminar de ver la película que había dejado a medias, pero, antes siquiera de comprender lo que estaba haciendo,  salí  como  una  exhalación  al  rellano  de  la  casa  y  bajé  los  siete pisos del edificio por las escaleras hasta llegar al portal. Miré hacia ambos lados de la calle por si todavía estuviera por allí, pero no encontré más que la  acera  desierta.  ¡Casi  mejor!  ¿Se  podía  saber  qué  diablos  me  pasaba? 

Aquella  estúpida  tan  solo  querría,  en  el  mejor  de  los  casos,  divertirse conmigo mientras seguía haciendo su vida, lo que no me causaría más que impotencia y malestar. Quizá debería llamar de nuevo a Patri para que me recordara  las  razones  por  las  que  aquella  especie  de  hipócrita  no  me convenía  en  absoluto,  pero  eran  ya  casi  las  doce  de  la  noche  y  no  me pareció adecuado molestar a mi amiga con semejante propósito. 

Una  vez  más  me  pregunté  por  qué  me  habría  tocado  a  mí  padecer semejante maldición. Era evidente que los dioses, si de verdad existían, se reían de mí. 

Deshice  el  camino  andando,  renunciando  al  ascensor  y  subiendo  de nuevo  los  siete  pisos  por  las  escaleras  para  castigarme  un  poco  por  mi reciente  muestra  de  debilidad.  Tuve  la  tentación  de  entrar  en  el  móvil  de Rebeca  para  averiguar  de  una  vez  por  todas  si  estaba,  o  no,  con  alguien más.  Para  mí  sería  un  juego  de  niños,  pues  contaba  con  las  herramientas informáticas necesarias, pero, tras reflexionar durante unos instantes sobre ello, deseché la idea por considerarla algo mezquina. 

Debía  cicatrizar  aquella  herida  cuanto  antes.  Lo  que  no  sabía  era  el tiempo que tardaría en conseguirlo. 

Recé para que no fuera demasiado. 
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CAPÍTULO 29. 



REBECA. 

—¿Dice que desea usted ver a Alexia Lima? —La pregunta, formulada por una de las estiradas y arregladísimas recepcionistas del edificio sede de ScarCompany, destilaba tanta curiosidad como suspicacia. 

—Correcto…

—¿Pero tenía fijada una cita con ella para hoy? 

—La verdad es que no. 

—Pues va a tener que llamar a su secretaria para concertarla. 

—Ya, pero el caso es que Alexia Lima es amiga mía y solo quiero entrar a  saludarla  un  momento  —expliqué  tratando  de  parecer  convincente  y esbozando la mejor de mis sonrisas. 

—¿Y por qué no habla directamente con ella? 

—La  acabo  de  llamar,  pero  debe  tener  el  móvil  en  silencio  o  algo  así, porque no me lo coge. 

—Espere un momento… —me indicó con fastidio antes de descolgar el teléfono para efectuar una llamada que apenas pude escuchar, pues la chica se  cuidó  de  bajar  sustancialmente  la  voz—.  La  señorita  Lima  está  en  una reunión y hoy no puede recibir a nadie —anunció en tono firme en cuanto colgó de nuevo el aparato. Me pregunté si sería verdad o si, por el contrario, Alexia continuaba sin querer verme. Probablemente lo segundo. 

—De acuerdo —contesté antes de dirigirme a la salida con resignación. 

Aquello  empezaba  a  ser  irritante:  no  me  cogía  las  llamadas,  no  me contestaba los mensajes y ahora se negaba a recibirme, ¡pero bueno!, ¿quién se había creído que era? Lo que tenía que hacer era mandarla a la mierda de una vez. 

La  intención  me  duró  menos  de  cinco  segundos,  pues  uno  de  los sofisticados ascensores del edificio se abrió dejando salir a sus ocupantes y yo  aproveché  para  colarme  rápidamente  en  su  interior  esperando  que  la vigilante recepcionista no se percatase de mi intromisión. Pulsé el botón del último  piso  reprendiéndome  por  dejarme  llevar  ante  tan  alocado  impulso. 

¡Si es que no tenía remedio! Aunque, ¿no debería, quizá, tratar de averiguar de una vez lo que, al fin y al cabo, me había llevado hasta allí? Necesitaba saber  si  Alexia  me  quería  y  lo  necesitaba  saber  ya.  Me  negaba  a  seguir conviviendo con aquella incertidumbre. 

Salí  del  ascensor  y  me  encaminé  a  su  despacho,  recordando  a  la perfección el recorrido hasta llegar a él. Pasé por delante de la mesa de su secretaria,  la  tal  Julia  Méndez,  sin  dirigirle  siquiera  una  mirada,  lo  que propició que la chica se levantara de su asiento como un cohete tratando de detenerme. 

—¡Disculpe!, espere por favor. ¡No puede entrar ahí! —la escuché decir a mis espaldas en tono apurado. 

No le hice ni caso, por supuesto. Continué hasta abrir la puerta de aquel despacho que tanto me impresionó en su momento, pero, para mi sorpresa, se encontraba vacío. 

—¿Dónde está Alexia? —pregunté dirigiéndome a la enfurruñada chica, que me miraba como si hubiese cometido una osadía imperdonable. 

—La señorita Lima se encuentra en una reunión en la sala de juntas. 

—¿Y a qué hora termina? 

—No lo sé. En cualquier caso, necesitaría concertar previamente una cita conmigo —replicó en tono repelente. 

—De acuerdo, ¿podemos concertar ahora una cita para más tarde…? 

—Hoy tiene la agenda llena. Tendría que ser para la semana que viene. 

—¿La semana que viene…? —repetí con incredulidad. 

—Sí, la semana que viene —me confirmó la muy cretina con una sonrisa un tanto despiadada. 

Preferí no contestar y me alejé de allí con la desquiciante sensación de que existía una confabulación en mi contra por parte del personal de aquel maldito  edificio.  Decidí  seguir  adelante  y  acudir  a  la  sala  de  juntas  a  la espera  de  que  terminara  la  reunión.  Solo  me  faltaba  averiguar  dónde  se encontraba esa sala. 

—Disculpa, ¿la sala de juntas? —pregunté a un chico que andaba por el largo pasillo portando un taco de fotocopias. 

—Una  planta  más  abajo  —contestó  dedicándome  una  sonrisa  amistosa

—. ¿Quieres que te acompañe? 

—No es necesario, gracias. 

¡Vaya!,  por  fin  alguien  era  amable  conmigo  entre  tanta  gente  odiosa. 

Bajé  un  piso  y  me  dediqué  a  recorrerlo  mientras  buscaba  con  disimulo  la dichosa  sala.  Cuando  la  encontré,  tomé  asiento  en  una  de  las  sillas colocadas en la sala de espera y me armé de paciencia; intuía que tendría que esperar un buen rato. Me dediqué a jugar un solitario en mi móvil hasta que  lo  dejé,  aburrida.  Era  casi  la  una  del  mediodía  y  llevaba  media  hora

aguardando a que alguien saliera de la sala, ¿cuándo demonios terminarían? 

Consideré la posibilidad de marcharme y llamar a Alexia más tarde por si se dignaba a cogerme el teléfono de una vez, pero enseguida descarté la idea; estaba  harta  de  jugar  al  gato  y  al  ratón.  Me  levanté  a  estirar  las  piernas, cansada ya de tanta inmovilidad, y me acerqué con disimulo a la entrada de la sala de juntas. No se oía nada dentro. ¿Y si la tal Julia me había mentido y  Alexia  no  se  encontraba  allí?  Resoplé  con  fuerza  y  solté  un  taco  por  lo bajo, pues si había algo que odiaba con toda mi alma era perder el tiempo. 

Abrí  la  puerta  esperando  encontrar  una  sala  vacía  y  me  topé  con  una veintena de personas que automáticamente fijaron la vista en mí. Enseguida localicé  a  Alexia;  estaba  sentada  en  la  cabecera  de  una  larguísima  mesa acristalada con una expresión en el rostro de profundo desconcierto. Tardé unos instantes en reaccionar. 

—Disculpen  la  interrupción.  Alexia,  ¿puedes  salir  un  momento…?  —

dije de manera algo atropellada. 

Se hizo el silencio absoluto. Todos, hombres y mujeres trajeados y con pinta de ejecutivos, me miraban inmóviles a la espera de que Alexia tomara la  palabra.  El  incómodo  momento  se  extendió  durante  unos  pocos segundos, pero a mí me pareció una eternidad. 

—Espera  a  que  terminemos,  por  favor.  Cierra  la  puerta…  —El  tono autoritario  y  despectivo  que  me  dirigió  consiguió  encender  mi  sangre  de pura indignación. 

—No,  ¡ahora!  —repliqué  desafiante—.  Aunque,  si  quieres,  podemos hablar  aquí  —añadí  haciendo  un  gesto  con  la  mano  mientras  echaba  una breve ojeada a los allí reunidos, que de pronto parecían muy interesados en lo que estaba ocurriendo. 

—Si les parece, suspendemos la reunión y continuamos esta tarde a las cuatro  y  media  —anunció  Alexia  a  los  allí  reunidos  en  tono  de  disculpa. 

Después se dirigió a la salida con cara de querer asesinarme—. ¡Sígueme! 

—masculló al pasar a mi lado. 

No me dirigió más la palabra hasta llegar a su despacho, momento en el que preguntó a bocajarro:

—¿Se  puede  saber  qué  demonios  haces  interrumpiendo  una  junta  de accionistas…? 

—¿Y  tú?  ¿Por  qué  no  me  coges  el  teléfono?  —contraataqué  a  mi  vez, obviando su pregunta. 

Ella  me  observó  sombríamente  mientras  se  acariciaba  el  borde  de  la cicatriz. Yo aguanté su mirada como pude, consciente de que su expresión altiva, junto con el traje de chaqueta que vestía hecho a medida, resaltaba el halo  de  poder  y  solvencia  que  la  envolvía.  Creo  que  nunca  me  había parecido más  sexy que en aquel mismo instante, la verdad. 

—Está  bien,  te  escucho  —claudicó  cruzando  los  brazos  con  gesto  de impaciencia—. ¿Qué me quieres decir? 

El  sonido  del  teléfono  fijo  me  concedió  unos  segundos  preciosos  para intentar colocar mis ideas. Ella lo dejó sonar sin hacer amago de descolgar, limitándose  a  mirarme  a  la  espera  de  mis  palabras.  Yo  resoplé  y  me toqueteé nerviosa el pelo; me agobiaba la imagen de inseguridad que debía de estar proyectando. Por fortuna, me encontraba en un punto de no retorno y  sabía  que,  para  bien  o  para  mal,  no  acabaría  el  día  sin  obtener  las respuestas  que  necesitaba.  Inspiré  con  profundidad  y  decidí  que  lo  mejor sería expresarme a través de un gesto. Me armé de valor, aproximándome a ella  con  decisión  y  sujetando  la  solapa  de  su  chaqueta  hasta  que  nuestras caras quedaron a escasos centímetros de distancia, pero cuando quise unir nuestros labios, me apartó con un suave, aunque firme, empujón. 

—¿Se  puede  saber  qué  haces…?  —Su  tono  de  voz  era  extrañamente neutro, y su rostro reflejaba una indiferencia que me dejó más cohibida de lo que ya estaba. 

Nunca me habían rechazado con anterioridad y la sensación de que mi corazón  se  ralentizaba  de  forma  significativa  me  pareció  de  lo  más desagradable.  Comprendí  que  me  había  precipitado;  Alexia  debía encontrarse en las antípodas de lo que yo sentía hacia ella. De pronto sentí frío, un frío gélido que invadió cada centímetro de mi cuerpo a pesar de la cálida temperatura ambiental. 

—Perdona…  —me  obligué  a  decir—.  Pensé  que…  Bueno,  ya  sabes. 

Quizá  debería  marcharme  —agregué  con  toda  la  dignidad  de  la  que  fui capaz. Lo mejor sería irme de allí cuanto antes. Irme y olvidar. 

—¡No corras tanto! —exclamó ella efectuando un imperativo gesto con las manos. Su rostro esbozó una mueca burlona que me enfureció y alivió al mismo tiempo, pues, aunque una vez más parecía reírse de mí, me recordó a la Alexia de antes, la que me dedicaba incendiarias miradas de deseo—. No te va a resultar tan fácil esta vez…

—¿Tan fácil? —repetí tontamente, aunque intuía a lo que se refería. 

—Sí, ¿qué te piensas?, ¿que estoy aquí para lo que se te antoje en cada momento?  —preguntó  de  forma  un  tanto  retórica,  pues  a  continuación  se contestó a sí misma tras apoyar el cuerpo en el borde de su escritorio con expresión de niña enfurruñada—: ¡No guapa, no! 

—Yo no pienso eso…

—¿Ya  te  has  cansado  de  ir  de  la  manita  con  tu  amiguito,  ese  moreno pasteloso con el que te dabas besitos? 

—No me daba besitos —puntualicé rápido al tiempo que sentía cómo el rubor ascendía vergonzosamente a mi cara—. Y no tengo nada con él…

—¡Lástima,  con  la  buena  pareja  que  hacíais!  Era  tan  bonito  veros bailar…

—Te repito que no he tenido, ni tengo, nada con él. Aunque, ¿qué tal si dejamos  las  ironías  a  un  lado  y  aclaramos  de  una  vez  las  cosas  entre nosotras? 

—¿Aclarar  las  cosas  entre  nosotras?  —repitió  arqueando  las  cejas  con escepticismo—. ¡Guau!, viniendo de la reina de las evasivas, me sorprende tu propuesta, la verdad. 

—¡Pues  que  no  te  sorprenda  tanto!  —exclamé,  algo  cansada  de  su actitud—. Y, por cierto, ¿quién era la chica con la que estabas el otro día? 

Ella  se  tomó  su  tiempo  en  contestar,  como  si  intuyera  que  la  duda  me tenía a mal traer y quisiera alargar de alguna manera mi agonía. 

—¿Desde  cuándo  te  importa  con  quién  voy  o  dejo  de  ir?  No  soy  tu novia, tú lo dijiste, ¿te acuerdas? 

Me merecía una respuesta de aquel tipo, pero, aun así, insistí:

—Me acuerdo, tranquila —admití—. Y ahora, ¿me vas a contestar? 

—Eres  muy  curiosa…  —señaló  con  un  brillo  travieso  en  la  mirada, dudando, quizá, si dar respuesta a mi pregunta—. La chica del otro día se llama Valeria y es la arquitecta que está diseñando los planos de mi futura casa —explicó a continuación en tono condescendiente—. Creo que César necesita un jardín y un compañero. 

—No me habías dicho que te querías cambiar de casa…

—Nunca te has interesado demasiado por lo que tenga que ver con mis planes de futuro. 

—¡Está bien! —Levanté las manos en señal de capitulación, pues sabía que  lo  que  había  dicho  era  rigurosamente  cierto—.  Entonces…  —decidí indagar un poco más—, ¿no tienes nada con la tal Valeria? 

—No, aunque no es algo de tu incumbencia. 

—Llegados a este punto, puede que sí sea de mi incumbencia —objeté intentando disimular el alivio que sentía tras escuchar sus palabras. 

—Pues  ya  que  estamos  de  averiguaciones,  me  encantaría  saber  qué diablos tienes metido en la cabeza para ser capaz de pasearte de la mano de un tío, como si fuese tu novio, después de haber pasado la noche conmigo

—planteó con toda la lógica del mundo mientras meneaba la cabeza hacia ambos lados, como si todavía le costara asimilar lo ocurrido. Escuchado de su boca, todavía parecía más absurdo. 

—En aquel momento me pareció buena idea —comencé a decir en tono de disculpa—. Ya sabes cómo son esas fiestas: puro postureo y cotilleo —

añadí  tratando  de  justificarme,  aun  sabiendo  que  mi  explicación  sonaba excesivamente pobre. 

—Entiendo…  —Se  rozó  la  frente  con  la  yema  de  los  dedos  en  actitud reflexiva—. ¿De verdad te importa tanto lo que opinen los demás? 

—Digamos que estoy aprendiendo a que me deje de importar…

—Estás  aprendiendo  a  que  te  deje  de   importar  —repitió  haciendo hincapié en la última palabra—. ¡Bienvenida al siglo XXI! —añadió tirando de ironía y dedicándome un breve aplauso. 

—¿Vas a seguir así mucho más tiempo? 

—Así, ¿cómo? 

—Ya  sabes  a  qué  me  refiero.  —Me  irritaba  la  sorna  constante  que desprendía el tono de su voz. 

—De  todas  formas,  te  voy  a  contar  un  secreto:  no  eres  el  centro  del universo. Te aseguro que los demás no están constantemente pendientes de con quién vas o dejas de ir. 

—No  me  considero  el  centro  de  nada,  pero  gracias  por  compartir  tu sabiduría conmigo —repliqué con hastío. 

—Bien, dime entonces qué quieres de mí de una vez. Y explícamelo bien clarito, por favor. 

De  nuevo  sufrí  un  ataque  de  mutismo.  Era  como  si  las  palabras  se negaran  a  salir  de  mi  boca,  probablemente  porque  nunca  en  mi  vida  me había  visto  obligada  a  exponer  mis  sentimientos  amorosos  de  una  manera tan explicita, y mucho menos a una mujer. 

—He pensado que… —comencé a decir— que tú y yo… ¡no sé! Bueno, ya sabes, que quizá podríamos replantearnos las cosas. 

Terminé  la  frase  atolondrada,  sintiendo  cómo  el  rubor  ascendía  por  mi cara abrasando la piel. 

—Replantearnos las cosas… —repitió esbozando una media sonrisa que consiguió encoger mi estómago—. ¡Vaya, vaya! ¿Y qué papel jugaría yo en ese  replanteamiento? —continuó diciendo mientras se acercaba más a mí en un gesto algo intimidante, aunque puede que también conciliador. 

—Serías  mi…  —Me  interrumpí  durante  unos  segundos,  pues  aún  me costaba  utilizar  la  palabra  que  definía  lo  que  tenía  en  mente—.  Serías  mi novia —concluí bajando sensiblemente la voz y cambiando el peso de una pierna a otra con inquietud. 

Me  hubiese  encantado  poder  entrar  en  su  mente  porque  el  hermetismo que, de pronto, reflejó su rostro me preocupó. ¿Y si me había precipitado? 

o,  peor  aún,  ¿y  si  ella  no  quería  tener   nada  conmigo?  Tuve  un  mal presentimiento y empecé a sudar. 

—¿No  tienes  nada  que  decir?  —pregunté,  tratando  de  forzar  su respuesta. 

—¿Tu  novia? —repitió ella arrastrando cada sílaba de la última palabra con  extrañeza,  como  si  mi  propuesta  le  sonara  de  lo  más  descabellada. 

Aquella  conversación  no  estaba  transcurriendo,  ni  de  lejos,  como  yo  me había imaginado. 

—Viendo tu reacción, estoy por retirar la oferta… —declaré simulando un  tono  socarrón,  como  si  su  actitud  no  me  provocase  dolor  de  corazón. 

¡Dios!, ¿cómo podía estar cometiendo tantos errores de cálculo? 

—A ver que me entere… —dijo ella entonces con expresión reflexiva, acercándose a mí hasta casi rozarme con el cuerpo—. ¿Significaría eso que en un futuro podría ser marquesa consorte? —inquirió a continuación con una sonrisa conquistadora, posando las manos sobre mis caderas. 

—¡Serás idiota! ¿Pretendes tomarme el pelo hasta en un momento así…? 

—la  reprendí  propinando  un  suave  cachete  sobre  su  mejilla  mientras  me dejaba llevar por la gratificante sensación de alivio que inundaba mi cuerpo como si fuera un bálsamo curativo. ¡Así que ella también me quería! 

—¿Y tú?, ¿se puede saber por qué has tardado tanto en venir a decirme esto? —replicó en tono de reproche, estrechando mi cuerpo contra el suyo. 

—Si  me  hubieses  abierto  la  puerta  de  tu  casa  el  sábado,  te  lo  habría dicho entonces. 

—Pues  también  hubiese  sido  demasiado  tiempo…  —susurró  antes  de depositar un fugaz beso en mis labios. El contacto apenas duró una fracción de segundo, pero consiguió acelerar mis pulsaciones al doble de lo habitual

—.  Y  ahora,  falta  que  me  digas  algo  más,  ¿no  crees?  —agregó  con expresión expectante. 

—¿El qué…? —conseguí decir antes de unir de nuevo nuestros labios en un beso profundo y ardiente que revolucionó mis hormonas. 

Toda cordura y moderación me abandonaron como por arte de magia y mis manos recorrieron su cuerpo por encima de su ropa con celeridad. Ella comenzó  a  hacer  lo  mismo  conmigo,  por  lo  que  comprendí  que  su  deseo debía ser tan grande como el mío. 

—¡Dímelo de una vez! —exigió separando por un momento sus labios de  los  míos  mientras  me  desabrochaba  los  botones  de  la  camisa  sin demasiada delicadeza. 

Obvié su petición e introduje la mano dentro de su pantalón, pero, para mi desconcierto, se apartó y se alejó. Comprendí que se dirigía a la puerta a echar el cerrojo, aunque enseguida volvió para arrojarse, desinhibida, a mis brazos. Nos desnudamos con prontitud, dejando caer la ropa sobre el suelo de madera sin parar de besarnos con cierta brusquedad. Permanecimos en la misma  posición  hasta  que  ella  me  levantó  a  pulso,  sujetándome  por  los glúteos, para sentarme en el borde del acristalado escritorio. La superficie estaba  fría,  pero  no  me  importó.  Después  introdujo  sus  dedos  en  mí  con delicadeza, lo que me hizo dar un pequeño respingo de satisfacción. Decidí imitarla al intuir que debía estar en el mismo punto de efervescencia que yo. 

Alcanzamos  el  clímax  casi  a  la  vez,  respirando  de  manera  entrecortada  y con los corazones latiendo casi al unísono. La abracé con fuerza, apoyando mi  cara  contra  su  mejilla  mientras  recuperaba  el  aliento  que  tanto  me faltaba. 

—¿Me lo vas a decir…? —la escuché susurrar contra mi oído al cabo de un buen rato. 

—¿El  qué?  —pregunté,  haciéndome  la  tonta.  Ella  protestó pellizcándome en la pierna, lo que me hizo sonreír—. ¡Está bien! Te quiero, 

¿era eso lo que querías oír? —musité también contra su oído. 

Esperé  unos  segundos  a  que  se  pronunciara  al  respecto,  pero  no  dijo nada,  se  limitó  a  estrujarme  contra  su  cuerpo  en  un  gesto  rebosante  de posesión. Por un momento me pregunté desde cuándo estaría enamorada de mí. Tuve la tentación de preguntárselo, pero decidí esperar a hacerlo en otra ocasión; algo me decía que no estaba preparada, todavía, para hacerme una confesión de ese calibre. 

No me importó. Teníamos todo el tiempo del mundo. 
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CAPÍTULO 30. 



ALEXIA. 

Desperté  con  una  extraordinaria  sensación  de  bienestar.  Mi  cuerpo vibraba, como si cada uno de mis músculos y nervios tuviera vida propia. 

Transcurrieron  unos  instantes  sin  comprender  qué  me  sucedía,  por  lo  que permanecí  inmóvil,  con  los  ojos  cerrados,  aferrándome  a  la  experiencia. 

Imaginé que una sensación así probablemente sería efímera, aunque hubiese querido que no terminara jamás. Poco a poco me percaté del sabor de otra boca  en  mi  lengua,  hasta  que  una  idea  o,  mejor  dicho,  un  nombre, explosionó  en  mi  conciencia:  ¡Rebeca!  Fue  entonces  cuando  desperté  del todo  y  reparé  en  su  presencia.  Estaba  a  mi  lado,  tumbada  en  la  cama, mirándome con gesto risueño mientras me acariciaba la barbilla. 

—No había visto a nadie sonreír tanto mientras duerme —declaró riendo

—. ¿Soñabas conmigo? 

—¡No te hagas ilusiones! —repliqué agarrando su mano hasta llevarla a mis labios y besar su dorso—. ¿Cuánto tiempo llevas observándome? 

—Un  buen  rato,  pero  me  daba  pena  despertarte…  —contestó acurrucándose  contra  mí—.  Y,  por  cierto,  son  más  de  las  nueve  y  media. 

Imagino que, para una maníaca del trabajo como tú, es bastante tarde. 

—Las  nueve…  —murmuré  sonriendo  con  voz  somnolienta.  La  noche había  sido  una  alocada  prolongación  de  lo  ocurrido  el  día  anterior  en  mi despacho,  por  lo  que  apenas  habíamos  dormido—.  ¿Qué  te  parece  si  nos tomamos el día libre? —Tenía la agenda repleta, pero me negaba a trabajar en un día como aquel. 

—¿En serio? Tengo una cita en el club a las doce, pero la puedo retrasar hasta mañana. 

—¡Está  decidido,  entonces!  —exclamé  levantándome  de  un  salto  sin molestarme en cubrir mi desnudez—. ¡Nos vamos! 

—Pero… ¿a dónde quieres ir? 

El  desconcierto  que  reflejaba  su  rostro  le  otorgaba  un  aspecto  bastante cómico. Me pregunté si algún día sería capaz de despertarme a su lado sin experimentar aquella sensación de profunda fascinación. Probablemente no. 

Por  un  momento  valoré  la  posibilidad  de  volver  a  la  cama  y  retrasar  la salida, pero pensé que ya tendríamos tiempo de perdernos entre las sábanas a la vuelta. Además tenía un regalo para ella y quería enseñárselo. 

—No  lo  sé,  me  apetece  ver  campo  y  árboles.  ¿Por  qué  no  cogemos  el coche y salimos de la ciudad? 

—¡Me encanta el plan! —admitió dedicándome una sonrisa que me dejó casi sin respiración. 

—Pero antes quiero darte una cosa. 

—¿El qué? —Se levantó de la cama cubriéndose con las sábanas, cosa que me hizo sonreír. Ella era bastante más pudorosa que yo. 

—Es una sorpresa… —contesté alzando una ceja con aire misterioso. 

—¿Una sorpresa? —repitió, recelosa—. Dime de qué se trata, que no me fío de ti y de tus sorpresas…

—¡Aún  no!  Primero  vamos  a  desayunar  —propuse  vistiéndome momentáneamente con un bóxer y una camiseta, decidida a alargar un poco más la intriga. 

Casi  una  hora  después,  entrábamos  en  el  garaje  mientras  César correteaba  de  un  lado  a  otro,  contento  por  participar  en  la  inesperada excursión. 

—¿Se puede saber de una vez qué es lo que me ibas a dar? —inquirió Rebeca  dirigiéndose  a  la  plaza  de  aparcamiento  del  Volvo.  Era  la  tercera vez que me lo preguntaba en los últimos quince minutos, 

—Ven por aquí y te lo enseño. 

Cogí su mano y tiré de ella hacia otra zona del garaje hasta detenerme frente  a  un  vehículo  tapado  con  una  lona  negra.  La  retiré  con  un  par  de hábiles  movimientos,  dejando  al  descubierto  el  maravilloso  Porsche  911

que  llevaba  un  año  allí  guardado.  Sonreí  divertida  al  ver  la  expresión  de sorpresa  que  reflejaba  su  semblante.  Tardó  un  rato  en  reaccionar, limitándose  a  mirarnos  alternativamente  al  coche  y  a  mí  con  gesto  de  no entender nada. Cuando al fin habló, lo hizo con voz ahogada. 

—¿De verdad es mi coche…? 

—Sí, lo es. 

—Aunque…  En  verdad  ya  no  es  mío,  claro  está  —rectificó  antes  de pasar la mano sobre la brillante superficie del vehículo con un ademán que destilaba,  extrañamente,  cierta  sensualidad—.  ¿Se  puede  saber  cómo demonios lo tienes tú? 

—Digamos que lo compré hace algún tiempo, pero no me preguntes por qué  —reconocí  con  una  pizquita  de  vergüenza.  No  me  apetecía  dar explicaciones sobre una época en la que había vigilado al milímetro su vida

con  fines,  como  poco,  cuestionables—.  Ahora  me  gustaría  devolvértelo…

—terminé por decir encogiéndome de hombros. 

—Álex…  —dijo  ella  abreviando  cariñosamente  mi  nombre  y empujándome  con  suavidad  contra  el  lateral  del  vehículo.  Después  me observó de una forma extraña, como si por una vez fuese capaz de entrar en mi mente y desentrañar mis más íntimos secretos. Sonrió antes de darme un fugaz  beso  en  la  boca  que,  curiosamente,  me  pareció  el  más  sentido  que había recibido por su parte—. Me temo que no lo puedo aceptar…

—Si  lo  rechazas  me  vas  a  ofender  —declaré,  persuasiva,  besando  su barbilla y atrapando por un momento su labio inferior entre mis dientes. 

—Espera, ¡espera! Bastante dilema moral me ocasiona lo de las acciones del  club,  como  para  aceptar  ahora  semejante  regalo  —señaló  al  vehículo con cierta pena negando enfáticamente con la cabeza. 

—¡Pero bueno!, ¿eres boba o qué? Quiero que lo tengas tú, ¿es tan raro de entender? 

—No  es  que  sea  raro,  es  que  no  puedes  ir  haciendo  estas  cosas  por  la vida, ¿lo entiendes? 

—Tranquila, ¡solo lo hago contigo! —repliqué guiñándole burlonamente un ojo. 

—Pues ni siquiera conmigo lo debes hacer…

—¿Qué te parece si lo compartimos? —Me apetecía tener un montón de cosas a medias con ella, la verdad: una casa, perros, un niño… Y un coche podría ser lo primero, ¿por qué no? 

—¿Te refieres a una custodia compartida? —preguntó ella, divertida. 

—Sí,  pero  tú  te  encargas  de  hacer  los  mantenimientos  y  de  llevarlo  al taller, ¿te parece bien? —propuse ofreciéndole mi mano derecha para sellar el acuerdo. 

—Me parece bien… —aceptó tras considerarlo durante unos segundos y estrechándome  la  diestra  con  una  mueca  de  complacencia—.  ¡Pero  a condición de que hoy conduzca yo! —añadió arrebatándome las llaves de la mano  y  entrando  con  rapidez  en  el  asiento  del  piloto,  esperando  con impaciencia a que acomodara a César en la parte trasera del vehículo para arrancar el motor. 

Salimos  de  la  ciudad  por  la  autopista  A6.  Rebeca  conducía  bien  y  yo, reclinada  en  el  asiento  de  cuero  del  copiloto,  me  dedicaba  a  observarla abiertamente.  Ella  se  regodeaba  con  esa  atención  y,  cada  cierto  tiempo, cuando lo permitía algún tramo recto de la carretera, me miraba de reojo o

alargaba  la  mano  para  tocar  mi  pierna.  De  vez  en  cuando  le  tenía  que recordar los límites de velocidad y entonces ella se reía y aflojaba un poco el pie del acelerador. 

Tuve la sensación de estar, por fin, en armonía con el universo. 
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EPÍLOGO. 



1 año después. 

REBECA. 

—Me parece increíble que haya pasado un año… —comentó Alexia con incredulidad tras dar un sorbo al sofisticado cóctel sin alcohol que le había traído en persona el mismísimo anfitrión de la, como siempre, espectacular fiesta de inicio del verano, Álvaro de la Rey. 

—Un  año  entero  —confirmé  mientras  saludaba  de  lejos  con  una  leve inclinación  de  cabeza  a  una  pareja  de  invitados,  viejos  conocidos  de  mis padres,  que  nos  miraban  con  cierta  curiosidad.  Puede  que  estuviesen enterados de nuestra relación, pues imaginaba que, en semejante ambiente, una noticia así correría como la pólvora. 

—Aunque no sé cómo me he dejado convencer para venir otra vez aquí; esto  es  aburridísimo.  No  hay  más  que  viejos  carcamales  y  unos  cuantos niñatos  estirados  —se  quejó  con  expresión  resignada—.  ¿Por  qué  no  nos vamos ya…? 

—¡No seas aguafiestas, Álex! Además, solo con ver la cara de terror de mi madre cada vez que nos mira, justifica con creces nuestra presencia aquí, 

¿no crees? 

—¡En eso llevas razón…! —contestó ella con una sonrisa perversa. Le encantaba  hacerla  rabiar.  Lo  curioso  era  que,  en  el  fondo,  no  se  llevaban mal,  incluso  juraría  que  se  tenían  cierto  cariño  por  mucho  que  mi  madre, desde  que  se  había  enterado  de  nuestra  relación,  vivía  en  una  continua agonía por lo que pudieran llegar a pensar los demás. 

—Hablando de la reina de Roma… Creo que viene hacia aquí. 

—Vendrá  a  recordarnos  que  nos  portemos  bien  —comentó  Alexia dirigiendo  una  mirada  divertida  a  la  mencionada,  que  se  acercaba caminando  sobre  el  cuidadísimo  césped  del  jardín  con  gesto  de circunstancias. 

—¡Niñas!, ¿qué tal lo estáis pasando? 

—Mamá,  ¡por  Dios!,  deja  de  llamarnos  «niñas»,  que  tenemos  ya  un porrón de años. 

—Hija,  ¡todo  te  molesta!  —replicó  en  tono  agrio  mientras  recolocaba confianzuda uno de los tirantes del impecable vestido de noche de Alexia

—.  Deberíais  iros  ya  a  casa  a  descansar,  que  mañana  os  vais  de  viaje  y

tenéis que madrugar —añadió sin conseguir disimular del todo sus ganas de hacernos desaparecer de allí cuanto antes. No se fiaba de nosotras, estaba claro,  y  probablemente  con  razón,  porque  el  brillo  travieso  que  de  pronto reflejaban los ojos de Alexia era bastante sospechoso. 

—¡Oh,  no!,  estamos  en  lo  mejor  de  la  fiesta.  Aún  nos  quedaremos  un rato más, ¿verdad, Beca? 

—¡Claro!  Además,  todavía  tenemos  que  bailar  —agregué  tratando  de mantener la seriedad; la cara de espanto de mi madre empezaba a ser todo un poema. 

—¿Bailar? ¡Jesús!, no os estaréis refiriendo a hacerlo juntas ¿verdad? —

preguntó ella con voz estrangulada tras echar un vistazo a la pista de baile, repleta de parejas que bailaban agarradas al compás de una música bastante empalagosa. 

—¡Pues claro, Sofía! Pero tranquila, que estas sandalias de tacón no me van a permitir excederme demasiado… —apuntó Alexia aguantando la risa y siguiendo con la broma. 

—¡Ni se os ocurra hacer tal cosa! —exclamó, alarmada—. ¡Pero bueno!, 

¿qué queréis?, ¿que os mire todo el mundo y que a mí me dé un infarto? 

—Oh, venga mami, ya te he dicho mil veces que tienes que dejar de ser tan carca. Te lo digo por tu bien…

—¡Es verdad, Sofía! Con lo joven que eres, no te pegan esas ideas tan antiguas, ¿no crees? —intervino Alexia en tono zalamero, sabiendo que el mejor piropo que podía dirigir a mi madre era llamarla «joven». 

—Sí, ¡ya!, bastante es que no me hayáis matado a disgustos entre las dos

—se quejó juntado las manos en un gesto de desesperación—. En cualquier caso, de bailes en público, nada de nada; de lo contrario, dejáis en otro sitio al  monstruo  ese  sarnoso  mientras  estáis  de  viaje,  pero  en  mi  casa,  no  —

añadió  la  muy  chantajista.  Hizo  mal,  porque  si  había  algo  que  mi  novia odiase por encima de todas las cosas era que alguien le dijera lo que tenía, o no, que hacer. 

—¡Con lo que te quiere César, Sofía! Si se entera de que lo llamas así, te va a morder…  —replicó Alexia burlonamente—. Además, ya sabes que le encanta estar en tu casa. 

—Mamá, ¡mira quién está allí! ¿No son los Pérez de Quirón? —comenté señalando  a  un  matrimonio,  ya  entrado  en  años,  que  deambulaba  entre  la gente  con  aire  despistado—.  Deberías  ir  a  saludar…  —añadí  con  la esperanza de terminar cuanto antes aquella conversación. 

—¡Uy, sí!, son ellos. Me voy a acercar, que hace un montón de tiempo que  no  los  veo…  —dijo  ella  recolocándose  un  poco  el  pelo  antes  de encaminarse con paso pizpireto hacia la elegante pareja. 

—¿Estás  pensando  lo  mismo  que  yo?  —preguntó  Alexia  dedicándome una sonrisa maquiavélica que tuvo la virtud de provocarme un hormigueo de deseo en la base del vientre. 

—Me parece que sí… —sonreí a mi vez conteniendo a duras penas las ganas de besarla. 

—¿Qué haríamos entonces con César? 

—¿No se lo puede quedar Patri? 

—No, está con Jorge en la playa y hasta el martes no vuelve a la ciudad. 

¿Y  Caniche y  Zanahoria? 

—¡Ya te he dicho mil veces que no las llames así! Cualquier día se te va a escapar el mote con ellas delante… —le recriminé propinándole un suave cachete  en  la  mejilla—.  Es  mejor  dejárselo  a  Gloria  a  primera  hora  de  la mañana, mientras mi madre esté dormida. 

—No  sé  si  tu  madre  va  a  dormir  mucho  hoy…  —reflexionó  ella  con humor—. Sabes que nos va a matar, ¿verdad? 

—¡No  te  preocupes!,  para  cuando  volvamos  ya  se  le  habrá  pasado  el enfado. Eso sí, más nos vale traerle un buen regalo. 

—¡Las cosas que nos obliga a hacer…! —comentó Alexia con cara de sufrimiento, pues detestaba tanto bailar como llamar demasiado la atención

—. ¿Aún no nos conoce o qué? 

—A ti desde luego que no —admití con una risita. 

—¡De  acuerdo,  entonces!  ¿Vamos?  —propuso  ofreciéndome  la  diestra en un gesto de lo más caballeroso, lo que provocó que mi madre, que nos vigilaba de lejos sin mucho disimulo, abriera tanto los ojos que parecían a punto de salirse de las órbitas. 

—Sí, pero solo una canción; no les vaya a dar un soponcio a todos estos carcamales. 

—Una canción y nos vamos —susurró acercándose peligrosamente a mi cuello  y  consiguiendo  elevar  al  instante  mi  temperatura  corporal—.  Y  el resto de la noche es solo nuestra…

Estreché su mano con fuerza, quizá con demasiada, pues me dirigió una mirada intrigada antes de apretar la mía con la misma intensidad. Después me sonrió. 

Sí, el resto de la noche era solo nuestra. 

 

FIN. 
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